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    Sobre Esta Obra

    Eugipio fue un abad y escritor eclesiástico de los siglos V y VI, una figura crucial en la transición entre el mundo romano tardío y la Alta Edad Media. Nacido probablemente en África y formado en la tradición monástica, se estableció en la región de Nórico, en la actual Austria, donde fundó y dirigió el monasterio de *Castrum Lucullanum*, cerca de Nápoles. Su vida transcurrió en un período de profunda crisis y transformación, marcado por las invasiones bárbaras y la desintegración de la autoridad imperial en Occidente. Más que un simple biógrafo, Eugipio se erigió como un conservador y transmisor del legado intelectual y espiritual de la antigüedad cristiana, un puente entre dos eras.

    Este volumen presenta una selección fundamental de sus obras, encabezada por la *Vita S. Severini*, su trabajo más célebre. Esta biografía del ermitaño Severino de Nórico es un documento histórico excepcional, que ofrece un vívido retrato de la vida religiosa y las calamidades políticas en la frontera danubiana del Imperio. Le siguen las *Excerpta ex operibus S. Augustini*, una monumental antología de pasajes de San Agustín que compiló, demostrando su profundo conocimiento y su labor como divulgador del pensamiento agustiniano. El volumen se completa con una serie de textos atribuidos o relacionados, como la *Chronica*, la *Vita Sancti Martini*, *Epistulae* y *Dialogi*, que enriquecen nuestra comprensión de la producción literaria y las redes monásticas de su tiempo.

    La importancia de estos escritos es doble: histórica y teológica. La *Vita Severini* trasciende el género hagiográfico para convertirse en una fuente primaria insustituible sobre el colapso de la administración romana y el surgimiento de nuevas identidades. Teológicamente, la labor de Eugipio como compilador fue decisiva. Sus *Excerpta* sistematizaron y preservaron el corpus agustiniano para las generaciones futuras, influyendo enormemente en la espiritualidad y el pensamiento medievales. En conjunto, sus obras reflejan el esfuerzo de una comunidad monástica por salvaguardar la herencia clásica y patrística en un mundo en convulsión.

    La presente traducción se basa en la edición crítica de referencia publicada en el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL), volumen 9, parte 2, a cargo de Pius Knöll en 1886. Esta edición, meticulosa y filológicamente rigurosa, estableció el texto latino canónico a partir de los manuscritos disponibles, sentando las bases para todos los estudios modernos sobre Eugipio. Ofrecer ahora estas obras en español permite a un público más amplio acceder directamente a los testimonios de un autor clave para entender el ocaso de la Roma antigua y los albores de la Europa cristiana.

  stoa0119.stoa001

AL SEÑOR SANTO Y SIEMPRE CARÍSIMO EUGIPIO, PRESBÍTERO, PASCASIO, DIÁCONO. Hermano carísimo en Cristo, mientras tú, ponderando la elocuencia de mi pericia y la dicha de mi ocio, desdeñas repasar las amarguras y las múltiples ocupaciones de los pecadores, yo soporto la pérdida del pudor por la contemplación del amor.

Dirigiste un memorial, al cual nada puede añadir la elocuencia de los expertos, y la obra, que la universalidad de la Iglesia puede examinar, la revelaste en breve compendio, mientras explicaste más verazmente la vida y costumbres del bienaventurado Severino, que habitaba las provincias vecinas de Panonia, y transmitiste a la memoria de los posteriores los milagros que por él obró la divina virtud, destinados a perdurar por largos tiempos —no saben pasar los hechos de los piadosos con el siglo— para que todos tengan presente y de algún modo sientan que mora con ellos, a quienes la relación de la lectura haya transportado. Y por eso, porque tú estas cosas que por mí debían ser narradas

Suplicaste que hablara más sencillamente, explicaste que lo hiciera más fácilmente, nada creemos que deba añadirse a vuestro esfuerzo con nuestro estudio: pues de una manera narramos lo oído, de otra extraemos lo experimentado. Más fácilmente se exponen las virtudes de los maestros por los discípulos, las cuales se sugieren más frecuentemente por la convivencia con los que enseñan.

Inspirado por los divinos carismas, sabes cuánta utilidad de los santos aportan para cultivar las mentes de los buenos, cuánto fervor de ánimo otorgan, cuánta pureza infunden. Sobre este asunto, la autoridad de la palabra apostólica, extendiéndose más ampliamente, dice: Sed ejemplo del rebaño, y el bienaventurado Pablo ordena a Timoteo: Sé ejemplo de los fieles. De donde el mismo apóstol, tejiendo el catálogo de los justos con suma brevedad, comenzando por Abel, prosigue narrando las virtudes de los varones insignes.

tiene ciertamente un fundamento seguro de la sola fe, por el cual consta que el santo varón brilló con virtudes admirables, lo cual por las manos de tu lengua ahora ofrezco para ser colocado, desde la cumbre de tu obra, para rendir las alabanzas debidas a Cristo.

De donde también nosotros nos alegramos de que por el ministerio fraterno se provea algún ornamento para la esposa de Cristo, no porque, como creo, haya faltado en ningún tiempo la vida más clara de los mayores, sino porque conviene que la casa del gran rey tenga los estandartes de los trofeos de muchos. Pues la verdadera virtud no se excluye por la numerosidad de las virtudes, sino que hasta cierto punto se amplía con los sucesos deseados.

Ciertamente, la patria de la cual procedía, quizás sea necesario que la investiguemos, para que de allí, como es costumbre, se tome el inicio para tejer cualquier vida, sobre la cual, aunque confieso no tener ningún documento evidente, sin embargo, no callaré lo que desde temprana edad he conocido al respecto.

Como muchos sacerdotes y hombres espirituales, así como laicos nobles y religiosos, tanto indígenas como venidos de regiones lejanas, acudían a él con frecuencia y vacilaban entre sí preguntándose de qué nación sería el varón a quien veían brillar con tan grandes virtudes, y ninguno se atrevía a indagar abiertamente sobre ello, finalmente cierto Primenio, presbítero de Italia, varón noble y de toda autoridad, que había buscado refugio junto a él en el tiempo en que el patricio Orestes fue inicuamente muerto, temiendo a sus asesinos porque se decía que había sido como padre del difunto, —tras muchos días, pues, de haber alcanzado familiaridad, irrumpió como en nombre de todos y así le preguntó diciendo: 'Señor santo, ¿de qué provincia se dignó Dios dar a estas regiones tal luz?' A quien el varón de Dios respondió primero con alegre jovialidad:

Si me consideras un fugitivo, prepárate el precio que puedas ofrecer por mí cuando sea reclamado. Añadiendo pronto en serio tales palabras: '¿De qué le sirve al siervo de Dios la indicación de su lugar o linaje, cuando puede evitando el silencio más fácilmente la jactancia, como algo siniestro, mediante la cual, sin que él lo sepa, desea que toda obra buena se perfeccione por don de Cristo, para que merezca hacerse compañero de los justos y ser inscrito como ciudadano de la patria celestial? Si reconoces que yo, indigno, deseo esto verdaderamente, ¿qué necesidad tienes de conocer la tierra, que buscas? Sin embargo, has de saber que Dios, quien te concedió ser sacerdote, Él mismo me ordenó también estar presente entre estos hombres en peligro'.

El mencionado presbítero, ante tal respuesta, enmudeció y nadie, ni antes ni después, se atrevió a interrogar al bienaventurado varón sobre este particular. Sin embargo, su habla misma revelaba a un hombre completamente latino, de quien consta que partió hacia cierta soledad de Oriente por el fervor de una vida más perfecta y que desde allí, después, divinamente impulsado por una revelación, vino a las ciudades del Nórico Ripense, vecinas de la Panonia superior, las cuales eran oprimidas por frecuentes incursiones de bárbaros; tal como él mismo, con lenguaje velado, solía contar como de otro alguno, nombrando algunas ciudades de Oriente y significando que había atravesado maravillosamente los peligros de un viaje inmenso. Esto, pues, es lo único que yo referí, cuantas veces surgió la conversación sobre la patria del bienaventurado Severino, y siempre lo oí incluso mientras él aún vivía.

Las señales, en verdad, de su admirable vida, recogidas en los capítulos puestos al frente de esta carta a modo de recordatorio, se harán más claras, como he pedido, en el libro de vuestra ilustre enseñanza. Queda, pues, que no ceses de unir tus oraciones a las suyas y no dejes de implorar el perdón para mí.

CAPÍTULOS. I. Cómo el bienaventurado Severino brilló primeramente en la ciudad llamada Asturis, tanto por su saludable exhortación a las buenas obras como por su veracísima predicación de las cosas futuras. II. Acerca de la ciudad, cuyo nombre era Comagenis, liberada maravillosamente por él de los enemigos. III. Que a los habitantes de la pequeña ciudad de Faviana, que sufrían largo tiempo de hambre, Dios les socorrió de modo admirable por su oración. IV. Acerca de los ladrones bárbaros, que incluso perdieron todas sus armas junto con el botín que habían tomado fuera de los muros de Faviana, o sobre su regla de vida y su humildad excepcional. V. En cuánta reverencia le tuvo Flaciteo, rey de los Rugios, o cómo fue liberado de las insidias de sus enemigos por un oráculo. VI. Acerca del hijo único de una viuda de la mencionada nación de los Rugios, a quien un dolor atormentó durante doce años, sanado por la oración del varón de Dios. VII. Cómo Odoadro, un joven cubierto con pieles muy viles, fue anunciado por él que reinaría. VIII. Que Feleteo, también llamado Feba, rey de los Rugios, hijo de Flaciteo, a quien su pésima esposa quiso rebautizar a los católicos por miedo, el santo Severino se lo prohibió, o qué peligro ella corrió cierto día con su pequeño hijo Federico, cuando por ciertas cosas despreció su intercesión. IX. Acerca del portador de las reliquias de los santos mártires Gervasio y Protasio, mostrado al varón de Dios por una maravillosa revelación, o con qué respuesta, cuando fue rogado, rehusó la dignidad episcopal. X. Acerca de cierto portero, a quien un día se le prohibió salir a alguna parte, pronto capturado por los bárbaros y devuelto suplicante por los mismos. XI. Acerca del milagro que ocurrió en el castillo de Cucullis, donde, habiéndose encendido divinamente unos cirios, fueron descubiertos y corregidos los sacrílegos que al principio se habían ocultado. XII. De qué manera de los confines del mencionado castillo fueron expulsadas las langostas con ayuno, oración y limosnas, habiéndose aplacado a Dios, habiéndose segado maravillosamente la cosecha de cierto pobre incrédulo y despreciador. XIII. Cómo se encendió un cirio en la mano del siervo de Dios mientras oraba, cuando para el oficio de la alabanza vespertina no se había encontrado en absoluto el fuego necesario según la costumbre. XIV. Acerca de la maravillosa curación de una mujer desesperada, la cual después de un inmenso y prolongado decaimiento se recuperó de tal modo por la oración del varón de Dios, que al tercer día acudió con fuerza al trabajo agrícola.

**XV.** Cómo en los postes que sostenían la iglesia del lado del río, que el agua al desbordarse a menudo sobrepasaba, el siervo de Dios, orando, grabó con un hacha el signo de la cruz, signo que el agua nunca más llegó a sobrepasar del todo.

**XVI.** Acerca del presbítero Silvino, difunto, cuyo cadáver, puesto en un féretro, después de celebrarse las vigilias nocturnas, al instante, a la voz de quien lo llamaba, abrió los ojos, rogando al siervo de Dios, por cuya llamada había revivido, que no se le privase más de la quietud ya experimentada.

**XVII.** Con qué solicitud atendió a los pobres, o que incluso los noricos enviaban diezmos para su distribución, acerca de los cuales, una vez traídos según la costumbre, predijo que el peligro amenazaba a aquellos que habían diferido enviarlos.

**XVIII.** Cómo la roya, que había aparecido para dañar las cosechas, fue ahuyentada por el varón de Dios mediante ayunos y oración.

**XIX.** Que Gibuldo, rey de los alamanes, ante el siervo de Dios fue sacudido por un gran temblor y devolvió una multitud de cautivos.

**XX.** Cómo le fue revelada la muerte de unos soldados, a causa de cuyos cuerpos para sepultar envió a los suyos, sin que ellos lo supieran, al río.

**XXI.** Al presbítero Paulino, que había venido a él desde lejos, le predijo, cuando volvía a su patria, que pronto sería ordenado obispo.

**XXII.** Que, mientras se buscaban las reliquias para una basílica nueva, le anunció espontáneamente que le sería traída la bendición de San Juan Bautista, y a aquel pueblo, una calamidad en su ausencia, en la cual, en el baptisterio, fue muerto un presbítero charlatán.

**XXIII.** De qué manera recibió las reliquias predichas.

**XXIV.** Acerca de los habitantes de otro pueblo, que, despreciando el oráculo del que mandaba, pronto fueron muertos por los hérulos, porque, advertidos antes, no quisieron abandonar el lugar.

**XXV.** Cómo, mediante escritos enviados al Nórico, fortificó los castillos con ayunos, oraciones y limosnas, contra los cuales la irrupción del enemigo, anunciada de antemano, no pudo dañar.

**XXVI.** Acerca de un leproso limpiado, que evitó volver a sus cosas, para no incurrir más bien en la lepra del pecado.

Sobre la victoria que junto a los bátavos tomaron los romanos de los alamanes por la oración de san Severino, y que después del triunfo, quienes habían despreciado seguir al que predicaba, fueron muertos. XXVIII. De qué modo aconteció que, sirviendo el siervo de Dios a los pobres, el aceite creció. XXIX. De aquellos a quienes, llevando al cuello vestidos para distribuir a los necesitados en Nórico, un oso en pleno invierno les ofreció guía a través de las nieves del desierto hasta las habitaciones humanas, a los cuales, venir con tal guía, el varón de Dios conoció por revelación acostumbrada. XXX. Cómo a la ciudad de Lauriaco presintió que los enemigos vendrían la noche futura y a los ciudadanos mal seguros apenas pudo persuadir de velar, lo cual, probándolo por la mañana, pedían perdón por su infidelidad con acción de gracias. XXXI. Cómo a Feva, rey de los rugios, que venía a Lauriaco con el ejército, le salió al encuentro y recibió a los pueblos en su fe, para conducirlos a los pueblos inferiores, es decir, más cercanos a los rugios. XXXII. De qué modo Odoacro, rey, pidiendo que algunas cosas pudieran esperarse de él, llamó de vuelta del exilio a cierto Ambrosio con cartas al siervo de Dios y, cuántos años reinaría, a los que alababan al rey, el siervo del mismo Dios predijo. XXXIII. Del hijo de cierto de los principales del rey de los rugios, sanado en el pueblo de Comagenis por la oración del varón de Dios. XXXIV. Cómo cierto elefancioso, de nombre Teio, fue curado. XXXV. De Bonoso, monje, quien, mientras se quejaba de la debilidad de los ojos, oyó de él: 'cura más bien, para que con el corazón veas más'; pronto mereció maravillosamente el afecto de orar continuamente. XXXVI. De tres monjes soberbios, a los cuales pronto entregó a Satanás, para que su espíritu se salvara, de lo cual, propuestos los ejemplos de dos padres, di la razón verdísima en su lugar. XXXVII. De qué modo la hora de la tribulación de Marciano y Renato, monjes suyos, la cual, puestos en otra provincia, padecieron, con oración, estando presentes los demás hermanos, señaló indicada. XXXVIII. Del peligro de una pústula mortal, que cuarenta días antes al monje Urso sería futura, y por revelación predijo y con oración curó. XXXIX. De la habitación del mismo beato varón, también del lecho o del alimento cilicio, pocas cosas se indican tenuemente.

XL. Cómo, cuando por revelación de Dios sintió que se acercaba su tránsito, habló al rey Feva y a la reina nociva y no cesó de advertir a los suyos desde entonces, anunciando que se acercaba la migración general del pueblo y ordenando que igualmente fuera llevado su cuerpecillo. XLI. Cómo también manifestó más claramente el día de su tránsito al santo presbítero Lucilio. XLII. De qué manera exhortó a Frederico, hermano del mencionado rey, y amonestó a los suyos. XLIII. De su muerte y con qué amonestaciones acompañó sus últimos momentos a los suyos con piadosa y extensa exhortación. XLIV. Qué cosas infligió Frederico al monasterio después de su partida y cómo fue castigado, o en qué medida su oráculo se cumplió con la próspera migración del pueblo y cómo su cuerpecillo fue levantado y transportado en carro. XLV. De la sanación entonces de muchos enfermos, de la cual, omitiendo los casos particulares, solo se refiere el habla devuelta a un mudo mientras oraba bajo el carro, donde aún estaba el cuerpecillo. XLVI. De la fe de la ilustre mujer Bárbara, que lo recibió, y del encuentro con el pueblo napolitano, donde, no obstante, muchos entonces fueron sanados de diversas dolencias, solo se menciona la sanación de una sagrada virgen.

EXPLICITAN LOS CAPÍTULOS. COMIENZA LA VIDA DEL SANTO ABAD SEVERINO, CONFESOR.

Lectio primera.

Capitulo 1

En el tiempo en que Atila, rey de los hunos, murió, ambas Panonias y las demás regiones vecinas del Danubio se agitaban con asuntos inciertos y, en primer lugar, entre sus hijos surgieron grandes disputas por obtener el reino, quienes, hinchados por la enfermedad del dominio, consideraron la muerte de su padre como materia para su crimen. Entonces, pues, el santísimo siervo de Dios Severino, llegando de las regiones orientales, moraba en un pequeño pueblo vecino de la Nórica Ripense y de los panonios, que se llama Asturis, donde, viviendo conforme a la doctrina evangélica y apostólica, dotado de toda piedad y castidad, cumplía con santas obras su venerable propósito en la confesión de la fe católica.

Mientras, pues, fortalecido por tales ejercicios, seguía inocentemente la palma de la vocación celestial, cierto día se dirigió a la iglesia según la costumbre. Entonces, habiendo convocado a los presbíteros, al clero y a los ciudadanos, comenzó a predecir con toda humildad de espíritu, para que con oraciones, ayunos y frutos de misericordia impidieran las insidias inminentes de los enemigos. Pero los ánimos contumaces e inclinados a los deseos carnales, con el riesgo de su infidelidad, pusieron a prueba los oráculos del que predicaba.

Mas el siervo de Dios, regresando a la posada donde había sido acogido por el guardián de la iglesia, revelando el día y la hora del inminente desastre, dijo: 'De esta ciudad obstinada y pronto perecedera, me alejo apresuradamente'. De allí, al próximo, que

Se llamaba Comagenis, se dirigió a este pueblo de bárbaros que habitaban en el interior, los cuales habían hecho un pacto con los romanos, se guardaba con la más estrecha vigilancia y a nadie se le concedía fácil permiso para entrar o salir. Sin embargo, por ellos el siervo de Dios, aunque era desconocido, no fue interrogado ni rechazado. Así que, al entrar pronto en la iglesia, exhortaba a todos los que desesperaban de su propia salvación a armarse con el ayuno, las oraciones y las limosnas, proponiendo ejemplos de la antigua salvación, por los cuales la protección divina había liberado maravillosamente a su pueblo contra la opinión de todos.

y mientras dudaban en creer al que les prometía la salvación de todos en el mismo momento crítico del peligro, llegó el anciano, que tiempo atrás en Asturis había sido el acogedor de tan gran huésped, y tras ser interrogado con ansiosa pregunta por los guardias de las puertas, mostró con su aspecto y sus palabras la ruina de su ciudad, añadiendo que había sido destruida por la devastación de los bárbaros el mismo día que cierto hombre de Dios había predicho. Al oír esto, preocupados respondieron: '¿Crees, crees que no es él mismo, quien en medio de situaciones desesperadas nos promete los auxilios de Dios?' Pronto, pues, reconocido en la iglesia al siervo de Dios, el anciano, postrado a sus pies, decía que había sido librado por sus méritos, para no sufrir la destrucción junto con los demás habitantes del pueblo.

Capitulo 2

Al oír esto, los habitantes del mencionado pueblo, pidiendo perdón por su incredulidad, obedecieron las amonestaciones del varón de Dios con obras santas y, entregados a los ayunos y congregados en la iglesia por tres días, corregían con gemidos y lamentos los errores pasados. Mas al tercer día, cuando se cumplía la solemnidad del sacrificio vespertino, al producirse de repente un terremoto, los bárbaros que habitaban en el interior quedaron tan aterrados, que obligaron a los romanos a abrirles rápidamente las puertas.

Saliendo, pues, apresuradamente huyeron en desbandada, creyendo que estaban cercados por el asedio de los enemigos vecinos, y aumentado el terror por disposición divina, confundidos por el error de la noche, se mataron unos a otros con sus propias espadas. Así pues, consumada tal exterminio de los adversarios, el pueblo, salvado por la protección divina, aprendió a luchar con las armas celestiales por medio del santo varón.

Capitulo 3

En aquel tiempo, una cruel hambruna había oprimido a la ciudad llamada Faviana, cuyos habitantes creyeron que el único remedio para ellos sería si, desde la antes mencionada población de Comageno, invitasen con piadosas súplicas al hombre de Dios. Él, conociendo de antemano por el Señor que vendrían a él, fue exhortado a ir con ellos. Cuando llegó allí, comenzó a persuadir a los ciudadanos, diciendo:

Con los frutos de la penitencia podréis ser liberados de tan grande calamidad de hambre. Mientras ellos progresaban con tales prácticas, el beatísimo Severino supo por divina revelación que cierta viuda llamada Prócula había ocultado muchas cosechas. A ella, presentada en público, la reprendió severamente. "¿Por qué tú, nacida de nobles orígenes, te muestras esclava de la codicia y te entregas como sierva de la avaricia, la cual es, según enseña el Apóstol, servidumbre de los ídolos? He aquí que, mientras el Señor con su misericordia provee a sus siervos, tú no sabrás qué hacer con lo mal atesorado, a menos que quizás, arrojando al caudal del Danubio los granos que con dureza negaste, muestres humanidad a los peces, la cual negaste a los hombres. Por tanto, socórrete a ti misma más bien que a los pobres, con aquellas cosas que aún crees reservar mientras Cristo pasa hambre." Al oír esto, la mujer, aterrada por un gran temor, comenzó a distribuir gustosamente a los pobres lo que había guardado.

Por tanto, no mucho después, muchas balsas cargadas de mercancías de las regiones de Recia, inesperadamente aparecieron en gran número en la orilla del Danubio, las cuales durante muchos días habían estado detenidas por el denso hielo del río Inn: las cuales, por mandato de Dios, pronto se soltaron y trajeron abundancia de alimentos a los que sufrían hambre. Entonces todos comenzaron a alabar con continua devoción a Dios, dador del inesperado remedio, aquellos que habían creído que perecerían por el desgaste del hambre prolongada, confesando más evidentemente que las balsas, liberadas fuera de tiempo del frío glacial, habían llegado por las oraciones del siervo de Dios.

Capitulo 4

Por aquel tiempo, con inesperada sorpresa, los ladrones bárbaros se llevaron cautivo todo lo que encontraron fuera de los muros, tanto de hombres como de ganado. Entonces muchos de los ciudadanos, acudiendo con lágrimas al hombre de Dios, relataron el desastre de la calamidad infligida, mostrando al mismo tiempo las señales de los recientes saqueos.

Él, en verdad, preguntó a Mamertino, entonces tribuno, que después fue ordenado obispo, si tenía consigo algunos armados, con los cuales persiguiera más intensamente a los bandidos. Él respondió: "Ciertamente tengo muy pocos soldados, pero no me atrevo a luchar con tan gran multitud de enemigos. Pero si tu veneración lo ordena, aunque nos falte el auxilio de las armas, creemos sin embargo que por tu oración llegaremos a ser vencedores".

El siervo de Dios dijo: 'Aunque ellos estén desarmados, soldados, ahora se armarán de los enemigos: pues no se requiere número ni fortaleza humana, donde Dios defensor en todo es probado. Solamente en el nombre del Señor avanza velozmente, avanza confiadamente: pues con Dios misericordiosamente guiando, cualquiera débil aparecerá fortísimo: el Señor peleará por vosotros y vosotros callaréis. Ve, pues, apresurado, guardando esto uno ante todo: que a mí, a los que de los bárbaros captures, los conduzcas incólumes'.

Saliendo, pues, en la segunda milla sobre el arroyo que se llama Ticuntia, encuentran a los mencionados ladrones; a los cuales, vueltos de repente en fuga, les quitaron las armas a todos, y a los demás, atados, los llevaron cautivos al siervo de Dios, como él había ordenado. A estos, absueltos de las cadenas y restablecidos con alimento y bebida, les habla brevemente: "Idos y anunciad a vuestros cómplices que no se atrevan a acercarse más hasta aquí por la avidez de saquear; pues también inmediatamente serán castigados por el juicio de la vindicta celestial, luchando Dios por sus siervos, a quienes acostumbra proteger de tal modo con la virtud celestial, que las armas de los enemigos no les inflijan heridas, sino que más bien les suministren armas".

Despedidos, pues, los bárbaros, él mismo se regocija por los milagros de Cristo, de cuya misericordia promete que aquella ciudad nunca más experimentará los saqueos de los enemigos: sólo que los ciudadanos no se apartaran de la obra de Dios ni por las cosas prósperas ni por las adversas.

Luego, el bienaventurado Severino, retirándose a un lugar más apartado, que se llamaba Las Viñas, contentándose con una pequeña celda, es obligado por divina revelación a regresar a la mencionada ciudad, de tal manera que, aunque el reposo de la celda le deleitaba, obedeciendo sin embargo los mandatos de Dios, construyó un monasterio no lejos de la ciudad, donde comenzó a formar a muchos en el santo propósito, instruyendo las almas de los oyentes más con hechos que con palabras.

Él, en verdad, se retiraba con frecuencia a una celda secreta, que por los habitantes era llamada Burgo, distante una milla de Faviana, para que, evitada la multitud de hombres que solía acudir a él, se uniera más íntimamente a Dios con oración continua. Pero cuanto más deseaba habitar en la soledad oculta, tanto más era advertido por frecuentes revelaciones, para que no negara su presencia a los pueblos afligidos.

Así pues, progresaba cada día su mérito y crecía la fama de sus virtudes, la cual, corriendo lejos y a lo ancho, desplegaba en él las señales de la gracia celestial. Pues no saben esconderse las cosas buenas, ya que según la sentencia del Salvador, ni la lámpara puede cubrirse con el celemín ni la ciudad puesta en el monte puede ocultarse.

Entre otras grandezas, que el Salvador le había concedido, recibiendo el excelente don de la abstinencia, sometía su carne a muchos ayunos, enseñando que el cuerpo nutrido con alimentos más abundantes traería inmediatamente la perdición del alma.

No utilizaba calzado alguno en absoluto: así, en pleno invierno, que en aquellas regiones se entumece con heladas más severas, caminaba contento con los pies desnudos, dando una señal singular de paciencia, para probar la inmensidad de aquel frío, es conocido como testigo el Danubio, tan a menudo congelado por el exceso de hielo, que incluso proporcionaba paso sólido a carromatos.

el cual, sin embargo, elevado por tales virtudes por la gracia de Dios, confesaba con íntima humildad diciendo: No creáis que es de mi mérito lo que veis: es más bien ejemplo para vuestra salvación. Cese la temeridad humana, reprímase el ceño de la soberbia. Para que podamos algo bueno, somos elegidos, como dice el apóstol: que nos eligió antes de la constitución del mundo, para que fuésemos santos e inmaculados en su presencia. Orad más bien por mí, para que los dones del Salvador no avancen para el cúmulo de la condenación, sino para el aumento de la justificación.

Esto y cosas semejantes solía pronunciar él entre lágrimas, enseñando admirablemente a los hombres con el ejemplo de humildad, fundamento de esta virtud, fortificado con el cual resplandecía con tan gran claridad del don divino, que incluso los mismos enemigos de la Iglesia, los herejes, lo honraban con los más reverentes oficios.

Capitulo 5

Ciertamente, el rey de los rugios, de nombre Flacciteo, comenzó a vacilar en los mismos inicios de su reino, teniendo a los godos de la Panonia inferior fuertemente hostiles, cuya innumerable multitud le aterraba. Éste, pues, consultaba al beatísimo Severino en sus peligros como a un oráculo celestial. A quien, mientras se agitaba más vehementemente, llegando, se lamentaba de haber solicitado a los príncipes godos el paso a Italia, de quienes no dudaba que, porque se le había negado esto, sería muerto.

Entonces, pues, el referido recibió esta respuesta del varón de Dios: "Si una misma fe católica nos uniera, más bien deberías haberme consultado sobre la perpetuidad de la vida; pero ya que sólo te inquieta la salvación presente, que es común a nosotros, pregunta y escucha para ser instruido. No te turbes ni por la abundancia ni por la adversidad de los godos, porque pronto, seguro, al retirarse ellos, reinarás con la prosperidad deseada; sólo no deseches los avisos de mi humildad. No te canses, pues, de buscar la paz incluso de los más pequeños, nunca te apoyes en tus propias fuerzas. 'Maldito el hombre que confía en el hombre, y hace de la carne su apoyo, y aparta del Señor su corazón' (Jeremías 17,5). Aprende, por tanto, a evitar las asechanzas, no a tenderlas; pues en tu lecho pasarás con un fin pacífico".

quien, mientras se alejaba alegre animado por tal oráculo, al serle informado de que una turba de ladrones había capturado a algunos de los rugios, envió inmediatamente al hombre de Dios para consultarlo. Éste, con santos mandatos, le advirtió, por revelación del Señor, que no siguiera a los saqueadores, diciendo: "Si los sigues, morirás. Y guarda de no cruzar el río y sucumbir con mente imprevisora a las emboscadas que te están preparadas en tres lugares: pues pronto llegará un mensajero fiel que te pondrá al tanto de todas estas cosas".

Entonces dos cautivos que habían huido de las mismas moradas de los enemigos relataron por orden aquellas cosas que el beatísimo varón, por revelación de Cristo, había predicho. Así pues, frustradas las emboscadas de los adversarios, Flaciteo, fortalecido con incrementos más prósperos, terminó su vida en asuntos de la mayor tranquilidad.

Capitulo 6

Después de esto, cierto hombre de raza rugia, durante doce años atormentado por un increíble dolor de huesos, había carecido de toda salud en sus miembros, cuyo suplicio intolerable se había hecho notorio por todas partes entre los vecinos debido a su misma prolongación. Así pues, no surtiendo efecto diversidad alguna de remedio, al fin la madre viuda condujo en un vehículo a su hijo, puesto en él, y arrojándolo ante la puerta del monasterio como a un desahuciado, con continuo llanto suplicaba que le fuera devuelto sano y salvo a su único hijo.

Pero el varón de Dios, sintiendo que se le pedían grandes cosas, conmovido por el llanto decía: '¿Por qué me oprime una opinión engañosa? ¿Por qué se me estima capaz de lo que no puedo? No es de mi virtud el conceder cosas tan grandes; sin embargo, doy un consejo como quien ha alcanzado misericordia de Dios.' Entonces manda a la mujer que repartiera algo a los pobres según sus fuerzas. Ella, sin demorarse, se despojó velozmente del vestido que llevaba puesto y se apresuró a repartirlo entre los necesitados.

Al oír esto, el varón de Dios, admirando su fervor, le ordena de nuevo que se cubriera con sus vestiduras, diciendo: 'Cuando tu hijo, curado por el Señor, parta contigo, cumplirás con la obra de tus votos'. Así pues, habiendo prescrito, según la costumbre, un ayuno de pocos días, y derramadas las súplicas a Dios, al instante sanó al enfermo y lo envió de regreso a su casa caminando con sus propios pasos, sano y salvo.

quien cuando después asistía a las ferias frecuentes, mostraba un milagro estupendo a todos los que veían. pues algunos decían: 'he aquí aquel, que había sido consumido por la podredumbre de todo el cuerpo'; pero otros, negando totalmente que él mismo fuese, nacía una grata contienda.

Desde aquel tiempo, pues, en que fue devuelta la salud al desesperado, toda la gente de los rugios, acudiendo al siervo de Dios, comenzó a rendir el homenaje de la gratitud y a pedir al orante por sus enfermedades. También de otras gentes, a las que había llegado la fama de tan gran milagro, muchos deseaban ver al soldado de Cristo.

con qué devoción incluso antes de este hecho, ciertos bárbaros, mientras se dirigían a Italia, se desviaron hacia él con la intención de merecer una bendición.

Capitulo 7

Entre los cuales también estaba Odoacro, quien después reinó en Italia, llegó entonces como un joven de elevada estatura, vestido con un hábito muy humilde. El cual, mientras se inclinaba para que su cabeza no tocara el techo de la pequeñísima celda, supo por el hombre de Dios que llegaría a ser glorioso. A quien, al despedirse, le dijo: 'Ve a Italia, ve, ahora cubierto con pieles muy pobres, pero pronto a repartir muchas y grandes cosas a muchos'.

Capitulo 8

Feleteo también, rey que también es llamado Feba, hijo del mencionado Flaciteo, siguiendo la diligencia paterna comenzó a frecuentar al santo varón en los comienzos de su reino. A este, su esposa feral y nociva, de nombre Giso, siempre lo apartaba de los remedios de la clemencia. Ella, pues, entre otros contagios de su iniquidad, incluso intentó en cierta ocasión rebautizar a los católicos, pero, al no consentir su marido por reverencia al santo Severino, desistió cuanto antes de su sacrílega intención.

Sin embargo, agravando a los romanos con duras condiciones, a algunos incluso mandaba que fueran llevados lejos del Danubio. Pues cierto día, al venir de una aldea cercana a Faviana, había ordenado que algunos fueran trasladados a su presencia desde el Danubio, condenándolos a la esclavitud de un ministerio vilísimo, el hombre de Dios se dirigió a ella para suplicar que los dejara ir. Mas ella, ardiendo en las antorchas de la furia femenina, ordenó que le llevaran de vuelta un mandato durísimo. 'Ruega', dijo, 'para ti, siervo de Dios, escondido en tu celda: permítenos disponer de nuestros siervos como queremos'.

Al oír esto, el hombre de Dios dijo: 'Confío en mi Señor Jesucristo, de que por necesidad se verá obligada a cumplir lo que con mala voluntad despreció'. Rápida, pues, siguió la corrección que abatió el ánimo de la arrogante. Pues había encerrado bajo estrecha custodia a ciertos orfebres bárbaros para fabricar ornamentos reales. A ellos, el hijo del mencionado rey, de edad muy pequeña, llamado Fredericus, el mismo día en que la reina había despreciado la advertencia de Dios, entró impulsado por un movimiento infantil. Entonces los orfebres pusieron una espada sobre el pecho del niño, diciendo que, si alguien intentara entrar donde ellos sin la garantía de un juramento, traspasando primero al pequeño real, después se matarían a sí mismos, ya que, agobiados por prolongados calabozos, no se prometían ninguna esperanza de vida.

Al oír esto, la reina cruel e impía, rasgando sus vestiduras de dolor, clamaba de esta manera: '¡Oh siervo del Señor, Severino, así, así se vengan las injurias infligidas por tu Dios! ¡Esta venganza por mi desprecio la pediste con fervientes súplicas, para vengarte en mis entrañas'! Y así, corriendo de un lado a otro con múltiple quebranto y lamentación miserable, confesaba que por el crimen de desprecio, que había cometido contra el siervo de Dios, era herida con la venganza del presente castigo; e inmediatamente, enviando jinetes, suplicando perdón, devolvió a los romanos, a quienes ese mismo día había tomado, por los cuales también había despreciado al que intercedía; y los orfebres, recibiendo al instante el juramento y liberando al niño, igualmente fueron ellos mismos puestos en libertad.

Al oír esto, el reverendísimo siervo de Cristo daba gracias inmensas al Creador, quien a veces por esto difiere las súplicas de quienes piden, para que, creciendo la fe, la esperanza y la caridad, mientras se piden cosas menores, conceda las mayores. Esto, en efecto, obró la omnipotencia del Salvador: que, mientras una mujer cruel sometía a sus hijos a una dura esclavitud, se viera obligada a devolver a la libertad a quienes la servían.

habiendo obtenido estos favores de manera admirable, la reina inmediatamente se apresura hacia el siervo de Dios con su marido, le muestra al hijo, a quien confesaba haber sido librado de los confines de la muerte por las oraciones de aquel, prometiendo que de ninguna manera volverían a oponerse a sus mandatos.

Capitulo 9

También el siervo de Dios, dotado de la gran gracia de la profecía, tenía gran diligencia en redimir a los cautivos. Pues se esforzaba con celo en restituir a la libertad genuina a los que eran afligidos por el dominio de los bárbaros. Mientras tanto, a cierto hombre redimido junto con su esposa e hijos, le ordenó cruzar el Danubio, para que buscara en los mercados de los bárbaros a un hombre desconocido, a quien había conocido tanto por revelación divina, que incluso indicó las señales de su estatura y el color de sus cabellos, el aspecto de su rostro y la forma de su vestido, y mostró en qué parte de los mercados lo encontraría, añadiendo que, cualquier cosa que la persona encontrada le dijera, al regresar se lo comunicara sin demora.

Partió, pues, y asombrado encontró todo como el hombre de Dios había predicho. Él, entonces, interrogado por aquel mismo hombre a quien se maravillaba de haber encontrado, le oyó decir: '¿Crees que puedo encontrar a alguien que me lleve, por la recompensa que quiera, al hombre de Dios, cuya fama se difunde por todas partes? Hace ya tiempo que a los mismos santos mártires, cuyas reliquias llevo, les suplico humildemente que me liberen, indigno, de tal ministerio, al que hasta ahora he atendido no por temeraria presunción, sino por necesidad religiosa'.

Entonces el mensajero se presentó ante la mirada del hombre de Dios y, recibiendo de él las reliquias de los santos, se las llevó al varón de Dios. Éste, recibiendo con el debido honor las reliquias de los santos mártires Gervasio y Protasio, las colocó en la basílica que había construido en el monasterio, mediante el oficio de los sacerdotes. En aquel lugar reunió las reliquias de muchos mártires, las cuales, sin embargo, mereció obtener siempre precediendo una revelación, sabiendo que el adversario suele arrebatar bajo el nombre de santidad.

También, rogado para que aceptara la honra del episcopado, lo rechazó con una respuesta predefinida, diciendo que le bastaba que, privado de la soledad deseada, hubiera venido por divina providencia a aquella provincia, para estar en medio de las turbas frecuentes de los atribulados. No obstante, a punto de partir, exhortaba con mayor solicitud a los monjes a adherirse a las huellas de los santos padres, por las cuales se adquiriría la instrucción de la santa conversación, y a poner empeño en que aquel que había dejado a sus padres y el siglo, no deseara, mirando hacia atrás, los halagos de la pompa secular que había evitado, y para ello proponía el terrible ejemplo de la mujer de Lot.

Recordaba también que con el temor del Señor deben mortificarse los estímulos de las pasiones, y afirmaba que de otro modo no se superarían los incendios del deleite carnal, si no fueran apagados por la gracia de Dios con la fuente de las lágrimas.

Capitulo 10

Cierto hombre, de nombre Mauro, fue sacristán de la basílica del monasterio, al cual el bienaventurado Severino había redimido de manos de los bárbaros. A éste un día le ordenó diciendo: "Guárdate, guárdate, no te apartes hoy a ningún lugar; de lo contrario, no te guardarás del peligro inminente". Éste, pues, contra el mandato de tan gran padre, persuadido por cierto hombre seglar, salió al mediodía para recoger frutas en la segunda milla desde Faviana, y pronto fue llevado cautivo con su persuasor por los bárbaros que cruzaban el Danubio.

En aquella hora, mientras el varón de Dios leía en su celda, cerró de repente el códice y dijo: "Busquen rápidamente a Manram". Al no encontrarlo en ninguna parte, él mismo, atravesando cuanto antes las corrientes del Ister, persiguió apresuradamente a los ladrones, a quienes la gente llamaba "scamaras". Estos, no pudiendo soportar su venerable presencia, entregaron suplicantes los cautivos que habían tomado.

Capitulo 11

Mientras aún se mantenían en pie las ciudades superiores de la ribera de Nórico y casi ninguna fortaleza evitaba las incursiones de los bárbaros, tan célebre ardía la opinión acerca del santo Severino, que cada fortaleza lo invitaba a sí con emulación para sus defensas, creyendo que con su presencia nada adverso les sucedería. Lo cual no ocurría sin el designio del don divino, para que todos se aterrorizaran con sus amonestaciones como con oráculos celestiales y se armaran con el ejemplo de sus buenas obras.

También a un castillo, cuyo nombre era Cucullis, había llegado el varón santo, llamado por las devociones de los habitantes, donde no puedo callar un gran milagro ocurrido: el cual, sin embargo, supimos por la asombrosa narración de Marciano, después nuestro presbítero, ceniza del mismo lugar. Una parte del pueblo en cierto lugar se aferraba a sacrificios nefandos. Al descubrirse este sacrilegio, el varón de Dios, dirigiendo muchos discursos al pueblo, persuadió a través de los presbíteros del lugar que se indicara un ayuno de tres días y ordenó que se trajeran cirios por cada una de las casas, los cuales cada uno fijó con su propia mano en los muros de la iglesia.

Entonces, tras recitar el salterio según la costumbre, a la hora del sacrificio, el varón de Dios exhortó a los presbíteres y diáconos a implorar con toda la prontitud del corazón, junto con él, al Señor común, para que mostrara la luz de su conocimiento a fin de discernir a los sacrílegos. Y así, mientras con abundantes y copiosas lágrimas oraba con ellos de rodillas, la mayor parte de los cirios que los fieles habían traído se encendió súbitamente por divinidad, mientras que el resto de aquellos que estaban contaminados por los mencionados sacrilegios y, queriendo ocultarse, lo habían negado, permaneció sin encender.

Entonces, aquellos que los habían colocado, declarados por el divino examen, al instante exclamando revelaron los secretos del pecho con satisfacciones y, convencidos por el testimonio de sus propios cirios con manifiesta confesión, atestiguaban sus propios sacrilegios.

¡Oh clemente poder del Creador, que enciende los cirios y los ánimos! Se encendió el fuego en los cirios y resplandeció en los sentidos: la luz visible derritió la naturaleza de la cera en llamas, mas la invisible derretía los corazones de los confesores en lágrimas. ¿Quién creería que después brillaron más con buenas obras aquellos a quienes había envuelto el error sacrílego, que aquellos cuyos cirios habían sido encendidos divinamente?

Capitulo 12

En otra ocasión, en los confines de aquel mismo castillo, se habían posado en gran cantidad langostas, devoradoras de las cosechas, arrasándolo todo con sus dañinas mordeduras. Afligidos, pues, por tal plaga, al punto los presbíteros y los demás habitantes acudieron a san Severino con súplicas insistentes, diciendo: 'Para que sea apartada la atrocidad de tan grande azote, pedimos los probados auxilios de tus oraciones, cuyo gran poder ante el Señor contemplamos hace tiempo en un gran milagro, en los cirios encendidos desde el cielo'.

a los cuales él, hablándoles con mayor religiosidad: "¿No habéis leído —dijo— lo que la autoridad divina prescribió al pueblo pecador por medio del profeta: 'Convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y con llanto', y poco después: 'Santificad —dice— el ayuno, convocad la asamblea, congregad a la iglesia' y lo demás que sigue? Cumplid, pues, con obras dignas lo que enseñáis, para que escapéis fácilmente de la malicia del tiempo presente: que nadie, en verdad, salga al campo, como si con solicitud humana fuera a impedir las langostas, no sea que la indignación divina sea provocada aún más".

Y sin demora, congregados todos en la iglesia, cada cual en su orden salmodiaba según la costumbre. Toda edad y sexo, incluso quien no podía con la voz, ofrecía a Dios la plegaria con lágrimas; no cesaban de hacerse limosnas; cuanto de buenas obras la presente necesidad exigía, como el siervo de Dios había ordenado, se cumplía.

Ocupados, pues, todos en tales afanes, cierto hombre muy pobre, abandonando la obra de Dios comenzada, salió al campo para visitar su propia mies, que yacía muy pequeña entre las siembras de otros, y todo el día, ansioso, con la industria que pudo, ahuyentó la nube de langostas que se cernía; y pronto entró en la iglesia para comulgar, pero la langosta, densa, devoró su mies exigua, rodeada de las muchas cosechas de los vecinos. Exterminadas aquella noche de aquellos confines por mandato divino, quedó probado cuánto vale la oración del fiel.

A la mañana, en efecto, el violador y despreciador de la obra santa, saliendo de nuevo hacia su campo con funesta seguridad, lo encontró totalmente arrasado por la plaga de langostas, y todas las siembras de alrededor intactas; y, admirándose sobremanera, regresó al castillo con luctuosa vociferación. Y cuando hubo indicado lo sucedido, todos salieron para ver un milagro de tal índole: donde, como a línea reglar, la mordedura de las langostas había señalado la mies del hombre contumaz.

Entonces, postrado a los pies de todos, con abundante llanto suplicaba perdón por su falta mediante sus intercesiones. Por esta razón, el hombre de Dios, encontrando ocasión para amonestar, enseñaba a todos que debían aprender a obedecer al Señor omnipotente, cuyos mandatos obedecen incluso las langostas. El mencionado pobre, en verdad, alegaba llorando que podría obedecer los mandamientos en lo sucesivo, si le quedase alguna esperanza con la cual vivir.

Entonces el varón de Dios, dirigiéndose a los demás, dijo: 'Es justo que aquel que con su propio castigo os dio ejemplo de humildad y obediencia, reciba de nuestra liberalidad los alimentos del presente año'. Así pues, mediante la reunión de los fieles, aquel hombre, reprendido en su pobreza extrema y enriquecido, aprendió cuánta pérdida acarrea la incredulidad y cuánto beneficio concede la divina largueza a quienes la cultivan.

Capitulo 13

Asimismo, cerca del pueblo llamado Iuuao, cuando cierto día, entrando en la basílica en tiempo de verano para celebrar la solemnidad al atardecer, no encontraron fuego para encender las lámparas, y al sacudir las piedras según la costumbre no pudieron obtener llama, tanto se demoraban con el choque de una piedra contra otra, que el tiempo de la solemnidad vespertina estaba pasando. Pero el varón de Dios, con las rodillas clavadas en tierra, oraba con gran atención.

Pronto, pues, a la vista de los tres varones espirituales que entonces estaban presentes, el cirio que el mismo santo Severino tenía en la mano se encendió. Mientras éste alumbraba, completado el sacrificio de la hora vespertina según la costumbre, se dan gracias a Dios en todas las cosas; aunque él quiso ocultar este hecho a los mencionados, que presenciaron este milagro, como también muchas grandezas que por él fueron realizadas con efectos divinos, sin embargo, la claridad de tan gran virtud no pudo ser escondida, sino que encendió excelentemente a los demás para una gran fe.

Capitulo 14

Aconteció también que cierta mujer del mismo lugar, agobiada por una larga enfermedad, yacía medio muerta, con los funerales ya preparados, cuyos parientes, con triste silencio, reprimieron las voces fúnebres con un clamor de fe y depositaron ante la puerta de la celda del santo varón el cuerpo de la enferma, ya casi exánime.

Viendo, pues, el hombre de Dios cerrado el acceso por la oposición del lecho, les dijo: "¿Qué es, pues, lo que habéis querido hacer?" Habían respondido: Que con tu oración sea devuelto a la vida este exánime. Entonces él, lloroso, dijo: "¿Por qué pedís cosas grandes a un pequeño? Reconozco que soy totalmente indigno. ¡Ojalá merezca hallar perdón por mis pecados!" Y ellos: "Creemos —dijeron— que, si orares, revivirá."

Entonces el santo Severino, derramando al instante lágrimas, se postró en oración y, al levantarse inmediatamente la mujer, les dirigió estas palabras: No atribuyáis nada de esto a mis obras; pues esta gracia la ha merecido el fervor de vuestra fe, y esto sucede en muchos lugares y pueblos, para que se conozca que uno solo es Dios, que hace prodigios en el cielo y en la tierra, levantando a los perdidos hacia la salvación y devolviendo a los muertos a la vida. La mujer, una vez recobrada la salud, al tercer día comenzó a realizar con sus propias manos el trabajo agrícola, según la costumbre de la provincia.

Capitulo 15

Quintana se llamaba un municipio de la segunda Retia, situado sobre la ribera del Danubio: a este, por otra parte, se acercaba un pequeño río, cuyo nombre es Businca. Este, creciendo por la frecuente inundación del Danubio que se desbordaba, ocupaba algunos espacios del castillo, porque había sido fundado en terreno llano. También los habitantes del lugar tenían una iglesia construida fuera de los muros con maderas, la cual, extendida con una prolongación suspendida, se sostenía con postes clavados en lo alto y con horquetas, a la que, en lugar de suelo, se había unido una unión alisada de tablas, la cual, cuantas veces el agua desbordante ocupaba las riberas, las rebasaba.

Por tanto, el santo Severino había sido invitado allí por la fe de los quintanenses. Donde, cuando hubo llegado en tiempo de sequía, pregunta por qué los suelos aparecían desnudos, faltos de las cubiertas de los obstáculos. Los habitantes respondieron que, por la frecuente inundación del río, todo lo que hubiera sido colocado encima, continuamente se deslizaría. Pero él dijo: "Sea extendido ahora sobre los suelos, en el nombre de Cristo, un pavimento: ya veréis que de ahora en adelante, por mandato celestial, queda prohibido que sea arrastrado".

Una vez terminado el pavimento, él mismo, bajando debajo de la nave, tomó un hacha y, hecha la oración, golpeó los postes y llegó hasta el agua del río digna de veneración. Habiendo trazado el signo de la cruz, dijo: "Mi Señor Jesucristo no permite que este signo de la cruz sea traspasado".

Desde aquel tiempo, pues, cuando según su costumbre el río creció hasta formar montones y rodeó la vecindad, como solía, quedó tan por debajo de los límites de la iglesia, que nunca sobrepasó completamente la señal de la santa cruz, que el hombre de Dios había impreso.

Capitulo 16

Sucedió, pues, que el presbítero del mencionado castillo, de gran venerabilidad, llamado Silvino, murió, y cuando, puesto en el ataúd dentro de la iglesia, hubieron pasado la noche en vela cantando salmos según la costumbre, ya al despuntar el alba, el hombre de Dios rogó a los cansados presbíteros y diáconos todos que se retiraran un momento, para que tras el esfuerzo de la vigilia se recrearan un poco con el sueño.

Una vez que estos salieron, el hombre de Dios interroga al obrero, de nombre Materno, si todos, como había dicho, se habían retirado. Y al responder él que todos se habían ido: 'De ningún modo', dijo, 'sino que aquí se esconde alguien'. Entonces el portero de la iglesia, recorriendo por segunda vez los recintos, atestigua que nadie había permanecido dentro de ellos. Pero el soldado de Cristo, como el Señor se lo revelaba, dijo: 'No sé quién, pero alguien se oculta'. Así que, escudriñando por tercera vez con mayor diligencia, encontró que cierta virgen consagrada se había escondido en lugares más ocultos.

Por tanto, el mencionado sacristán le reprendió de esta manera: "¿Acaso creíste que tu presencia podía permanecer oculta al siervo de Dios que aquí yace?" Pero él respondió: "El amor de la piedad me persuadió a hacer tales cosas; pues viendo que a todos se les expulsaba fuera, pensé para mí que el anciano de Cristo, invocada la divina majestad, resucitaría al muerto presente."

Saliendo, pues, la mencionada virgen, el hombre de Dios, junto con el presbítero y el diácono y los dos porteros, inclinado en oración, oró con llanto muy copioso, para que la virtud celestial mostrara la obra de su acostumbrada majestad. Entonces, al completar el presbítero la oración, el varón bienaventurado se dirige así al cadáver: 'En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, santo presbítero Silvino, habla con tus hermanos'.

Pero cuando el difunto abrió los ojos, apenas pudo el hombre de Dios persuadir a los presentes en el pesebre de callar a causa del gozo. Y de nuevo le dijo: "¿Qué pediremos al Señor, para que se digne concederte aún a sus siervos en esta vida?" Pero él respondió: "Te conjuro por el Señor, que no sea retenido aquí más tiempo y sea privado del descanso perpetuo, en el cual me veía estar".

E inmediatamente, al concluir la oración, quedó sin vida. Este hecho, sin embargo, fue ocultado por la conjuración del santo Severino de tal manera, que no pudo ser conocido antes de su muerte: yo, sin embargo, supe lo que he referido por el relato del subdiácono Marcos y del portero Materno. Pues se sabe que el presbítero y el diácono, testigos de tan gran milagro, murieron antes que el santo varón, a quien habían jurado no revelar a nadie lo que habían visto.

Capitulo 17

Por tanto, con tales dones, el bienaventurado Severino, enriquecido por la gracia de Cristo, había asumido con su innata piedad tan gran cuidado de los cautivos y también de los necesitados, que casi todos los pobres en todas las ciudades o fortalezas eran alimentados por su diligencia: a quienes servía con tan alegre solicitud, que entonces creía saciarse y abundar en todos los bienes, cuando veía sustentarse los cuerpos de los indigentes.

y con los ayunos continuos de semanas no se quebrantaba en lo más mínimo, sin embargo, creía que era afligido por el hambre de los miserables. Muchos, contemplando su tan piadosa generosidad hacia los pobres, aunque sufrían las angustias del hambre bajo el duro imperio de los bárbaros, devotísimamente ofrendaban los diezmos de sus cosechas a los pobres. Este mandato, aunque por la ley era bien conocido por todos, sin embargo, como si lo oyeran de la boca de un ángel presente, lo guardaban con grata devoción.

El frío también el varón de Dios lo sentía tanto en la desnudez de los pobres, puesto que especialmente de Dios había recibido, para que en la región frígida, castigado por maravillosa abstinencia, se mantuviera fuerte y alegre.

En cuanto a los diezmos, sin embargo, para que fueran dados, con los cuales se alimentaba a los pobres, también exhortaba a los pueblos de Nórico mediante cartas enviadas. De esta costumbre, cuando le habían dirigido una cantidad considerable de vestidos para distribuir, preguntó a los que habían venido si desde el pueblo de Tigurnia también se enviaría una colecta semejante. Al responder que desde allí igualmente vendrían inmediatamente, el varón de Dios de ninguna manera consintió en que vinieran, sino que predijo que su ofrenda, demorada, sería ofrecida a los bárbaros. Y así, no mucho después, los ciudadanos de Tigurnia, luchando en vario combate con los godos que los sitiaban, apenas con el pacto de un tratado inicial, entre otras cosas, también ofrecieron a los enemigos la larga ya reunida en común, que habían demorado en enviar al siervo de Dios.

Capitulo 18

También algunos del pueblo de Lauriaco, una vez amonestados por la frecuente exhortación del santísimo Severino, habían diferido ofrecer a los pobres los diezmos de los frutos. A éstos, ya constreñidos por el hambre, cuando la madurez de las mieses se acercaba, se les mostraban cercanos auxilios. Pero cuando apareció la corrupción de la roya, imprevista y dañina para los frutos, pronto acudieron a él postrados, confesando las penas de su contumacia.

El soldado de Cristo, en verdad, con palabras espirituales alimentaba a los dignos: 'Si hubierais ofrecido los diezmos a los pobres, no solo gozaríais de una recompensa eterna, sino que también podríais abundar en bienes presentes. Pero ya que castigáis la culpa con vuestra propia confesión, por la piedad del Señor os prometo, que la roya presente, tan fuerte, no dañará en lo más mínimo: solo que vuestra fe no vacile en adelante, y esta promesa hizo a los ciudadanos más dispuestos a pagar desde entonces los diezmos. Entonces, como solía, exhortó a decretar un ayuno: el cual, cumplido, una lluvia apacible eliminó los inconvenientes de la cosecha desesperada.

Capitulo 19

Se llama Batavia una población situada entre los dos ríos, el Hela y el Danubio, donde el bienaventurado Severino había fundado una celda para unos pocos monjes según su costumbre, porque él mismo acudía allí con frecuencia, invitado por los ciudadanos, sobre todo a causa de los asiduos ataques de los alamanes, cuyo rey Gibuldo veneraba con suma reverencia.

quien también en cierta ocasión acudió con deseo a verlo. A quien el santo salió al encuentro, para no agobiar con su llegada a la misma ciudad, y con tal firmeza habló al rey, que éste comenzó a temblar vehementemente ante él, y retirándose a sus ejércitos les manifestó que nunca en asunto de guerra ni por ningún temor había sido sacudido por tan gran temblor.

y cuando se le ofreció al siervo de Dios la opción de ordenar lo que quisiera, el piadosísimo maestro rogó que, más bien, se dignara contener a su pueblo de la devastación romana y liberar gustosamente a los cautivos que los suyos habían retenido. Entonces el rey dispuso que enviara a alguno de los suyos para llevar a cabo esa obra con prontitud, e inmediatamente enviado, el diácono Amancio sigue al rey desde sus huellas y, velando ante sus puertas durante muchos días, no pudo ser anunciado.

a quien, al regresar muy triste por no haber cumplido el asunto para el cual había sido enviado, se le apareció cierto hombre, que llevaba la figura del santo Severino, quien, aterrándolo con una interpelación amenazante, le ordenó que lo siguiera. Y cuando él, temeroso y agitado, lo seguía, llegó a la puerta del rey, e inmediatamente aquel guía que iba delante desapareció de los ojos del asombrado. Pero el mensajero del rey interroga al diácono de dónde era o qué esperaba. Él, exponiendo brevemente el asunto, regresó con las cartas ofrecidas y recibidas para el rey.

Despedido, por tanto, regresó llevando consigo cerca de setenta cautivos, además de traer la grata promesa del rey, por la cual se comprometió a que, cuando hubiera recorrido diligentemente la provincia, devolvería a cuantos cautivos se encontrara en ella. Por este motivo, el santo presbítero Lucilio, enviado posteriormente, devolvió de la cautividad a una gran multitud de desdichados.

Capitulo 20

Por aquel tiempo, en que el imperio romano se mantenía firme, los soldados de muchas ciudades se sustentaban con pagas públicas para la custodia de la frontera. Al cesar esta costumbre, al mismo tiempo fueron disueltas las tropas militares, aunque la frontera de Batavia perduró de algún modo con su número: desde allí habían partido algunos hacia Italia para llevar la última paga a sus compañeros de armas, a quienes, muertos en el camino por los bárbaros, nadie había reconocido.

Cierto día, mientras el santo Severino leía en su celda, de repente cerró el libro y comenzó a llorar con un gran suspiro, ordenando a los presentes que corrieran rápidamente hacia el río, el cual en aquella hora afirmaba que estaba siendo salpicado con sangre humana, e inmediatamente se anunció que los cuerpos de los mencionados soldados habían sido arrastrados por la fuerza de la corriente hasta la orilla.

Capitulo 21

Cierto presbítero llamado Paulino había llegado ante san Severino, pues su fama se extendía ampliamente. Éste, tras permanecer algunos días en compañía del bienaventurado varón, cuando quiso regresar, oyó de él: "Date prisa, venerable presbítero, porque pronto la dignidad episcopal privará a tu caridad, que, como creemos, lucha contra los deseos de los pueblos."

Pronto, al regresar a su patria, se cumplió en él la palabra de la predicción. Pues los ciudadanos de Tiburnia, que es la metrópoli de Nórico, eligieron al mencionado varón para que recibiera el principado del sumo sacerdocio.

Capitulo 22

En la basílica establecida fuera de los muros del pueblo bátavo, en un lugar llamado Boiotro, al otro lado del río Heno, donde él mismo había construido una celda para unos pocos monjes, se buscaban reliquias de mártires. Por tanto, insistiendo los presbíteros para que se les enviase a llevar los relicarios, el bienaventurado Severino pronunciaba estas advertencias: 'aunque todas las cosas construidas por obra de los mortales pasen, sin embargo estos edificios, más que otros, deben ser abandonados con gran rapidez': y por ello no debían emprender ningún trabajo por las reliquias de los santos, porque también de buen grado se les llevaría la bendición de san Juan.

Mientras tanto, los ciudadanos del mencionado pueblo se acercaron suplicantes al varón beato, para que, yendo hacia Febano, el príncipe Bágera, les pidiera permiso para comerciar. A los cuales él les dijo: "El tiempo de este pueblo se ha acercado, para que, desierto, así como los demás castillos superiores, quede sin cultivador. ¿Qué necesidad hay, pues, de mercancías para los lugares?"

proveer, donde ya no podrá aparecer el mercader. A los que respondían que no debían ser despreciados, sino aliviados con el gobierno acostumbrado, cierto presbítero, lleno de espíritu diabólico, añadió: "Prosigue, te ruego, santo, prosigue rápidamente, para que con tu partida descansemos un poco de los ayunos y las vigilias." Dicho esto, el varón de Dios se regaba con lágrimas inmensas, porque el sacerdote había estallado en una vanidad ridícula para todos los oyentes. Pues toda frivolidad manifiesta es testimonio de los pecados ocultos. Así pues, el santo varón lloraba de tal manera que, interrogado por los hermanos, dijo: "Veo que una calamidad gravísima vendrá inmediatamente a este lugar en nuestra ausencia, y los santuarios de Cristo, lo cual no puedo expresar sin gemido, rebosarán de sangre humana hasta tal punto, que incluso este lugar será violado."

pues en el baptisterio hablaba. Así que hacia el antiguo y mayor que todos monasterio suyo, junto a los muros del castillo de Favianis, que distaba cien mil pasos y más, descendió por navegación del Danubio. Luego, en cuanto él descendió, Hunumundo con pocos bárbaros como compañía invadió el castillo, como el santo había predicho, y habiendo sido detenidos casi todos los habitantes en la cosecha, mató a cuarenta hombres del castillo, que habían quedado para la custodia.

También a aquel presbítero, que tan sacrílegamente contra el siervo de Cristo en el baptisterio había proferido, al mismo lugar refugiándose, persiguiéndolo los bárbaros, lo mataron; en vano, pues, allí, ofendido Dios, el enemigo de la verdad accedió, donde ya tan imprudentemente había excedido.

Capitulo 23

Por tanto, el santísimo Severino, mientras leía el evangelio en el monasterio de Faviana, terminada la oración, levantándose, manda que al instante le preparen una barca y, a los que se admiraban, les dice: 'Sea el nombre del Señor bendito: es necesario acudir a los santuarios de los beatos mártires'. Sin demora: atravesado el Danubio, encuentran a un hombre sentado en la orilla opuesta del río y suplicándoles con muchas plegarias que lo condujeran al siervo de Dios, al cual, divulgándose la fama, desde hacía tiempo deseaba venir, para obtener paz.

Pronto, pues, habiéndosele indicado al siervo de Cristo, le ofreció humildemente las reliquias de san Juan Bautista, que había guardado consigo durante mucho tiempo. El siervo de Dios, recibiéndolas con la debida veneración, las consagró en la basílica de san Juan, como había predicho, depositadas por espontánea bendición en el oficio de los sacerdotes.

Capitulo 24

Además, a los habitantes del pueblo que se llamaba Iobiaco, distante más de veinte mil pasos de Batavia, el varón de Dios, advertido por la acostumbrada revelación, envió a uno llamado Moderato, cantor de la iglesia, ordenándoles que todos abandonasen sin demora la morada de aquel lugar: pues pronto perecerían si despreciaban lo mandado.

Mientras unos dudaban de tan grande anuncio y otros no lo creían en absoluto, envió de nuevo a cierto Quintaio, a quien le dijo llorando: 'Levántate rápidamente, anunciándoles que si permanecen esta misma noche aquí, sin duda serán capturados'. También ordena con mayor insistencia que se amoneste al santo Maximino, presbítero de vida espiritual, para que al menos él, abandonando a los despreciadores, se apresure a ser liberado por la misericordia celestial: de quien el siervo de Dios decía que había en él gran tristeza, no fuera que, demorando el mandato salvador, sucumbiera a la ruina inminente.

El predicho, pues, partiendo, cumplió lo mandado, pero mientras el presbítero y los demás vacilaban por incredulidad, el mensajero del varón de Dios, al presbítero que lo retenía y deseaba ofrecerle la gracia de la hospitalidad, de ninguna manera accedió. Aquella noche, los hérulos, irrumpiendo de improviso e inmediatamente y asolando el pueblo, se llevaron a muchos cautivos, colgando al mencionado presbítero en un patíbulo. Lo cual, al ser oído, el siervo de Dios dolió gravemente de que los prevenidos no hubieran hecho caso.

Capitulo 25

Luego, cierto hombre de Nórico, de nombre Máximo, acostumbrado a frecuentar la ancianidad del santo, cuando llegó y por la familiaridad que había merecido, se quedó algunos días en el monasterio del varón santo, fue instruido por sus oráculos de que su patria sufriría de repente una grave ruina. Quien, recibidas las cartas destinadas al santo obispo Paulino, regresó con mayor insistencia.

Por tanto, el mencionado prelado, instruido por el tenor de las cartas, amonestó enérgicamente por medio de escritos propios a todos los castillos de su diócesis, para que con un ayuno de tres días, que las cartas del varón de Dios habían señalado, acudieran al encuentro de la ruina de la futura calamidad.

los cuales, cumpliendo lo mandado, al terminar el ayuno, he aquí que una copiosísima multitud de alamanes devastó fieramente todas las cosas. los castillos, en cambio, no sintieron peligro alguno, a los cuales la loriga del fiel ayuno y la laudable humildad del corazón, por medio del varón profético, habían armado confiadamente contra la ferocidad de los enemigos.

Capitulo 26

Tras esto, un leproso del territorio de Milán, atraído por la fama de san Severino, se había dirigido a él; a este, que suplicaba humildemente los remedios de la salud, lo encomendó a sus monjes ordenando un ayuno, y al instante, por la gracia de Dios que obraba, quedó purificado. Y cuando se le aconsejaba que, recuperada la salud, regresara a su patria, se postró a los pies del santo varón, pidiendo que no se le obligara a volver más a lo suyo, deseando, sin duda, huir también de la lepra de los pecados como la de la carne, y terminar la vida en aquel mismo lugar con un fin loable.

cuya alma religiosa, admirando intensamente el varón de Dios, ordenó por mandato paternal a unos pocos monjes que, frecuentando con él los ayunos, permanecieran en continua oración, para que el Señor le concediera lo que fuese oportuno. Así, fortalecido con tan grandes remedios, en el espacio de dos meses fue liberado de los grilletes de la vida mortal.

Capitulo 27

En aquel tiempo, los habitantes del pueblo de Quintanis, ya agotados por las muy frecuentes incursiones de los alamanes, abandonando sus propias moradas, habían emigrado al pueblo de Batavis. Pero no se les ocultó a esos mismos bárbaros el refugio de los mencionados: por lo cual, más inflamados, creyeron que podrían saquear a los pueblos de dos poblados en un solo ataque. Pero el beato Severino, aplicándose con más fuerza a la oración, exhortaba de múltiples maneras a los romanos con ejemplos saludables, anunciando que los enemigos ciertamente serían vencidos con la ayuda de Dios presente, pero que después de la victoria perecerían aquellos que despreciaran sus amonestaciones.

Por tanto, los romanos, fortalecidos por la predicación del santo varón y con la esperanza de la victoria prometida, formaron su línea de batalla contra los alamanes, no tanto protegidos por armas materiales, cuanto por las oraciones del santo varón. En este encuentro, tras ser vencidos y puestos en fuga los alamanes, el varón de Dios así se dirigió a los vencedores: 'Hijos, no atribuyáis a vuestras fuerzas la palma del presente combate, sabiendo que por ello ahora habéis sido liberados con el auxilio de Dios, para que de aquí a poco intervalo de tiempo, como con una cierta tregua concedida, partáis. Congregaos, pues, conmigo y descendamos a la ciudad de Lauriaco.' Esto amonestó el hombre de Dios, lleno de piedad.

Pero a los bátavos, que dudaban en abandonar su suelo natal, así añadió: 'Aunque también esa ciudad, a la que nos dirigimos, haya de ser abandonada cuanto antes ante la inminencia de la barbarie, bajemos sin embargo ahora juntos desde aquí'. Tras tales amonestaciones, muchos le siguieron, pero algunos se mostraron contumaces, y no faltó la espada del enemigo para los despreciadores. Pues todos los que allí se habían quedado contra la prohibición del hombre de Dios, al irrumpir los turingios en la misma semana, unos ciertamente fueron masacrados, otros conducidos a cautividad, pagaron el castigo por su desprecio.

Capitulo 28

Por tanto, tras la destrucción de las ciudades en la parte superior del Danubio, a todo el pueblo que, habiendo obedecido los consejos del santo Severino, se trasladaba a la ciudad de Lauriaco, con constantes exhortaciones los preparaba, para que no confiaran en su propia fuerza, sino que, perseverando en oraciones, ayunos y limosnas, se fortalecieran más bien con las armas espirituales.

Además, cierto día el varón de Dios dispuso que todos los pobres se congregasen en una basílica, para distribuirles aceite según lo requería la necesidad: pues esta clase de provisiones en aquellos lugares era sumamente difícil, ya que solo el transporte de los mercaderes las traía. Así pues, como para recibir la bendición, acudió una gran multitud de necesitados: ciertamente, el alimento de este líquido, más precioso allí, aumentó la muchedumbre y el número de los que lo pedían.

Entonces el varón bienaventurado, completada la oración, trazando la señal de la cruz y expresando el acostumbrado discurso de la Sagrada Escritura para todos los que escuchaban, dijo: 'Sea el nombre del Señor bendito'. Luego comenzó a llenar con su propia mano el aceite para los ministros que lo portaban, imitando el fiel siervo a su Señor, que no había venido a ser servido, sino a servir, y siguiendo las huellas del Salvador se alegraba de que aumentase la materia, que con el oficio de la diestra derramaba sin que la izquierda lo supiese. Ciertamente, una vez llenados los vasos de los pobres, nada disminuía en las manos de los ministrantes.

Por tanto, mientras los circunstantes guardaban silencio admirándose del gran beneficio de Dios, uno de ellos, llamado Piadosísimo, sobrecogido por un temor excesivo, exclamó: "Señor, crece aquí el aceite del ciego y desborda a modo de fuente". Así, aquel cazo tan agradecido, una vez manifestado el milagro, fue retirado.

Inmediatamente el siervo de Cristo, exclamando, dijo: "¿Qué has hecho, hermano? Has obstaculizado la utilidad de muchos: el Señor te perdone". Así en cierta ocasión una mujer viuda, agobiada por las deudas, por las órdenes del profeta Eliseo es instruida a llenar la mayor cantidad posible de vasijas con la gota de aceite que tenía. Y cuando lo hubo hecho y aún pedía vasijas a sus hijos, al oír que había faltado el número, al instante se detuvo y el aceite.

Capitulo 29

Por el mismo tiempo, Máximo de Nórico, de quien ya hicimos mención en lo anterior, encendido en el ardor de su fe, en pleno invierno, cuando los caminos de aquella región se cierran por el entorpecimiento del hielo, con audaz temeridad, o más bien, como después se manifestó, con intrépida devoción, se esforzó por llegar al beato Severino, habiendo contratado a muchos compañeros que llevasen sobre su cuello vestidos que serían útiles a los cautivos y a los pobres, los cuales la piadosa colecta de los nóricos había proporcionado. Así pues, partieron y llegaron a las altas cumbres de los Alpes, donde durante toda la noche cayó tanta nieve, que los cercó bajo la protección de un gran árbol como si una enorme fosa los hubiese sepultado.

y cuando desesperaban completamente de su vida, al no haber, claro está, remedio alguno que les socorriera, el guía de la comitiva vio en sueños a alguien con la apariencia del hombre de Dios, que estaba de pie y le decía: 'No temáis, seguid adelante hacia donde habéis comenzado'. Animados, pues, al instante por esta revelación, cuando comenzaron a avanzar más por la fe que con sus pasos, de repente, por designio divino, apareció un oso de enorme tamaño, que venía desde un lado para mostrarles el camino, el cual solía esconderse en cuevas durante el tiempo del invierno. Al punto, el deseado camino les fue abierto y, a lo largo de casi doscientas millas, sin desviarse a la izquierda ni a la derecha, les mostró el camino anhelado.

Pues los precedía con tanta distancia, cuanta necesitaba para preparar el sendero con su huella reciente. Y así, avanzando la bestia por la vastedad del desierto, no abandonó a los hombres que llevaban consuelo a los necesitados, sino que los condujo hasta las moradas de los hombres con la mayor humanidad que pudo, y luego, cumplido su oficio, se desvió hacia una parte, mostrando con tan gran servicio de guía lo que los hombres deben prestar a los hombres, cuánta caridad deben prodigar, cuando una bestia salvaje mostró el camino a los desesperados.

Por tanto, cuando se anunció al siervo de Dios quiénes habían venido, dijo: 'Sea bendito el nombre del Señor. Que entren aquellos por quienes clamé, pues el oso les abrió el camino por el que vinieron'. Al oír esto, ellos se maravillaron con gran asombro de que el hombre de Dios relatara lo que había sucedido en su ausencia.

Capitulo 30

También los ciudadanos del pueblo de Lauriaco y los fugitivos de los castillos superiores, enviando exploradores a lugares sospechosos, con toda la precaución que podía la humana solicitud, se guardaban de los enemigos. A los cuales el siervo de Dios, movido por el divino instinto, con mente profética les advirtió que encerraran dentro de los muros toda la suficiencia de su pobreza, para que la feral incursión de los enemigos, no hallando nada de humanidad, al punto, compelida por el hambre, abandonara los enormes comienzos de su crueldad.

Estas cosas, después de haber sido atestiguadas durante cuatro días, al atardecer ya del día, enviando a un monje de nombre Valente al santo Constancio, pontífice del mismo lugar, y a los demás que allí residían, dijo: 'Esta noche, dispuestas las vigilias por los muros según la costumbre, velad con mayor diligencia, cantando las insidias del enemigo que sobreviene'. Pero ellos afirmaban que por medio de exploradores no sentían absolutamente nada adverso.

Pero el siervo de Cristo, sin cesar de advertir a los indecisos, clamaba a gran voz, afirmando que esa misma noche serían capturados si no obedecían fielmente a las órdenes, repitiendo con frecuencia: "A mí", decía, "a mí, si he mentido, apedreadme". Así que, finalmente, obligados a velar en los muros, después de haber completado la acostumbrada obra de salmodia al principio de la noche, cuando comenzaron a velar con el más célebre coro, un montón de heno colocado cerca y una antorcha encendida por un portador reacio, dieron luz, no incendio, a la iniciación.

En esa ocasión, mientras todos clamaban, los enemigos, ocultos en los bosques de las arboledas, aterrorizados por el repentino resplandor y el grito, creyendo que habían sido descubiertos, se aquietaron. Y al hacerse la mañana, rodeando la ciudad y corriendo por todas partes, al no encontrar nada de víveres, tras saquear el rebaño de animales de cierto hombre que, desafiante a la predicación del siervo de Dios, había despreciado proteger lo suyo, se retiraron. Mientras ellos se alejaban, los ciudadanos, saliendo por las puertas, no lejos de los muros encontraron escalas tiradas, que los bárbaros, preparándolas para la destrucción de la ciudad, turbados por el clamor de los vigilantes, habían arrojado durante la noche.

Por lo cual, los mencionados ciudadanos suplicaban humildemente perdón al siervo de Cristo, confesando que sus corazones eran más duros que las piedras, ya que ante los hechos presentes habían reconocido que en el santo hombre había florecido la gracia de la profecía: pues ciertamente entonces toda la gente, desobediente, habría sido llevada cautiva, si la acostumbrada oración del hombre de Dios no la hubiera mantenido libre, como atestigua el apóstol Santiago: "Mucho puede la oración perseverante del justo".

Capitulo 31

Feleteo, rey de los rugios, que también se llamaba Feba, al oír que todos los restos de las poblaciones que habían escapado de las espadas bárbaras se habían reunido en Lorch por medio del siervo de Dios, tomó su ejército y vino, pensando llevarse de repente a los detenidos y establecerlos en poblaciones tributarias y vecinas a él, de las cuales una era Favianis, que sólo estaba separada de los rugios por el Danubio.

Por lo cual, todos gravemente turbados se acercaron suplicantes al santo Severino, para que saliendo al encuentro del rey mitigara su ánimo. A quien, apresurándose toda la noche, le salió al encuentro al vigésimo miliario de la ciudad, al amanecer. El rey, pues, espantándose inmediatamente de su llegada, declaraba que se sentía sumamente agobiado por su fatiga: por tanto, pregunta las causas del repentino encuentro. A quien el siervo de Dios dijo: 'La paz sea contigo, óptimo rey.

Legado de Cristo vengo, para implorar misericordia a los súbditos. Recuerda la gracia, ten presente los beneficios divinos, con los que tu padre sintió que frecuentemente era ayudado. Pues durante todos los tiempos de su reino, nada se atrevía a hacer sin consultarme. Él, que no resistiéndose a los consejos saludables, reconoció por sus frecuentes prosperidades cuánto valía el ánimo obediente y cuánto aprovecha a los triunfadores no ensoberbecerse por sus victorias.

y el rey dijo: 'A este pueblo, por el cual te acercas como piadoso intercesor, no permitiré que sea devastado por la cruel rapiña de los alamanes y turingios, ni que sea masacrado por la espada o reducido a servidumbre, ya que son ciudades vecinas y tributarias nuestras, en las cuales deben ser establecidos'.

a quien el siervo de Cristo constantemente respondió así: '¿Acaso con tu arco o tu espada estos hombres han sido librados de la devastación muy frecuente de los ladrones y no más bien, por el don de Dios, han sido preservados para que puedan obedecerte por un tiempo? Ahora pues, óptimo rey, no rechaces mi consejo, confía a mi fe estos súbditos, para que no sean devastados por la presión de un ejército tan grande en lugar de ser trasladados. Confío en mi Señor, que Él, quien me hizo participar en estas calamidades de ellos, hará idóneo al que promete en conducirlos.'

Al oír esto, el rey, apaciguado por las modestas alegaciones, regresó inmediatamente con su ejército. Por tanto, los romanos, a quienes el santo Severino había tomado bajo su fe, partiendo de Lauriaco y ordenados en los pueblos mediante disposiciones pacíficas, vivieron en benévola asociación con los rugios. Él, en verdad, residiendo en Favianis en su antiguo monasterio, no cesaba de amonestar a los pueblos ni de predecir lo futuro, afirmando que todos los romanos de allí migrarían a sus provincias sin ningún inconveniente para su libertad.

Capitulo 32

En esos mismos tiempos, el rey Odoacro, enviando cartas familiares al santo Severino, daba sumisamente la opción de que eligiera lo que considerara digno de esperanza, recordando aquel presagio con el que tiempo atrás le había vaticinado que reinaría. Así pues, invitado por tan grandes palabras suyas, el santo le pide que libere a cierto Ambrosio que estaba desterrado. Odoacro, lleno de agradecimiento, obedeció lo mandado.

En aquel tiempo, mientras muchos nobles alababan ante el santo varón al mencionado rey con la adulación humana, como suele hacerse, él preguntó a qué rey habían antepuesto con tan grandes elogios. Al responder ellos 'Odoacro', dijo: 'Odoacro durará trece y catorce años', significando con ello los años íntegros de su reino, y añadió a estas palabras que pronto probarían ellos lo que él había predicho.

Capitulo 33

Los habitantes del pueblo de Comagenes, entre quienes el bienaventurado Severino había dado a conocer su santidad en tiempos pasados, le suplicaron insistentemente que acudiera. Al saberse de su presencia, uno de los principales del rey Feleteo, cuyo hijo joven estaba afligido por una larga enfermedad y para quien ya se preparaban las exequias, cruzó el Danubio y se postró a sus pies, llorando: "Creo, siervo de Dios, que tú puedes devolver la vida a mi hijo."

obtener de la divinidad una pronta sanidad. Entonces, dada la oración, aquel que había sido traído medio muerto, inmediatamente, sano y levantándose con asombro, se puso en pie y al instante regresa con una salud perfectamente restablecida.

Capitulo 34

También cierto elefantioso, de nombre Teio, de las regiones de Toggenburg, atraído por las virtudes del santo Severino, vino, rogando ser purificado por su oración. Recibido, pues, según la costumbre, el precepto, se le ordena suplicar a Dios, dador de toda gracia, sin cesar y con lágrimas.

¿Qué más? Por las oraciones del varón bendito, el mismo leproso, purificado por la divina ayuda, mientras cambiaba sus costumbres para mejor, mereció cambiar también su color, anunciando lejos y cerca las grandezas del Rey eterno, tanto con su propia voz como con la de muchos otros.

Capitulo 35

También Bonoso, monje del beato Severino, bárbaro de origen, que se aferraba a sus respuestas, padecía una gran debilidad de ojos y pedía que se le concediera la curación por su oración, llevando con disgusto que los forasteros y externos sintieran los auxilios de la saludable gracia, mientras que a él no se le mostraba en modo alguno el socorro de los remedios.

a quien el anciano de Dios: "No te conviene, oh hijo, tener una agudeza perspicua en los ojos corporales y presentar una clara visión del ojo exterior: ruega más bien, para que se avive la mirada interior." Instruido, pues, con tales advertencias, se dedicó a ver más con el corazón que con el cuerpo y mereció, sin ningún fastidio, volverse maravillosamente continuo en la constancia de la oración y perseverando por casi cuarenta años en las vigilias del monasterio, partió con el mismo ardor de fe con el que se convirtió.

Capitulo 36

En el lugar de Boiotro antes mencionado, el humilde maestro de su monasterio, viendo que tres monachos, manchados por la fealdad de la soberbia, al ser reprendidos cada uno por sus faltas, persistían en su perdición, oró para que el Señor, acogiéndolos en la adopción de hijos, se dignara corregirlos con el flagelo paterno. Así pues, antes de que terminara la oración con lágrimas derramadas, en un mismo instante, esos monachos, atormentados por un demonio que los asaltaba, confesaron con sus voces la obstinación de su corazón.

Lejos est que esto parezca cruel o dañino a alguien, porque tales hombres han sido entregados a Satanás para la destrucción de la carne, como dice el bienaventurado Apóstol, a fin de que el espíritu se salve en el día del Señor Jesús, ya que el bienaventurado Ambrosio, obispo de Milán, dijo que debía ser entregado a Satanás el siervo de Estilicón, descubierto como autor de cartas falsas, para que no se atreviera a cometer tales cosas en lo sucesivo: al cual, en el mismo instante, cuando aún estaba la palabra en la boca del sacerdote, un espíritu inmundo, apoderándose de él, comenzó a despedazarlo. También Severo Sulpicio refiere

Por relato de Postumiano, un hombre eminente en virtudes y prodigios, para expulsar de su corazón la vanidad de la jactancia, en la que había incurrido, suplicó 'que se le permitiese al diablo poder sobre él durante cinco meses, para volverse semejante a aquellos a quienes él mismo había curado'. Y el mismo poco después: así pues, arrebatado por el demonio, atado con cadenas, sufrió todas aquellas cosas que suelen padecer los energúmenos, y al fin, en el quinto mes, fue curado, no sólo del demonio, sino también, lo que le era más útil y deseable, de la vanidad.

Así pues, el varón de Dios entregó a los mencionados monjes, elegidos como delegados, a los hermanos durante cuarenta días, sometiéndolos a arduos remedios de abstinencia. Cumplidos éstos, tras haber orado sobre ellos, los liberó del poder del demonio, y no sólo les impartió la salud del cuerpo, sino también la de la mente. Hecho esto, tanto aumentó el temor reverencial hacia el santo varón, como un mayor miedo a la disciplina se apoderó de los demás.

Capitulo 37

A Marciano, monje que después fue presbítero y estuvo al frente del monasterio antes que nosotros, lo había enviado a la Nórica junto con su hermano Renato. Y cuando se acercaba el tercer día, dijo a los hermanos: 'Orad, queridísimos, porque en esta hora una grave tribulación oprime a Marciano y a Renato, de la cual, sin embargo, serán liberados con el auxilio de Cristo.

Entonces los monjes, tomando nota inmediata de lo que él había dicho, cuando ellos regresaron después de muchos meses e indicaron el día y la hora del peligro en que habían escapado de los bárbaros, lo confirmaron tal como lo habían señalado.

Capitulo 38

Asimismo, el beatísimo varón Severino ordenó de repente a uno de los hermanos, de nombre Urso, que hiciera frente a la calamidad venidera con un ayuno más riguroso de cuarenta días, con abstinencia de alimentos y lamentos, diciendo: 'Te amenaza un peligro corporal, que con el auxilio de Dios expiarás con los remedios de un poco de pan y agua'. Así pues, en el cuadragésimo día apareció en el brajo del que ayunaba una pústula mortífera, la cual, al entrar pronto ante él, le mostró suplicante.

al cual el santo siervo de Dios le dijo: 'No temas el peligro que te fue anunciado hace cuarenta días', e inmediatamente, trazando con su propia mano la señal de la cruz, para asombro de los que estaban presentes, la pústula mortal desapareció. Baste con haber narrado este único caso de sanaciones entre los de su casa, para evitar el tedio de una obra demasiado extensa. Pues con frecuencia, preanunciando las enfermedades de sus monjes, reveladas por Cristo, con los mismos dones con que las preveía también las sanaba.

Capitulo 39

Desde la celdilla de sus discípulos tampoco habitaba lejos el maestro espiritual, perseverando incesantemente en oraciones y abstinencias: con ellos, sin embargo, cumplía solemnemente las oraciones matutinas y la salmodia propia del comienzo de la noche, mientras que los demás tiempos de oración los completaba en el pequeño oratorio donde moraba. En ellos, fortalecido a menudo por celestiales oráculos, predecía muchas cosas futuras por la gracia de Dios, y conociendo también los secretos de muchos, los sacaba a la luz según convenía, y a cada uno proveía remedios, según lo exigía la medida de la enfermedad.

Su lecho era un cilicio sobre el suelo del oratorio, y con el mismo manto con que se vestía en todo tiempo, también mientras descansaba, se cubría. Nunca antes de la puesta del sol, salvo por una necesidad cierta, rompía el ayuno. En los tiempos de Cuaresma, contento con una sola refección por semana, brillaba con igual alegría en el rostro. Llorando los errores ajenos como si fueran propios, los moderaba con los auxilios que podía.

Capitulo 40

Luego, tras muchos combates y prolongadas luchas, cuando el mismo bienaventurado Severino, por revelación de Dios, sintió que iba a pasar de este siglo, exhortó a que vinieran a él el mencionado rey de los Rugios, Feva, con su esposa, la cruelísima, de nombre Giso.

a quien, después de haberlo exhortado con saludables palabras para que obrara con sus súbditos de tal modo que se considerara siempre obligado a rendir cuentas al Señor por el estado de su reino, y lo hubiera amonestado intrépidamente con otras palabras, extendiendo la mano hacia el pecho del rey, señalándolo a la reina, la reprendió con estas preguntas: "¿Qué amas más, Giso, ¿el alma o el oro y la plata?" Y cuando ella dijo que prefería a su marido sobre todas las riquezas, el varón de Dios sabiamente añadió: "Entonces, ¿por qué oprimes a los inocentes, para que su aflicción no disipe más bien vuestro poder? Pues tú a menudo sacudes la mansedumbre real."

Pero ella dijo: '¿Por qué nos recibes así, siervo de Dios?' A lo cual él respondió: 'Yo, el más humilde, conjuro a los tuyos, que ya partiréis hacia Dios, para que, moderandoos de los actos inicuos, os apliquéis a las obras piadosas. Hasta aquí vuestro reino ha prosperado con el Señor como autor: a partir de ahora, ya nos veréis'. Con estas advertencias, el rey y su esposa, suficientemente instruidos, despidiéndose de él, partieron.

Entonces el santo no cesaba de dirigirse a los suyos con dulzura de caridad acerca de la proximidad de su partida, lo cual ciertamente tampoco había dejado de hacer antes. 'Sabed', dijo, 'hermanos, que así como consta que los hijos de Israel fueron arrancados de la tierra de Egipto, así también es necesario que todos los pueblos de esta tierra sean liberados de la injusta dominación de los bárbaros. Pues todos ellos, emigrando con sus bienes de estas ciudades hacia la provincia romana, llegarán sin ninguna cautividad de su parte.

Pero acordaos del precepto del santo patriarca José, a quien yo, indigno y ínfimo, os convoco con su testimonio: "Dios nos visitará con su visita; tomad mis huesos de aquí con vosotros." Lo cual no será provechoso para mí, sino para vosotros. Pues estos lugares, ahora frecuentados por habitantes, serán reducidos a una soledad tan vastísima, que los enemigos, estimando hallar algo de oro, excavarán incluso las sepulturas de los muertos.

cuya verdad profética el suceso de los acontecimientos presentes ha confirmado. En cuanto a levantar su cuerpecillo, el santísimo padre, previsor de la piedad, lo ordenó como señal, para que, cuando sobreviniera la transmigración general del pueblo, la congregación indivisa de los hermanos que había adquirido, partiendo bajo la protección de su memoria, permaneciera en un solo vínculo de santa sociedad.

Capitulo 41

El día, además, en que el mismo beatísimo Severino transitaría del cuerpo, antes de dos o más años lo mostró con esta significación. El día de la Epifanía, cuando el santo presbítero Lucilio le hubo intimado solícito que al día siguiente celebraría con anual solemnidad el día de la deposición de su abad, el santo Valentín, otrora obispo de Recia, el mismo siervo de Dios respondió así: "Así como el beato Valentín te delegó estas solemnidades para celebrar, yo también, que voy a partir del cuerpo, te dejo en el mismo día los ejercicios de mis vigilias para que sean observados."

Él, estremecido por estas palabras, como se encomendaba más fervorosamente a sí mismo, por ser un hombre decrépito, como si fuera a pasar por primera vez, añadió: (esto será, santo presbítero, lo que has oído, ni el decreto del Señor será traspasado por voluntad humana).

Capitulo 42

Además, Federico había recibido de su hermano, Feba, rey de los Rugios, una de las pocas ciudades que quedaban a orillas del Danubio, Favianis, cerca de la cual, como he referido, moraba el santo Severino. A quien, cuando el mismo Federico se acercaba según su costumbre para saludarle, comenzó el soldado de Cristo a indicarle con mayor insistencia su camino, pronunciando estas palabras bajo protesta: "Sabrás —dijo— que muy pronto partiré hacia el Señor, y por eso, advertido, procura precaverte, para que a mi partida no intentes mancillar nada de lo que me ha sido encomendado y toques los bienes de los pobres y de los cautivos, pues sentirás la indignación de Dios, lo cual no permita tal temeridad".

Pero Federico, conmovido por una inesperada advertencia, dijo: "¿Por qué, oh Chachaco, nos confundimos con una disputa, cuando no deseamos ser privados de tan grandes amparos y conviene aportar algo a tu santa generosidad, que es conocida por todos, no quitarla, para que, como también nuestro padre Flacciteo, merezca ser fortalecido por tu acostumbrada oración, quien por experiencia aprendió que siempre había sido ayudado por los méritos de tu santidad?" Y él dijo: "Cualquier ocasión que quieras para dañar mi celda, aquí mismo lo probarás y en el futuro pagarás una venganza que yo no deseo".

Entonces Federico, prometiendo que guardaría las amonestaciones del siervo de Cristo, regresó a sus tierras. El dulcísimo maestro, por su parte, no cesaba de exhortar a sus discípulos con sus enseñanzas, diciendo: 'Confío en la gracia de mi Señor Jesucristo, que a vosotros, perseverando en su obra y unidos a mi recuerdo en pacífica compañía, os concederá los bienes de la vida eterna y no negará los consuelos presentes'.

Capitulo 43

Así pues, en las nonas de enero comenzó a sentirse levemente atormentado por un dolor en el costado. Mientras este persistía durante tres días, a la hora de media noche mandó llamar a los hermanos, a quienes, exhortándoles acerca de su cuerpo y fortaleciéndoles con paternal instrucción, prosiguió insistentemente y de manera admirable diciendo tales cosas:

Hijos muy amados en Cristo, sabéis que el bienaventurado Jacob, al retirarse del mundo por la condición de la muerte inminente, mandó que estuvieran presentes sus hijos y, con las palabras de la bendición profética, reveló a cada uno de ellos los arcanos de los misterios futuros. Nosotros, en cambio, débiles y tibios y tan desiguales a tal piedad, no osamos usurpar esta prerrogativa con nuestras fuerzas; sin embargo, una cosa, que conviene a la humildad, no callaré, enviándoos a los ejemplos de los mayores, cuya fe, contemplando el fin de su conducta, imitad. Pues Abraham, llamado por el Señor, obedeció por la fe, para salir al lugar que había de recibir en herencia, y salió sin saber adónde iba.

Imitad, pues, la fe de este bienaventurado patriarca, imitad su santidad, despreciad lo terreno, buscad siempre la patria celestial. Confío, además, en el Señor, de que para mí provenirán de vosotros ganancias eternas. Veo, en efecto, que mi gozo se ha acrecentado por el fervor del espíritu, amar la justicia, apreciar los vínculos de la caridad fraterna, dedicarse a la castidad, guardar la regla de la humildad: esto, en cuanto alcanza la mirada del hombre, lo alabo confiadamente y lo apruebo.

pero oren, para que lo que es digno a los ojos humanos sea confirmado por el juicio de la eterna discreción, porque no como ve el hombre, ve Dios. Él ciertamente, como la divina palabra denuncia, escudriña los corazones de todos y previene todos los pensamientos de las mentes. Con asiduas súplicas, esperen esto: que Dios ilumine los ojos de su corazón y los abra, como deseó el bendito Eliseo, para que puedan reconocer cuántas ayudas de los santos nos rodean, cuántos auxilios se preparan para los fieles. Pues Dios se acerca a los que le suplican.

No falte a los que militan para Dios la oración continua: no pese hacer penitencia a quien no le avergonzó cometer el crimen: no dudéis, llorad por los pecadores, si de algún modo la ofendida divinidad se aplaca con la inundación de vuestras lágrimas, porque se ha dignado llamar sacrificio a un espíritu contrito. Seamos, pues, humildes de corazón, tranquilos de mente, evitando todos los delitos y siempre atentos a los mandatos divinos, sabiendo que no nos aprovecha la humildad del vestido, el nombre de monje, el título de religioso, la apariencia de piedad, si nos hallamos degenerados y réprobos en la observancia de los mandamientos.

Por tanto, hijos carísimos, que vuestras costumbres concuerden con el propósito asumido: gran crimen es seguir los pecados aun para el hombre secular, ¡cuánto más para los monjes, que huyendo de los halagos del siglo como de una bestia feroz prefirieron a Cristo con todos sus afectos, cuyo andar y hábito se cree que es testimonio de virtud? Pero ¿por qué os detengo más, hijos carísimos, con el discurso de un largo razonamiento?

Queda, pues, que os despida con la última oración del bendito apóstol, que dice así: "Y ahora os encomiendo a Dios y a la palabra de su gracia, que es poderoso para conservaros y daros la herencia entre todos los santificados." A Él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Después de tal exhortación edificante, mandó entonces que todos se acercaran por orden a su beso y, habiendo recibido el sacramento de la comunión, se prohibió a sí mismo por completo hacerlo, y trazando la señal de la cruz sobre todo su cuerpo con la mano extendida, ordenó que salmodiaran. Mientras ellos vacilaban, anegados por la tristeza, él mismo entonó el salmo para que cantaran: Alabad al Señor en sus santos, todo espíritu alabe al Señor.

En el sexto día de los idus de enero, en este lugar de descanso, con nuestros esfuerzos respondiendo a sus necesidades, descansó en el Señor. Una vez sepultado, nuestros ancianos, creyendo firmemente que lo que había predicho sobre la migración, así como muchas otras cosas, no podía pasar sin cumplirse, prepararon un pequeño féretro de madera, para que, cuando ocurriera la migración del pueblo que había sido anunciada de antemano, cumplieran los mandatos del profeta.

Capitulo 44

Sin embargo, Federico, al enterarse de la muerte del bienaventurado Severino, pobre e impío, siempre más feroz por su bárbara codicia, creyó que debían arrebatarse las vestiduras destinadas a los pobres y algunas otras cosas. A este crimen, uniendo un sacrilegio, ordenó que se arrebataran el cáliz de plata y los demás ministerios del altar.

Las cuales, cuando habían sido puestas sobre los sagrados altares y el administrador no se atrevía a extender sus manos directamente hacia tal crimen, obligó a cierto soldado, de nombre Avitiano, a arrebatar lo mencionado. Quien, aunque de mala gana cumpliendo las órdenes, pronto sin embargo, atormentado sin cesar por un temblor de todos sus miembros, es también arrebatado por un demonio. Éste, pues, rápidamente corrigió sus faltas con un consejo mejor, pues, habiendo abrazado el propósito de la santa profesión, en la soledad de una isla, entregado a las armas celestiales, cambió el oficio de la milicia.

Sin embargo, Federico, olvidando la protesta y el presagio del santo varón, después de arrebatar todos los bienes del monasterio, dejó solamente los muros, que no pudo transportar a través del Danubio. Pero pronto cayó sobre él la venganza anunciada: pues en el espacio de un mes fue asesinado por Federico, hijo de su hermano, perdiendo a la vez el botín y la vida.

Por lo cual, el rey Odoacro emprendió la guerra contra los rugios. Y habiéndolos también vencido y huido Federico, capturado además su padre Feba y trasladado a Italia con su dañina esposa, después, al oír el mismo Odoacro que Federico había vuelto a sus tierras, envió inmediatamente a su hermano Onoulfo con muchos ejércitos, ante quien, huyendo de nuevo, Federico partió hacia el rey Teodorico, quien entonces residía en Novas, ciudad de la provincia de Mesia.

Onulfo, en verdad, advertido por el mandato de su hermano, ordenó que todos los romanos emigraran a Italia. Entonces todos los habitantes, como sacados de la casa de servidumbre de Egipto, así liberados de la cotidiana barbarie de una depredación muy frecuente, reconocieron los oráculos del santo Severino. Nuestro venerable presbítero Lucillo, no olvidando este mandato, mientras todos eran obligados a salir por el conde Pierio, habiendo enviado por delante con los monjes la salmodia vespertina, ordenó que se abriera el lugar de la sepultura.

Al abrirse, una fragancia de tan gran suavidad envolvió a todos los que estábamos alrededor, hasta el punto de que, por el gozo y la admiración excesivos, nos postramos en tierra. Luego, estimando humanamente que se encontrarían los huesos fúnebres separados —pues ya había transcurrido el sexto año de su deposición—, hallamos íntegra la estructura del cuerpo. Por este milagro dimos inmensas gracias al Creador de todas las cosas, porque el cadáver del santo, en el cual no había habido aromas, ni había intervenido mano alguna que lo condimentara, se había mantenido hasta aquel tiempo intacto, lo mismo la barba que los cabellos.

Por tanto, habiendo cambiado las sábanas, el cuerpo es colocado en un féretro preparado ya mucho tiempo antes, y pronto es conducido, puesto sobre un carro tirado por caballos, mientras todos los provinciales con nosotros emprendían el mismo viaje, quienes, habiendo abandonado las ciudades a orillas del Danubio, obtuvieron moradas en diversas regiones de Italia como destino de su peregrinación. Así pues, el cuerpecito del santo fue llevado a un castillo, de nombre Felethem, de la región de Mulsemensis.

Capitulo 45

Por el mismo tiempo, muchos ocupados por diversos males y no pocos oprimidos por espíritus inmundos sintieron sin demora alguna el remedio de la gracia divina. Entonces también cierto mudo fue conducido a aquel castillo por la compasión de los suyos. El cual, cuando había llegado animoso al oratorio, donde el cuerpecillo del santo varón permanecía aún colocado sobre el carro, y bajo él, con la puerta de su boca cerrada, suplicaba en la alcoba del corazón, al instante su lengua se desató en oración y pronunció alabanza al Altísimo.

y al volver a la hospedería, donde solía ser recibido, cuando fue preguntado; según la costumbre, al ser llamado con señal y golpe, respondió con voz clara que había orado y que había ofrecido alabanza a Dios. Al hablar él, se asustaron quienes lo conocían, y corriendo con clamor al oratorio, lo anunciaron al santo presbítero Lucio y también a nosotros, que estábamos con él, ignorando lo que había sucedido. Entonces todos, exultando en el gozo de la divina clemencia, ofrecimos acción de gracias.

Capitulo 46

Por tanto, la ilustre mujer Bárbara veneró con religiosa devoción al bienaventurado Severino, a quien conocía muy bien por la fama o por cartas desde su antiguo matrimonio. La cual, tras su muerte, al oír que el cuerpecillo del santo había sido conducido a Italia con mucho esfuerzo y que hasta aquel tiempo no había sido encomendado a la tierra de ninguna manera, invitó con frecuentes cartas a nuestro venerable presbítero Marciano, y también a toda la congregación sin excepción.

Entonces, por autoridad del santo Gelasio, pontífice de la sede Romana, y con el pueblo de Nápoles presentándose con respetuosas exequias, fue colocado en el castillo de Lucullano por manos del santo obispo Víctor en el mausoleo que la mencionada mujer había construido.

En aquella celebración, muchos afligidos por diversos males, los cuales sería largo enumerar, recibieron al instante la salud. Entre ellos, cierta venerable sierva de Dios, de nombre Procesa, ciudadana de Nápoles, mientras padecía una gravísima molestia de enfermedad, convocada por las virtudes del santo funeral, acudió apresuradamente en el camino y, habiendo entrado bajo el vehículo en el que se portaba el venerable cuerpo, al momento quedó libre de toda dolencia de sus miembros.

Entonces también cierto Laudicio, ciego, sorprendido por el inesperado clamor del pueblo que salmodiaba, pregunta con ansiedad a los suyos qué era aquello. Al responderle que pasaba el cuerpo de cierto santo Severino, compungido, pide que le lleven a la ventana, desde la cual la multitud de los sanos podía contemplar a lo lejos a los que salmodiaban y el vehículo del santo cuerpo. Y cuando, apoyado, se inclinaba sobre la ventana y oraba, al instante vio, nombrando uno por uno y por su nombre a todos los conocidos y vecinos. Hecho esto, todos los que habían oído, dieron gracias a Dios con alegrías llorosas.

Marino también, primicerio de los cantores de la santa iglesia de Nápoles, cuando tras una gravísima enfermedad no podía recobrar la salud a causa de un incesante dolor de cabeza, apoyó la cabeza en el vehículo y al momento la levantó libre del dolor, y recordando el beneficio, acudiendo siempre en el día de su deposición, ofrecía a Dios el sacrificio de la acción de gracias en el día de su reposo.

Mas para muchos que conocen más cosas, baste haber referido tres de los innumerables milagros de beneficios y virtudes que ocurrieron a su llegada.] El monasterio, pues, construido en aquel mismo lugar, ha perseverado hasta hoy en memoria del bienaventurado, por cuyos méritos muchos poseídos por los demonios fueron curados y, atados por diversas dolencias, recibieron y reciben, obrando la gracia de Dios, la salud: a quien es el honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amén. Tienes, excelente ministro de Cristo, un memorial, del cual puedas realizar una obra fructuosa bajo tu magisterio.

AL SEÑOR SANTO Y SIEMPRE CARÍSIMO EUGIPIO, PRESBÍTERO, PASCASIO, DIÁCONO. Hermano carísimo en Cristo, mientras tú, ponderando la elocuencia de mi pericia y la dicha de mi ocio, desdeñas repasar las amarguras y las múltiples ocupaciones de los pecadores, yo soporto la pérdida de la vergüenza en consideración al amor.

dirigiste un memorial, al cual nada podría añadir la elocuencia de los peritos, y la obra, que la universalidad de la Iglesia podría examinar, la revelaste en breve compendio, mientras la vida y las costumbres del bienaventurado Severino, que habitaba las provincias vecinas de Panonia, las explicaste más verdaderamente y los milagros que por él obró la virtud divina, que han de perdurar por largos tiempos, los entregaste a la memoria de los posteriores —no saben pasar los hechos de los piadosos con el siglo— para que todos tengan presente y de algún modo sientan que mora con ellos, a quienes la relación de la lectura haya transportado. y por eso, porque tú estas cosas que por mí debían ser narradas

Suplicaste que hablases más sencillamente, explicaste más fácilmente, nada creemos que deba añadirse a vuestro esfuerzo con nuestro estudio: pues de una manera narramos lo oído, de otra extraemos lo experimentado. Más fácilmente se exponen las virtudes de los maestros por los discípulos, las cuales son sugeridas más frecuentemente por la convivencia de los que enseñan.

Inspirado por los divinos carismas, sabes cuánta utilidad de los santos aportan para cultivar las mentes de los buenos, cuánto fervor de ánimo otorgan, cuánta pureza infunden. Sobre este asunto, la autoridad de la palabra apostólica, extendiéndose más ampliamente, dice: Sed modelos del rebaño, y el bienaventurado Pablo ordena a Timoteo: Sé modelo de los fieles. De ahí que el mismo apóstol, tejiendo el catálogo de los justos con suma brevedad, comenzando por Abel, procede a narrar las virtudes de los varones insignes.

Así también aquel fidelísimo Matatías, ya cercano a la muerte gloriosísima, distribuyó a sus hijos como herencia los ejemplos de los santos, para que, más vivamente excitados por sus luchas admirables, despreciasen sus almas por las leyes eternas con el fervor de la santidad. Y no engañó a sus hijos la enseñanza paterna: tanto aprovecharon los hechos memorables de los mayores, que con fe manifiesta disuadieron a los príncipes armados, superaron los campamentos sacrílegos, destruyeron por todas partes los cultos y altares demoníacos y, adornados con hechos perennes, alcanzaron la corona cívica para la patria resplandeciente.

De donde también nos alegramos de que por el ministerio fraterno se provea algo de los ornamentos de la esposa de Cristo, no porque, como creo, haya faltado en ningún tiempo la vida más ilustre de los mayores, sino porque conviene que la casa del gran Rey tenga los estandartes de los trofeos de muchos. Pues la verdadera virtud no es excluida por la numerosidad de las virtudes, sino que hasta tal punto es ampliada por los sucesos deseados.

HIMNO EN ALABANZA DE SAN SEVERINO. Cantando un cántico de alabanza al Señor, celebremos todos este día festivo, en el cual el piadoso Severino penetró las alturas de los cielos.

Porque ¿quién, rico en estilo y pulsando el plectro, podría referir todas las señales que el poderoso Cristo concedió a sus fervorosos esfuerzos? Insigne vate y en sumo grado feliz, a quien Dios intimaba con frecuencia entonces muchas cosas futuras para la salvación del pueblo oprimido. Con voz profética, descubriendo los lazos de los ladrones y las maquinaciones de los salteadores, protegía grandemente con celestiales avisos las ciudades extenuadas. Administrando dulce consuelo a los miserables, cortó la horrible peste del hambre, a muchos vencidos por la ferocidad bárbara los liberó del enemigo.

Grande confesor, humilde maestro, tú ciertamente diste la norma a los monjes, mostrando a los seguidores el camino sobrio para escalar el cielo. En tus santas manos resplandeció una luz celestial y creció, refluyendo, un licor de aceite a manera de fuente para tus tomas. Compadeciéndose, confortaba a todos los necesitados, sanando a los enfermos, aliviaba a los débiles: todo el que se acercaba recibió de él la saludable medicina. Y a Silvino, que yacía en el sepulcro, delante de los hermanos, realizadas las plegarias, habiendo vencido a la muerte, le hiciste volver a los gozos de la vida.

El santo padre arguyó a los infieles con la llama de la fe quemando los cirios: y pronto se inflaman con el fuego de la divinidad los corazones fríos. Viniendo a su sagrado funeral, un mudo recibió los modos del habla, un ciego se regocijó de ver a lo lejos caminar a sus conocidos.

Nápoles, alégate, coronada de fiestas, aplaude, conservando un patrono celestial, a quien el sumo Autor te concedió como ornamento y auxilio. Oh clemente Creador, por los méritos de éste, concédenos la gloria y el perdón, para que siempre, más allá de los astros, disfrutemos de la luz de tu culto. Aclamemos todos la gloria del Padre.


Aparato Critico


	1 Epistolam Pascasii om. MV 3 sancto] om. CO semperque] 
            semper G eugepio libri 4 pascasius T: paskasius L paschasius 
            CGN 6 perpendens NT: perpendis CGL 7 contempnis 
            L 8 cotgplatione L 10 acclesia GL 11 prouintias 
            T 14 tradidistis (corr. m. 1) L nesciunt CGNT: nesciunt 
            enim L piorum Bollandus: priorum CGLNT 15 perire N 
            16 relatio] relaxacio G i7 a] om. C 19 credimus NT: credidi- 
            I 
            mus OGL alter (corr. m. 2) T

	7 I Petro. 5, 3 9 1 Tim. 4, 12 10 cf. Hebr. 11 
            14 I Mace. 2, 51 sqq.

	4 charismatibus CGL carismatibus NT inspiratis G scis] 
            scis (= sanctis) GN 6 quantum feruoris attribuant CGNT: ovn. 
             L 7 de qua re] om. CG uocis] uobis G 10 katalagum 
            Lpr. contexens CGNT: contexens et L 11 insignum T 
            12 mathathias libri suis filiis G 13 hereditario CL 
            14 ammirandis NT1 celebrius (cf. I Macc. 2, 51) CGLNT: celerius 
            Sauppe 15 contempnerent G 17 aperta NT: apertissima C
             GL 19 ciuilicamque(?) T gestis NT: sertis CGL 20 perhennibus 
            N prouidere CG 22 gaudeamus G quo ullis GNT: 
            quod ullis C quod illis L 24 tropheorum CGLNT

	2 post ampliatur add. L: misericordia dei nostri sanctitatem uestram 
            semper tueatur incolumen. EXPIICAT (BXPLlCIT N) EPLA 
            PASCABII (PASCHASN N) DIACOJTC AD BYEIPIYH PRBHM (om. N) DIRECTA. 
            ZKCXPIWT CAPITYLA LIBSI QVI APPELLATOR PARADISVS NT VI- ID IA3T. 
            nrCEPIT VITA TEL OBITTS SCI SEVERHCI CONFESORIS L INCIPIT PRO- 
            LOGYS nr VITAM SCI HILARII (HYLARII G) EPIBOOPI ET CONFESSORIS 
            CG

	1 uirtitibus M pr. opulentus] opimus L 2 per] p (= pro) 
            N uebeitur M euehitur CGL 5 ut inde MNTV: unde CGL 
            texende GV texendo N 6 qua] om. L; ea Sauppe licet] om. C
             GL fateor CGLM 7 tamen-tacebo MNTV: om. CGL 
            8 cum multi igitur MNTV: nam cum multi CGL spirituales CG 
            9 noftilei V 10 re#gionibus T sepius GMNV esitarent N 
            hesitauerint C esitauerint M excitauerint L 11 querentes GN 
            12 fulgere] fleere M nullus G penitus LV penit'us M 
            ,13 inquirera N primfnius L pr. pimenius CG Italiae] 
            om. M 15 oreste N iniquQ G peremtus N 
            16 uelud N 17 itaque] om. CG adepte NV 18 siscitatus 
            G sc5 LN prouintia MT 19 deus] om. M lumen] 
            lumen xpf M 20 hylaritate CGL 21 precium MNV 
            22 serio CG: senior MNTV seuerinus L subitiens M

	2 cf. Matth. 6, 3

	1 sui loci uel generis CGL possit MNTV: potius CGL

	2 facilius] facilius possit CGL euitare CGL iactandam MN-, 
            eorr. m. 2 M 8 omne] om. N op' (= opus) add. M1 in
             mg. 4 sotius T cinis] ciues N cui' (= cuius) V 5 adscribi 
            MTl (d ras. in T): ascribi CGLNV quam] qua (uirgula rasa)
             L desiderare CGMTV: desiderante N designare L cognoscis 
            - terrenam] om. M 6 requiris] qugris L ueruntamen GL 
            uerflptamen M 8 me] om. V 9 quicqua (sed c in ras. a m. 2)
             L 10 percunctari M 12 constat] constat prius CGL 
            quendam G1; corr. m. 2 13 ad] om. M norici L nurici M
             TV 14 opida L 15 premebantur L compulsu N reuelatione] 
            uisitatione L 16 tanquam CGTV 17 immensi LN 
            immensa CG 19 hortus G 20 semper] sepe M inditia M 
            21 prelatis C prqlat' (= praelatus) N

	1 fiant CG rogauit M uestro G magisterio G magistri 
            M 2 tuas sociare1 t. sotiare T tu associate N 3 et 
            libri: ut Sauppe mihi] om. M desistat L nrcxpmrr 
            CAPITTLA DE HIS QVAE IV COMEMORATORIO CONTINENTVR (rubric.) ID 
            EST QVIB; VTTE (om. N) TEL GEBTORV SCI SEYERIKI PANDYNTYR INDICIA 
            NT ExpliC prologus. Incipiunt capitula. Quomodo primum beatus 
            seuerinus in opido quod asturis uocatur. Et cetera. Expliciunt cap. 
            Eiplic uita et obitus beati seuerini. Incip epta paskasii diaconi ad eugepiQ 
            prbm L Explicit epta (om. V) Incipit uita sfci (beati V* in
             ras.) seuerini abbatis ab eugepio pftro edita pascasio diacono directa 
            MV; sed uerba inde ab abbatis om. V Explicit prologus. Capitula 
            dimitte C

	1 Capitula exhibent CONT, om. MV; in L singulis capitibm prae- posita sunt 2 opido L 3 uocatar CGL exortatione N 
            4 uericissima L ueracissimas N craruerit C 5 opido L 
            6 liberatos N 7 Titulus capitis III plane differt in L: De ciuitate 
            oppressa fame & muliere occaltante frumenta & de adaenta nauium 
            fabianis CGNT 8 oracionem G 10 preda CT fabianeiiBium 
            L fabinensium G coeperant T 11 uel de LNT: ualde CG 
            12 rex] ree Llj corr. m. 2 flaccitheus (q a m. 2) L flacitheus NT 
            16 sanata G 17 odoagar N odouacer CGL 18 coopertus CG 
            prenuntiatus T pnuntiat' (add. m. 2) L regnaturos L1 (corr. m. 2) 
            regnaturQ N 19 feletheus am. 2) L pheba T feua CGL

	1 filii G flaccithei ( a m. 2) L flacithei N pessima N 
            2 uetuerit] uenerit G periculam G 3 paruunculo L die] 
            om. G pro NT: de CGL 4 contemsisset N incurrerit 
            CGL 5 reliquarum N ptasii 7 geruabii Y 6 mira] mirifica 
            CGL uiro Hartelius: uiri GLNT, om. C reuelatione CGL: 
            relatione NT 8 hostiario NT 9 isdlsq, N: hisdemque CGLT 
            10 coccullis T cu (cullis margiM desecto intercidit) L 11 caere.i. 
            L diuin et prim (itus in mg. intercidit) L occulerant CGLN 
            12 declarati sunt] declaratif N atque] intercidit in L correcti OOLT: 
            porfecti correpti N 13 quemammodum N, ubique 14 oratione] 
            et oratione (oracione G) CGL elemosinis CLN helemosinis G 
            elimosinis T dei G sint CGL 15 abraso N increduli] 
            incretu G 17 caereus L 20 quae] om. N 21 inmane 
            T langorS (v add. m. 2) T ita] a N 22 agrale] om. N 
            fortis] foris N

	1 cclam T 2 trascedebat L 3 orat G sculpserit T: 
            scalpserit CGLN 4 numquam] om. CGL penitus] penitus non 
            CGL 6 imposito OG noctq G 8 requi G 10 quod] 
            quo N dirigebant decimas L 15 giuuldus L gebuldus NT 
            alammanorum G 16 ccussus L, sed cussus in ras. 18 interfeccio 
            G 19 fluuim N 21 reuertente (reuert in ras.) C mox NT: 
            norici CGL ordinandi G 23 quererentur CGN 25 opido 
            L qua] q (= quod) L 28 opidi L mandantis CNT: man- 
            datis GL

	1 praemuniti NT 3 scriptis NT: om. CGL; litteris Sauppe 
            destinatis ad noricum L 4 orationibus T (cf. p. 13, 6; 14, 11 al.):
             om. CGLN elemosinis CLNT helemosynis G praemuniuit CG 
            praemunient N 5 inraptio T pr. 7 lqpram T peccati CGL:
             om. NT uitauit CGL 8 batabis NT baptauis L 9 sumsere 
            T triumphus G 10 praedicentem] pcedente N sprquerant 
            T speuerant G sunt GL 12 oleum] eleU N contigerit 
            NT: prouenerit CGL 13 his LNT: iis CG 14 nurico 
            NT a norico CGL hyeme L 15 humana habitacula] cunabula 
            N 16 reuelatione CGL: relatione NT 17 lauriacum C 
            lauriam G 18 uenturo N securi N 19 infidelitate 
            C pr. 21 febe N feuq CGL regi] om. G lauricam C 
            lauriam G 22 occurrerat L1 (corr. m. 2) 23 opida L 
            uicioniora (0 del. m. 1) L deduc C

	1 odoaca N odoacer LT odouacer GG aliqua] reliqua LN 
            sperari] separari L 3 regis NT: eius CGL 4 eiusdem NT: 
            idem CGL 6 opido L oppida G commagenis CGT sanata 
            G 7 elefantiosus] electantius L Teio] telo CL 8 est NT: sit 
            CGL 9 oculorum inbecillitate N oc. imbecillitate G de oculorum 
            imbecillitate L de imbeccillitate oc. C 10 quereretur LT 11 affectum 
            libri: effectum Sauppe 12 superbientibus LNT: superuenientibus 
            OG mox] om. CGL 13 sathana L latane G 14 exemb 
            
            plis] test exeplis L loco suo CGL reddidit CGL 16 ora T 
            hora CGL ora N martiani NT martiani L; corr. m. 1 17 prouintia 
            T 18 oracionem G caeteris L indicta NT: indicia 
            CGL 19 signant G sigfi C 20 periculis GNT letalis T 
            loetalis LN lqthalit; G papulae] paulq N 23 strato CG

	1 cum NT: dum OGL propinquaret N transitum] terminum 
            N 2 feuam CGL 3 allocutus CGLN praemoneret. 
            L (t del. m. 2) 7 indicauerit CO indicarit L 8 fredericum N
             T: ferderuchum CGL praedicti] dicti G regis] regis feuae 
            (fue C) CGL 9 sit] om. L suosque monuerit] suos commonuerit 
            L 10 uel] et L ultimas N 11 exortatione N 
            12 monasteriis CG ferderuchus CGL 13 quatinus CO qualiter 
            N 14 completus G 16 qua] quQ G 17 mtuti (1, ut uidetur,
             erasa) T loquelam NT 18 quo] quod N redita N 19 illustris 
            CGLN 20 occursu] cursu CG nichilominus CGL 21 langoribus 
            T: languoribuB CGLN unius NT: trium CGL sacrae uirginis 
            NT: om. CGL 22 sanatione moratur N EXPLICITJTT CAPI- 
            TVLA. INCIPIT (om. C) VITA (uel obitus add. CG) SCI SEVERINI ABBATIS 
            (om. OJ confessoris C) CGNT Lectio prima add. C Incipit uita s11 
            Seuerini abbatis add. m, posterior T

	1 Capitula exhibent CONT, om. MV; in L singulis capitibm prae- posita sunt 2 opido L 3 uocatar CGL exortatione N 
            4 uericissima L ueracissimas N craruerit C 5 opido L 
            6 liberatos N 7 Titulus capitis III plane differt in L: De ciuitate 
            oppressa fame & muliere occaltante frumenta & de adaenta nauium 
            fabianis CGNT 8 oracionem G 10 preda CT fabianeiiBium 
            L fabinensium G coeperant T 11 uel de LNT: ualde CG 
            12 rex] ree Llj corr. m. 2 flaccitheus (q a m. 2) L flacitheus NT 
            16 sanata G 17 odoagar N odouacer CGL 18 coopertus CG 
            prenuntiatus T pnuntiat' (add. m. 2) L regnaturos L1 (corr. m. 2) 
            regnaturQ N 19 feletheus am. 2) L pheba T feua CGL

	1 filii G flaccithei ( a m. 2) L flacithei N pessima N 
            2 uetuerit] uenerit G periculam G 3 paruunculo L die] 
            om. G pro NT: de CGL 4 contemsisset N incurrerit 
            CGL 5 reliquarum N ptasii 7 geruabii Y 6 mira] mirifica 
            CGL uiro Hartelius: uiri GLNT, om. C reuelatione CGL: 
            relatione NT 8 hostiario NT 9 isdlsq, N: hisdemque CGLT 
            10 coccullis T cu (cullis margiM desecto intercidit) L 11 caere.i. 
            L diuin et prim (itus in mg. intercidit) L occulerant CGLN 
            12 declarati sunt] declaratif N atque] intercidit in L correcti OOLT: 
            porfecti correpti N 13 quemammodum N, ubique 14 oratione] 
            et oratione (oracione G) CGL elemosinis CLN helemosinis G 
            elimosinis T dei G sint CGL 15 abraso N increduli] 
            incretu G 17 caereus L 20 quae] om. N 21 inmane 
            T langorS (v add. m. 2) T ita] a N 22 agrale] om. N 
            fortis] foris N

	1 cclam T 2 trascedebat L 3 orat G sculpserit T: 
            scalpserit CGLN 4 numquam] om. CGL penitus] penitus non 
            CGL 6 imposito OG noctq G 8 requi G 10 quod] 
            quo N dirigebant decimas L 15 giuuldus L gebuldus NT 
            alammanorum G 16 ccussus L, sed cussus in ras. 18 interfeccio 
            G 19 fluuim N 21 reuertente (reuert in ras.) C mox NT: 
            norici CGL ordinandi G 23 quererentur CGN 25 opido 
            L qua] q (= quod) L 28 opidi L mandantis CNT: man- 
            datis GL

	1 praemuniti NT 3 scriptis NT: om. CGL; litteris Sauppe 
            destinatis ad noricum L 4 orationibus T (cf. p. 13, 6; 14, 11 al.):
             om. CGLN elemosinis CLNT helemosynis G praemuniuit CG 
            praemunient N 5 inraptio T pr. 7 lqpram T peccati CGL:
             om. NT uitauit CGL 8 batabis NT baptauis L 9 sumsere 
            T triumphus G 10 praedicentem] pcedente N sprquerant 
            T speuerant G sunt GL 12 oleum] eleU N contigerit 
            NT: prouenerit CGL 13 his LNT: iis CG 14 nurico 
            NT a norico CGL hyeme L 15 humana habitacula] cunabula 
            N 16 reuelatione CGL: relatione NT 17 lauriacum C 
            lauriam G 18 uenturo N securi N 19 infidelitate 
            C pr. 21 febe N feuq CGL regi] om. G lauricam C 
            lauriam G 22 occurrerat L1 (corr. m. 2) 23 opida L 
            uicioniora (0 del. m. 1) L deduc C

	1 odoaca N odoacer LT odouacer GG aliqua] reliqua LN 
            sperari] separari L 3 regis NT: eius CGL 4 eiusdem NT: 
            idem CGL 6 opido L oppida G commagenis CGT sanata 
            G 7 elefantiosus] electantius L Teio] telo CL 8 est NT: sit 
            CGL 9 oculorum inbecillitate N oc. imbecillitate G de oculorum 
            imbecillitate L de imbeccillitate oc. C 10 quereretur LT 11 affectum 
            libri: effectum Sauppe 12 superbientibus LNT: superuenientibus 
            OG mox] om. CGL 13 sathana L latane G 14 exemb 
            
            plis] test exeplis L loco suo CGL reddidit CGL 16 ora T 
            hora CGL ora N martiani NT martiani L; corr. m. 1 17 prouintia 
            T 18 oracionem G caeteris L indicta NT: indicia 
            CGL 19 signant G sigfi C 20 periculis GNT letalis T 
            loetalis LN lqthalit; G papulae] paulq N 23 strato CG

	1 cum NT: dum OGL propinquaret N transitum] terminum 
            N 2 feuam CGL 3 allocutus CGLN praemoneret. 
            L (t del. m. 2) 7 indicauerit CO indicarit L 8 fredericum N
             T: ferderuchum CGL praedicti] dicti G regis] regis feuae 
            (fue C) CGL 9 sit] om. L suosque monuerit] suos commonuerit 
            L 10 uel] et L ultimas N 11 exortatione N 
            12 monasteriis CG ferderuchus CGL 13 quatinus CO qualiter 
            N 14 completus G 16 qua] quQ G 17 mtuti (1, ut uidetur,
             erasa) T loquelam NT 18 quo] quod N redita N 19 illustris 
            CGLN 20 occursu] cursu CG nichilominus CGL 21 langoribus 
            T: languoribuB CGLN unius NT: trium CGL sacrae uirginis 
            NT: om. CGL 22 sanatione moratur N EXPLICITJTT CAPI- 
            TVLA. INCIPIT (om. C) VITA (uel obitus add. CG) SCI SEVERINI ABBATIS 
            (om. OJ confessoris C) CGNT Lectio prima add. C Incipit uita s11 
            Seuerini abbatis add. m, posterior T

	1 Capitula exhibent CONT, om. MV; in L singulis capitibm prae- posita sunt 2 opido L 3 uocatar CGL exortatione N 
            4 uericissima L ueracissimas N craruerit C 5 opido L 
            6 liberatos N 7 Titulus capitis III plane differt in L: De ciuitate 
            oppressa fame & muliere occaltante frumenta & de adaenta nauium 
            fabianis CGNT 8 oracionem G 10 preda CT fabianeiiBium 
            L fabinensium G coeperant T 11 uel de LNT: ualde CG 
            12 rex] ree Llj corr. m. 2 flaccitheus (q a m. 2) L flacitheus NT 
            16 sanata G 17 odoagar N odouacer CGL 18 coopertus CG 
            prenuntiatus T pnuntiat' (add. m. 2) L regnaturos L1 (corr. m. 2) 
            regnaturQ N 19 feletheus am. 2) L pheba T feua CGL

	1 filii G flaccithei ( a m. 2) L flacithei N pessima N 
            2 uetuerit] uenerit G periculam G 3 paruunculo L die] 
            om. G pro NT: de CGL 4 contemsisset N incurrerit 
            CGL 5 reliquarum N ptasii 7 geruabii Y 6 mira] mirifica 
            CGL uiro Hartelius: uiri GLNT, om. C reuelatione CGL: 
            relatione NT 8 hostiario NT 9 isdlsq, N: hisdemque CGLT 
            10 coccullis T cu (cullis margiM desecto intercidit) L 11 caere.i. 
            L diuin et prim (itus in mg. intercidit) L occulerant CGLN 
            12 declarati sunt] declaratif N atque] intercidit in L correcti OOLT: 
            porfecti correpti N 13 quemammodum N, ubique 14 oratione] 
            et oratione (oracione G) CGL elemosinis CLN helemosinis G 
            elimosinis T dei G sint CGL 15 abraso N increduli] 
            incretu G 17 caereus L 20 quae] om. N 21 inmane 
            T langorS (v add. m. 2) T ita] a N 22 agrale] om. N 
            fortis] foris N

	1 cclam T 2 trascedebat L 3 orat G sculpserit T: 
            scalpserit CGLN 4 numquam] om. CGL penitus] penitus non 
            CGL 6 imposito OG noctq G 8 requi G 10 quod] 
            quo N dirigebant decimas L 15 giuuldus L gebuldus NT 
            alammanorum G 16 ccussus L, sed cussus in ras. 18 interfeccio 
            G 19 fluuim N 21 reuertente (reuert in ras.) C mox NT: 
            norici CGL ordinandi G 23 quererentur CGN 25 opido 
            L qua] q (= quod) L 28 opidi L mandantis CNT: man- 
            datis GL

	1 praemuniti NT 3 scriptis NT: om. CGL; litteris Sauppe 
            destinatis ad noricum L 4 orationibus T (cf. p. 13, 6; 14, 11 al.):
             om. CGLN elemosinis CLNT helemosynis G praemuniuit CG 
            praemunient N 5 inraptio T pr. 7 lqpram T peccati CGL:
             om. NT uitauit CGL 8 batabis NT baptauis L 9 sumsere 
            T triumphus G 10 praedicentem] pcedente N sprquerant 
            T speuerant G sunt GL 12 oleum] eleU N contigerit 
            NT: prouenerit CGL 13 his LNT: iis CG 14 nurico 
            NT a norico CGL hyeme L 15 humana habitacula] cunabula 
            N 16 reuelatione CGL: relatione NT 17 lauriacum C 
            lauriam G 18 uenturo N securi N 19 infidelitate 
            C pr. 21 febe N feuq CGL regi] om. G lauricam C 
            lauriam G 22 occurrerat L1 (corr. m. 2) 23 opida L 
            uicioniora (0 del. m. 1) L deduc C

	1 odoaca N odoacer LT odouacer GG aliqua] reliqua LN 
            sperari] separari L 3 regis NT: eius CGL 4 eiusdem NT: 
            idem CGL 6 opido L oppida G commagenis CGT sanata 
            G 7 elefantiosus] electantius L Teio] telo CL 8 est NT: sit 
            CGL 9 oculorum inbecillitate N oc. imbecillitate G de oculorum 
            imbecillitate L de imbeccillitate oc. C 10 quereretur LT 11 affectum 
            libri: effectum Sauppe 12 superbientibus LNT: superuenientibus 
            OG mox] om. CGL 13 sathana L latane G 14 exemb 
            
            plis] test exeplis L loco suo CGL reddidit CGL 16 ora T 
            hora CGL ora N martiani NT martiani L; corr. m. 1 17 prouintia 
            T 18 oracionem G caeteris L indicta NT: indicia 
            CGL 19 signant G sigfi C 20 periculis GNT letalis T 
            loetalis LN lqthalit; G papulae] paulq N 23 strato CG

	1 cum NT: dum OGL propinquaret N transitum] terminum 
            N 2 feuam CGL 3 allocutus CGLN praemoneret. 
            L (t del. m. 2) 7 indicauerit CO indicarit L 8 fredericum N
             T: ferderuchum CGL praedicti] dicti G regis] regis feuae 
            (fue C) CGL 9 sit] om. L suosque monuerit] suos commonuerit 
            L 10 uel] et L ultimas N 11 exortatione N 
            12 monasteriis CG ferderuchus CGL 13 quatinus CO qualiter 
            N 14 completus G 16 qua] quQ G 17 mtuti (1, ut uidetur,
             erasa) T loquelam NT 18 quo] quod N redita N 19 illustris 
            CGLN 20 occursu] cursu CG nichilominus CGL 21 langoribus 
            T: languoribuB CGLN unius NT: trium CGL sacrae uirginis 
            NT: om. CGL 22 sanatione moratur N EXPLICITJTT CAPI- 
            TVLA. INCIPIT (om. C) VITA (uel obitus add. CG) SCI SEVERINI ABBATIS 
            (om. OJ confessoris C) CGNT Lectio prima add. C Incipit uita s11 
            Seuerini abbatis add. m, posterior T

	1 Capitula exhibent CONT, om. MV; in L singulis capitibm prae- posita sunt 2 opido L 3 uocatar CGL exortatione N 
            4 uericissima L ueracissimas N craruerit C 5 opido L 
            6 liberatos N 7 Titulus capitis III plane differt in L: De ciuitate 
            oppressa fame & muliere occaltante frumenta & de adaenta nauium 
            fabianis CGNT 8 oracionem G 10 preda CT fabianeiiBium 
            L fabinensium G coeperant T 11 uel de LNT: ualde CG 
            12 rex] ree Llj corr. m. 2 flaccitheus (q a m. 2) L flacitheus NT 
            16 sanata G 17 odoagar N odouacer CGL 18 coopertus CG 
            prenuntiatus T pnuntiat' (add. m. 2) L regnaturos L1 (corr. m. 2) 
            regnaturQ N 19 feletheus am. 2) L pheba T feua CGL

	1 filii G flaccithei ( a m. 2) L flacithei N pessima N 
            2 uetuerit] uenerit G periculam G 3 paruunculo L die] 
            om. G pro NT: de CGL 4 contemsisset N incurrerit 
            CGL 5 reliquarum N ptasii 7 geruabii Y 6 mira] mirifica 
            CGL uiro Hartelius: uiri GLNT, om. C reuelatione CGL: 
            relatione NT 8 hostiario NT 9 isdlsq, N: hisdemque CGLT 
            10 coccullis T cu (cullis margiM desecto intercidit) L 11 caere.i. 
            L diuin et prim (itus in mg. intercidit) L occulerant CGLN 
            12 declarati sunt] declaratif N atque] intercidit in L correcti OOLT: 
            porfecti correpti N 13 quemammodum N, ubique 14 oratione] 
            et oratione (oracione G) CGL elemosinis CLN helemosinis G 
            elimosinis T dei G sint CGL 15 abraso N increduli] 
            incretu G 17 caereus L 20 quae] om. N 21 inmane 
            T langorS (v add. m. 2) T ita] a N 22 agrale] om. N 
            fortis] foris N

	1 cclam T 2 trascedebat L 3 orat G sculpserit T: 
            scalpserit CGLN 4 numquam] om. CGL penitus] penitus non 
            CGL 6 imposito OG noctq G 8 requi G 10 quod] 
            quo N dirigebant decimas L 15 giuuldus L gebuldus NT 
            alammanorum G 16 ccussus L, sed cussus in ras. 18 interfeccio 
            G 19 fluuim N 21 reuertente (reuert in ras.) C mox NT: 
            norici CGL ordinandi G 23 quererentur CGN 25 opido 
            L qua] q (= quod) L 28 opidi L mandantis CNT: man- 
            datis GL

	1 praemuniti NT 3 scriptis NT: om. CGL; litteris Sauppe 
            destinatis ad noricum L 4 orationibus T (cf. p. 13, 6; 14, 11 al.):
             om. CGLN elemosinis CLNT helemosynis G praemuniuit CG 
            praemunient N 5 inraptio T pr. 7 lqpram T peccati CGL:
             om. NT uitauit CGL 8 batabis NT baptauis L 9 sumsere 
            T triumphus G 10 praedicentem] pcedente N sprquerant 
            T speuerant G sunt GL 12 oleum] eleU N contigerit 
            NT: prouenerit CGL 13 his LNT: iis CG 14 nurico 
            NT a norico CGL hyeme L 15 humana habitacula] cunabula 
            N 16 reuelatione CGL: relatione NT 17 lauriacum C 
            lauriam G 18 uenturo N securi N 19 infidelitate 
            C pr. 21 febe N feuq CGL regi] om. G lauricam C 
            lauriam G 22 occurrerat L1 (corr. m. 2) 23 opida L 
            uicioniora (0 del. m. 1) L deduc C

	1 odoaca N odoacer LT odouacer GG aliqua] reliqua LN 
            sperari] separari L 3 regis NT: eius CGL 4 eiusdem NT: 
            idem CGL 6 opido L oppida G commagenis CGT sanata 
            G 7 elefantiosus] electantius L Teio] telo CL 8 est NT: sit 
            CGL 9 oculorum inbecillitate N oc. imbecillitate G de oculorum 
            imbecillitate L de imbeccillitate oc. C 10 quereretur LT 11 affectum 
            libri: effectum Sauppe 12 superbientibus LNT: superuenientibus 
            OG mox] om. CGL 13 sathana L latane G 14 exemb 
            
            plis] test exeplis L loco suo CGL reddidit CGL 16 ora T 
            hora CGL ora N martiani NT martiani L; corr. m. 1 17 prouintia 
            T 18 oracionem G caeteris L indicta NT: indicia 
            CGL 19 signant G sigfi C 20 periculis GNT letalis T 
            loetalis LN lqthalit; G papulae] paulq N 23 strato CG

	1 cum NT: dum OGL propinquaret N transitum] terminum 
            N 2 feuam CGL 3 allocutus CGLN praemoneret. 
            L (t del. m. 2) 7 indicauerit CO indicarit L 8 fredericum N
             T: ferderuchum CGL praedicti] dicti G regis] regis feuae 
            (fue C) CGL 9 sit] om. L suosque monuerit] suos commonuerit 
            L 10 uel] et L ultimas N 11 exortatione N 
            12 monasteriis CG ferderuchus CGL 13 quatinus CO qualiter 
            N 14 completus G 16 qua] quQ G 17 mtuti (1, ut uidetur,
             erasa) T loquelam NT 18 quo] quod N redita N 19 illustris 
            CGLN 20 occursu] cursu CG nichilominus CGL 21 langoribus 
            T: languoribuB CGLN unius NT: trium CGL sacrae uirginis 
            NT: om. CGL 22 sanatione moratur N EXPLICITJTT CAPI- 
            TVLA. INCIPIT (om. C) VITA (uel obitus add. CG) SCI SEVERINI ABBATIS 
            (om. OJ confessoris C) CGNT Lectio prima add. C Incipit uita s11 
            Seuerini abbatis add. m, posterior T

	2 Tempore] Tenpoe V In tempore L (cf. p. 4, 14) unnorum L hu- norum M 3 ceteraque CLV ceteraa (que ras.) G danubii codd. 
             Casin. 144. 146 4 ac primum-interitum MNTV: om. CGL codd. 
             Gasin. 144.145.146 5 exhorta TV 6 estimarunt MN 8 uicina 
            MNTV: uicinia CGL codd. Casin. rupensis L Pannoniarum mauuIt
             Sauppe; Pannoni(ae superi)oris fort. 9 ubi add. Sauppe: om. 
             libri 10 castitate et pietate L 11 pditus N 12 exerciciis M 
            roboraretur M 13 innocua G quadam CGLN 14 eclesiam Lpr. 
            15 cpit CGMV codd. Casin. cepit L 16 hostium] u a m. 2, ut
             uidetur, T propter hostium L ac ieiuniis et CGL codd. Casin. 
            17 inhiberent CGMNTV: inhrerent L 18 inclinati] inquinati C 
            GL codd. Casin. oraculi N

	2 *ospitium (h rasa) L hospicium MV ccleBi GMV 3 prodiens 
            L 4 citius] cito (sed o a m. 2 in ras. 3 litt.; post t dispicitur
              i) L 5 comagenis L: commagenis CGMNTV codd. Casin. 
            chumberhccomagenis cod. Vind. 1064 6 iniSrant L 7 nullaque L 
            8 facilis] facile (sed e a m. 2 in ras. 2 litt.; scriptum erat fortasse a
             m. 1 facilis) L facilius Sauppe 10 qcclesiam GLMNV 11 ieiuniis 
            CG codd. Casin. elemosinis CM TV1 helemosinis GLN helemosynis 
            codd. Cas. elemosinas VI 12 antiq, LV exempla L 
            13 oppinione L omnium] om. L 14 cunque T promittendi 
            Npr. 15 tanti] prior t in ras. T 16 extiterat CGLN
             V codd. Cas. 18 aditiens M quidam CGLN codd. Cas.: quidem 
            MTV 20 putas non (= aq' oint) libri; cf. H. Boensch Ital. et Vulg.*
             p. 343: putasne Sauppe disperatis TV 21 Qcclesia TV 
            22 eius] ei N 23 ceteris LMV opidaneis TV oppidanis 
            CG M codd. Cas.

	1 Nohabitores (ta add. m. 2) M habitatoribus V memorate N
             pr. incredulitatis L (cf. p. 10, 19) 2 sancti L 3 acclesia GT
             V congraegati L 4 tercio M tertia L 5 sollempnitas GMV 
            solemnitas N 6 ferre GMNV 7 sibi portas M pr. uelociter 
            exeuntes. Igitur MNTV 8 estimantes CGLMN 9 auctoque] 
            actoque L noctis] om. N 11 internecione T internicione CGL 
            internitione MN internione V 13 Eodem] odem V fabianis 
            GL sena LMNV famis L 14 oppresserat T affore] 
            fore LM 15 comagenis L: commagenis CGMNTV 16 reliosis 
            V uenire] ire in ras. T 17 commonetur] ammoneretur L (re 
            del. m. 1) 18 cepit CGV cepit LN audere V 19 pernitie 
            NV perniti M 20 beatus L releuatione V 23 orta 
            MN

	1 cf. Eph. 5, 5

	1 que M 2 idolorum] doto in ras. G ydolorum L idolorum 
            seruitus M mia (= misericordia) MNTV: misericorditer CGL 
            3 quid] qui N malis N paratis] partis CGl fatias M 
            4 dure NTV: diu CGLM denegata CG 5 subuenit M 
            6 estimas CLMN 7 seruare CGL 8 cqpit CGMV cepit 
            L 9 retiarum CGLN reciarum MTV 10 on'te V hunusta M 
            qua N insperate GLV litore T 11 danubii L crassa 
            Heni] crassani (q in ras. a m. 1) L crassa rheni CG glatie TV 
            glaciQ N 12 qua] quQ L solute L cyborum L copias 
            fame] copiissime N 13 cperunt CGLMV insperate L pr.;
             corr. m. 1 14 continua LM qui] quq N 15 diurnq M 
            credebant CGL 16 extra tempus] extra e tempus M glatiali 
            TV aduenisset M 17 id TV: idem CGLMN inoppinata 
            M surreptione (prior r in ras. a m. 2 L) CGL 18 quqcunque 
            T pecodumque CGL precodumque N repererant supr. 
            uers. add. Ll reperssrant M 20 illate CGL 21 inditia M

	1 percunctatus M 4 sed] et CO 5 prqcepit V 7 uictores] 
            auctores N dei] et dei COL iruermes (h rasa) L inhermes M 
            10 perge fidenter CGMNTV: om. L 11 nam CGMNTV: ia L 
            praheunte G 13 ad] a F 14 coeperis T cqperis MV incolomes 
            NTV 15 ticuntia NTV: ticuncia M tyguntia CO tigantia 
            L predictos L1 16 inueniunt] inuenerunt CGL 17 ceteros 
            LMN uinctos] uero uinctos CGL 18 praeceperat] pdixerat 
            L adduxere CGL 19 denuntiate CGL 20 predandi Ll 
            hue] hunc OxN 21 et MTV: om. CGLN uindicte V iuditio 
            M 22 deo] ds V 24 subministrent LMNT1: sumministrent CO
             T'V 25 gratubatur M de cuius - promittit] om. M miseratione] 
            miratione O

	VIIII. 2.

	2

	20 cf. Matth. 5, 14. 15

	1 numquam L illo V experturum] x et um in ras. a m. 1
             T 4 in remotiore loco M secedens] recedens CL qui] quod 
            CG 5 winbercuineas cod. Vind. 1064 fol. 64' contentus] ctept' V 
            6 ut] om. L 8 haud] haud T haut L; om. M procul] om. M 9 CQpit 
            OGL'MTV 10 animas] animos OG; om. L auditorum] om. 
            .L secretiu N 11 burgum CGL apellatur (sic) M 
            wienafabiaois GLNTV fauianis cod. Vind. 1064 12 sepius GLNV 
            14 proprius Hartel (comparat. aduerb. proprie cl. Neue Lat. FormenU II 
            114): propius GGM propitius NTV propitio L inhereret CGNTV 
            sollicitudinem N abditam] om. CGL 15 crebrius CG relationibus 
            M 16 presentiam L populis] popllf M denegaret CGL 
            qa 
            17 meritum eius G 18 caelestis] cqlestis (qa add. m. 2) L gratiae] 
            gra L 20 lucerna M 21 monte] inte V ciuitas posita 
            M caetera GL

	14 Eph. 1, 4

	1 indulserat] intulerat N praecipuQ G praecipue C 3 habundantioribus 
            MTV 4 illaturum N caltiamento T penitus 
            nullo L penitus V 5 medio h/eme L seuiore GL
             NV torpescitf- (= torpescitur) V 6 ambulare] semper ambulare 
            CG conteptus L pacientiq V 7 imanitate M 8 runowadanubium 
            cod. Vind. 1064 sepe GLM glatiali TV 9 sumministret 
            CGTV 11 meriti* (s rasa) G 12 uestre GV 14 eligimur] 
            o 
            eligimur (q [= quo] add. m. 2) L eligere Mt eligimur (?) M1 
            15 sancti] sici V inmaculati MV 16 immo] in me L 
            17 ad condemnatio (L* in ras.) nis cumulum sed ad (add. Ll in mg.) iustific(ationis) 
            L2 in ras. condemnation..is G 18 dona] michi dona CGL 
            profitiant V pr. 19 miro] mino V 20 fundamento T diuini 
            (uini a m. 2 in ras.) T 21 qccte OLIMTV heretici GMNTV

	2*

	17 Hier. 17, 5

	1 Krcenrugorum cod. Vind. 1064 flaccitheus L flacetheus N 
            2 cpit CGL1 TV cepit N inferiore CGL 3 infensos] infestos 
            L 4 is] His N 5 celeste L cqlestq N 6 pricipibus G 
            7 postulasse] ptulisse N 8 denegatum] delegatum L 9 accipit 
            N 10 annecteret (n prior sup. uers. a m. 2) L adnecteret M me] 
            ime V; om. CG uite V perpetuitate libri: perpetuae (= aeternae) 
            salute uel prosperitate Hartel 11 sollicitus quae nobis est] om. V 
            13 turbaberis CGNTV: turbaris L turberis M 14 desiderata prosperitate 
            L 15 pretermittas L 21 dum MNTV (cf. Paucker Spicileg. 
            add. lexic. lat. p. 67): cum CGL slsibi V 22 latronum MNTV: 
            latrocinantium barbarorum CGL uirum CGLMNTV (er. Lucif. p. 7,
             15 ed. Hartel): ad uirum Sauppe ex codd. rece. 23 misit] om. M 
            protinus] protinus adiit (adiit a m. 2 in ras. 5 litt.) M

	4 
            1 domino] om. V dicens] didicens G; om. M 2 insidiis] I 
            insidias G* supr. uers. 4 nuncius V tq M 5 effitiat M 
            7 sibi] om. M 8 aduersantium CGLN flaccitheus (q a m. 2) 
            L auctis V 9 uita V tranquillissimis* L 11 ossnum 
            NTV (cf. Boenseh Itala u. Vulg. * p. 265): ossium CGLM 12 incolomitate 
            LMNTV menbroram MN crutiatus TV 14 nichil 
            CGLM; sic semper - profitiente M 15 filium] add. M2
             supr. uers. dedaxit] dedexit Ml adduxit CG 16 ***ianuam 
            L 17 filium] om. CG incolomem LNTV incolumen CG 
            18 senciens V 19 estimor CGLMN 20 uirtutis] enim uirtutis 
            L 21 tamquam-a deo CGMNTV: om. L 23 uestem quam 
            CGMNT V (cf. Hartel Ind. ad Gypr. p. 431): ueste qua L 24 egentibus 
            L 25 ammirans LIMNTI

	14-p. 23, 2 exhibet Anonymus Valesii §. 46 p. 291 ed. Gardth.

	1 filiustuus T tecum] in mg. add. Mx 3 sanabit G1 4 incolomem 
            LNV incolumen CGM remisit] ire iussit N 6 exibebat 
            C 9 quo] quod (d ras.) G SlN sanitas reddita N 10 desperata 
            L uniuersa rugorum] uniuersarum gothorum (a del., 0 'add. m. 2)
             M 11 cpit CGLIV 12 languoribus CGLMNV 13 Christi] 
            xpiani V 14 quidam barbari - p. 23, 2 largiturus] apud Anonymum
             Valesii §. 46 p. 291 sq. ed. Gardth. 15 promerende GV 16 deuerterunt 
            CGMNTV Anon. cod. Meerm. et Palat.: deuenerunt L 
            17 odoacar MNTV: odouacar CG odoacer L oducar Anon. cod. Meerm. 
             m. 1 oduacar m. 2 odoachar Anon. cod. Pal. 18 uillissimo V 
            I 
            ulissimo L (i add. m. 2) tunc] om. Anon. 19 se, ne] om. 
            Anon.; se (om. ne) L humillime LN humillimum tectum Anon. 
             cod. Pal. humillimo tecte Anon. cod. Meerm. suo] eius suo (sua 
            Meerm.) Anon. contingeret] ne contingeret L 20 inclinasset] 
            et inclinasset se Anon. cod. Pal. se fore] esse forte Anon. cod. 
             Meerm. ee fore te Anon. cod. Pal.

	1 ualedicendi L pr. (corr. m. 1 in mg.) uadedicenti G1 Anon. cod. 
             Meerm. inquid V Anon. codd. Meerm. et Pal. uilis»imis (s 
            rasa) T nilisimis V 2 cito] scito L plurimi Anon. cod. 
             Meerm. 3 Feletheus (q a m. 2) L Feua CGL filius] 
            om. L 4 cpit CLlMTV cepit GL eras. 5 coniunx CGL (n 
            alteram, add. L2 supr. uers.) 6 clementiae] dementia V reuocabat 
            MNTV: retrahebat CGL 7 ergo] autem M cetera G
             L 8 quondam MNTV: quosdam CGL conata] contra N 
            9 seuserini M sagrilega T quantotius LMTV quatotius N 
            10 romanis V conditionibus MNTV 11 adduci M post 
            abduci spatium uacuum unius uersus et semis in L 12 fabianis 
            GL fauanis N 13 praecepisset] prqcessisset L (q a m. 2) 
            minisUrii (eras.) T ministrii V 14 dannandos (corr. m. 1) L dapnandos 
            M 16 serue dei] om. M 19 in] I add. 02 in mg. meo] om. 
             CGL compelle«tur T compellitur L 22 pro] (= propter cf. I. 5
             et Ind. ad Viet. Vit. ed. Petsch.) om. L 23 ammodum (corr. m. 2)
             LT ammodum N.

	T

	2 concitis T 3 pectore LN1 imposuere Sauppe ex cod. Tegerns.: 
            posuere CGLMNTV 4 regi*um T 6 cum sibi] cum nichil sibi 
            (nichil del. m. 1) M uitae] om. CGL promiterent V 8 seuerine 
            L sic sic MNTV: sic CG sicut L 9 tuo] om. N illa CGL
             M uindicabuntur L contemptus] obtentus L 13 dei] om. M 
            presentis L 14 poscens MNTV: petitura CGL et libri: om. 
             Sauppe; iunge et Romanos-et aurifices 18 reuerentissimus libri (cf. 
             Paucker Spicilegium add. lex. lat.p. 187 sq. et Neue Lat. Formenl. 11193): 
            reuerendissimus Sauppe ex libris quibusdam recc. xpi] Z xpi G 
            immensas CLN 20 karitate LN minora petitur CGMNTV: 
            miro patitur L 21 egit] om. N omni potentia T sena G
             LNV 24 monstrans L

	1 promittentes MNTV: promittens CGL 3 Magna] *agna 
            dl 
            V 4 remendis M industria] ex industria L studiosus. 
            Etenim GMNTV Studiosius etenim CL 5 ditione MNTV 
            genuine V 6 coniuge] coniunge L 7 transuadare CGMNTV
             (cf. Bonsch Ital. et Vulg.7 p. 202): transuadere L pr., corr. m. eadem 
            danubium LN 8 quereret GMNV diuinu V pr. 10 habitus 
            CGL 11 forent L (n expunxit m. 2) quidquid G 
            12 ei] eu N 14 reperisse CLNV 18 martires MV 19 a 
            tali ministerio tandem] om. M 20 hue] nc (= nunc) N 21 necessatate 
            L pr., corr. m. 1 22 presentauit L reliquiasque— 
            detulit M: om. CGLNTV 23 martirum MV

	1 collocauit libri: collocauit et sacrauit Sauppe martirum 
            2 plurimarum (corr. m. 1) M preunte L 3 subripere 
            MV 2 plurimarum (corr. m.1) M preaunteL3Bubripere 
            (forma uulg. pro subrepere; cf. Eugipp. Excerpt. p.-51, 3, Ennod. ed. 
             Hartel Ind. p. 651) LlNTV: surripere CGL2M subrepere edd. Welseri
             et Boll. 7 prouintiam MTV 8 tribulantium CLXNTV: tribulancium 
            G (bulancium in ras.) tribulantib; L* tribulations M nicbilominus 
            CGL nichilhominus M 9 sollicitus M ammonebat VM
             NV 10 inberere GMNV acquireretur LlN 11 is] his MN 
            reliquit CGLMN: relinquit TV 12 pompae] pompe GV i pompa 
            (i add. m. 2) L illecebras CGLMN 13 aspiciendo MNTV: respiciendo 
            CGL 14 memorabatur L 18 basilice GV fuit] om. 
            M 19 redimerat LNV 20 quadam CGLM: quadam N quidam 
            TV die] supr. tiers, add. T2 praecepit MNTV2: prqcedit 
            Vpr. praecepit uir dei CGL 21 ab] om. CGL 22 cauebis 
            MNTV: carebis CGL preceptum L

	1 hominis cuiusdam N 2 fabianis G danubio L 4 in 
            cellula CGNT: cellula (om. in) L in cella MV 5 nusquam] nSqua 
            N quantotius T quatotius LNV hystri CGM 6 pretermeans 
            L properantes L 7 scamaras N (cf. Ind.): se amaras MTV 
            scameras CGL appellat CG 8 coeperant T ceperant V 
            reddére G 9 Dum LMT: Cum CGN oum V 10 pene GM
             NT 11 fragrabat L oppinio L pr. 12 municionibus GM 
            monitionibus NTV 13 eueniret CGMNTV: adueniret L 16 Cucullis] 
            om. N 17 deuocionibus GMV 18 adnocatus GN 
            19 martiani V cinis CGL (sic) MTV: ciues N 21 inherebat 
            GNV 22 allocutus CGLMN 23 presbiteros T persuasi 
            V cerreos V cqreos L 24 afferre NTV: afferri CGL afferi 
            M prqcqpit L manu unusquisque MNTV: manus quisque L 
            manu (om. unusquisque) CG

	1 Qcclesiq GLIMY urdecurso V 2 presbiteros T diacones 
            LMN ortatus LlV ortatus L1 exhortatus M 3 alacritate C
             GMNTV: claritate'L comunem TV quatinus CG 4 sue 
            MV 5 fletibus libri (cf. Eugipp. Excc. p. 967, 17): fletibus humi 
            Sauppe 6 cereorum CL 10 daclarati V acclamantes 
            N satactionibus (=satagentes i. e. perturbati) Hartel: satisfactionibus 
            CLMNTV: satisfaocionibus G suis actionibus Sauppe 11 cqreorum 
            L manifesta CGMNTV: et manifesta L 13 clementis N 
            cqreos CGL flammantes N 14 cereis CL 15 cqrq GL re C 
            v 
            liquauit MNTY: liquabat CGL 16 lacrimis N 17 sacrileges (v 
            add. m. 2) L 18 cqrei GL 20 copios CLTV: copiose GMN 
            21 cterique CL 22 sanctum] ad scm M precipus G pr. 
            ad ierunt Ll atldierunt N 23 tante plage V tanta plagq M

	4 loel 2, 12. 15 sq.

	1 miraculis N caelitus] diuinitus M cereis CGL aput 
            V dominum] deum N 2 religiosus M 4 prophetam] prophetam 
            dicens M 5 in fletu TV: fletu CGLMN 6 ctum C
             LV cetum M 7 ecclesiam GLXV cetera CGL Becuntur 
            LMNT1: sequntur GT* sequuntur CV 8 docetis (scit. presbyteri) 
            libri: docet Sauppe docet iste olim proposui 9 humanas G 
            11 acclesia GLMV 12 etas MV qui MNTV: quae CGL 
            13 uoce CGLM: uoce NTV flentib; L pr. elemosina GLT 
            meelesine V helemosine N hele Mosinq M 14 quidquid GT pr. 
            operum] om. M presens L preces N 15 exigebat] exhibebat 
            M 16 huiusscemodi M paupin7 (= pauperinus) M 17 Nptum 
            NV ceptum LM inuisendq NT: inuisende V inuisendi CG
             LM 18 que M iacebat] habebat M 19 totoque] totaque 
            (?) G toto M anxios N pr. inpendentem MV impudentem 
            G 20 cclesiam GV eccfa L 21 circumdata V

	1 ex ea Hartel: ea CGL ex MNTV 2 imperi N quantum 
            M 3 mane] manu L atque contemptor CGL (cf. p. 8, 
            15): om. MNTV 4 rureu MV securus (r iil ras. a m. 1; 
            scriptum erat secutus) L 5 pernicie CMNTV: pernitie N pr. 
            pernici G sub pernicie L abrosum OMNTV: ambrosum C abrasum 
            L 6 ammirans L1.MNT- 7 luctuosa] lamentuosa N 
            cunque T accederat NT1 8 huiusscemodi M 9 segete 
            V 10 ostenderant CGLMTV (cf. Vict. Vit. ed. Petsch. p. 167): extenderant 
            N ostendebant suspicatur Sauppe 11 eorum] om. M 12 repperiens 
            LIMTV 13 omniptenti deo M obdire CLV obedire G 
            15 posse se COLT1: poft fe T* p' se V se posse M posse N non posse se 
            Sauppe obedire CLV obedire GM cetero GLM 16 ulla 
            libri: nulla Sauppe spes sibi MNTV: sibi spes CGL 17 ceteros 
            L su*plicio V (p eras.) 18 obdientiae OL V obediencia 
            GM 20 pauprrimus Vpr. pauperimus L paupinus M 21 suis] 
            sui (post i spatium unius litt.) L 22 largicio (largi in ras. G) GM

	1 Item] *tem V Iuuao] falciburciuuauo cod. Vind. 1064 appellatur 
            MNTV: appellabatur CG apellabatur L 2 sollempnitatem LM
             NV 3 uesperq M reddituri] dicturi M 4 reperissent L 
            concussis CGLI: excussis MNTV concussit L1 5 hac petrae MN: 
            ac petrQ T ac petre V ferri ac petr (trq a m. 2 in ras. 5 litt. in L)
             CGL collisione CGLMN 6 uespertine M V sollSpnitatis 
            (p del. m. 2 L) LV 8 spiritalium LMNTV: spiritualium CG 
            adherant N cqreus CGL manu] in manu M 10 uespertinis 
            N gratie V dei N 11 refferuntuf L memoratis 
            Ll 12 sicut et MTV: sic et N sicut CGL i3 celebrata LM 
            15 cter08 GL 16 *ccidit (a om.) M 17 diutino MNTV: diuturno 
            CGL (in ras. a m. 1 L) langore LMT: languore CGNV 
            paratis] patis M 18 mesto CGLMN funeratas M fidl 
            LM 19 hostium GLMNTV cellule V 20 pene GLlM
             NT languentis (s in ras. G) CGLM: languentes NTV 
            21 oppositione LiNTV: opposicione M oppisitione Ll appositione 
            CG

	1 uite (i am. 2 in ras.) L 2 quid inquit CGL (cf. praef.): quid M
             NTV 3 agnoscite M 4 inuenire pro meis M inuenire] om. V 
            5 quod si CGMNTV: % fi p ea L* in ras. orauerint N pr. 
            reuiuiscet COM 7 eos CGMNTV: eos dicens L 9 feruor 
            emeruit (or a m. 2 in ras. L) CGLMNT: feruore meruit V 10 agnoscatur 
            G in CQIO et in terra faciens GM 11 uite V 
            12 recepta MNTV: percepta CGL opus] op'g M 13 cqpit 
            CL cepit GMN 14 chunlzenquintanif cod. Vind. 1064 post appellabatur 
            add. L2 supr. uers. locus secundarum] secundaria N fcundarum 
            (t add. m. 2) L municipifl (fi a m. 2 in ras.) L retiarum 
            CLNTV reciarum GM 15 danubii GL situ Lx situ 
            (= situus) L1 16 businca (nca in ras. a m. 2) L inca M bunsica 
            (n del. m. 2) N #is (h ras.) L his MNTV 17 danubii L 
            castella L pr. 18 plana MNTV- piano CGL Qcclesiam 
            LN 19 eius loci G eiusdem loci M ex] et G 20 que V 
            qui N porecta V 21 su*stentabatur (i, ut uidetur, rasa) L 
            ad uicem] ad inuicem N soli* L

	3 illic M sicciMtatis L 4 tabulate L pr. 6 apparent 
            M accole MV .'6 illuuione MN '■ fuisset CGLMN: fuisse 
            TV .7 ÏDd V strper tabulate OGMNTV: tabulatis L' 
            8 flauium ammodo M 10 naui CGLNi nanim MTV postes 
            (es ita ras. a m. 2) L' pWilli hqc (ante hqc ecriptttnt fume uidetur 
            acta) M oratione] oiru M II ad] om. N tienerande 
            &MNV -14 conttilos V cumolos M, corr. m. 1K uicina M I 
            1&$cclesi$GLMV ed§ T inferius GOLMNTV: inferior Sauppe 
            ex cod. D Monacensi; inferior fluuOns Rartel 16 quod - exoederet] 
            om. L1, add. m. 2 homo dei impresserat M 18 ammodum LlMN
             TV 19 moreretur (ore in ras.) G acclesia GLlNV eda T 
            20 'nocte N ex more duxissent M 21 presbiteros T 22 uigiUarom 
            T 23 aliquantum N 24 hoBtiarium LMNTV

	VIIII. 2

	3

	1 dixerat Qf/MNTY: dixefant L illo] 0 ex e corr. L1 
            2 Qcclesiq GLI V: 3 septa libri 4 piles CGLSfNT: mijites V 
            sibi CGMNTV: OIß. L - ' -7 ergo] igitur G edituus GMN
             TV istic CGMNTV: iBtius, L 1 ,8 credideras MNTV; credideris 
            CQL posse MNTV: potuiase CGL 9 pietas V 
            10 expelli foras M 11 preseptem LM post gusfitaret sportum 
            uacuum duorum fere uenuum in L 18 diacone L orauit] poatulauit 
            G 14 solite G solito M, eorr./m. 1 .' 15 oratione C 
            1'6 sanc T t '17 ubi] add. Gl in mg. 18 defanctos N apperuit 
            N, corr. 'm. i prae gaudio tacere M 19 rogemus CGMNT
             V: ut rogemus L dominum] deum M 24 adiaratione] diuratione 
            L celatum GLM est] om- N 25 que V

	1 subdiaconi CGL: diaconi MNTV materni CGL: martini 
            MNTV ianitoris] genitoris N 2 sanctum uirum M 4 beatisBimus 
            M 6 ingenita V poene TV pene GLXMN 9 saturari] 
            salaari M habondare TV habundari M omib; V 
            10 egentum OOLNTV: egencium M snbstentari N cum L
             MNTV: cum ipse CG ebdomadaram GLMNT epdomadarum G 
            edomadarum V 12 largiotionem (corr. m. 1) L largitiorem N largiciorem 
            G 14 imperio] om. M angustias NTV: anguatiam 
            CGL inopias angustias M 15 frugum] tamen frugum CG 
            inpendebant MNV 16 notissimum] notissimum sit CG 17 praesentis] 
            om. M - 19 spetialiter TV a deo specialiter M acce- 
            perat M 20 maneret MNTV: permaneret CGL 22 exortabatur 
            LIV 23 nonnullam CGLN: nonnulli M - 24 copia TV

	3*

	1 (ef 4) tigurniq NT: tiguraie V tugurniQ M tiburniq CO tiburtinie 
            (ti expunxit m. 2) L collatio] collocatio N 4 offerandam L 
            multum MNTV: multo COL (inras. am. 1 L) uario-celtamine] 
            om. L 5 obsidentibus Gothis CONTV: hostibus M initi L
             MNTV: inita CO fderi. COL* federis L'M 6 pactionem N
             V cetera GL largitionemI largionS V unum] ubll V 
            collate L collectam N ,7 dei] om. X optulerunt CLM 
            8 cities] u in ras. a m. 9 C lmehlaariaco cod, Yitad. 1064 9 eior- ' 
            latione V 11 flauente M 12 inprouisa MTV: improtusq OG 
            improuisa L inpromso N 1 conparoit V 13 conuenire L2 
            pquas CO penas LMN contumatie V 14 Bpiritalibus NTV: 
            spiritnalibus CGM spiritalibus L 15 decimis N, corr. m. 2 
            M 
            optulissetis LM 16 eterna V fruemini L; re add- n. 2 
            Sttiam] om. M 17 habundare LlMTV set Vfr. propia V 
            18 presens LV praaentis N 19 pquitu» CL (q a m. f4 L) - 20 illo 
            decinpa COMNTV: illo decimas die L

	1 haee] bee V, om. L redidit M prompciores G pmtiores V 
            ymciores M hortatus N 2 ymber MN desperate V 3 incomoda 
            M 4 atauis V Beatanis N BaMiowaPatauis cod. Vind. 1064 -5 henum 
            NTV: hquutn M renum L rhenum GO danubium L 7 sepius M
             V a] ad V 10 desideranter) et desiderandtl M 11 adnentu 
            OGMNTV: adtentu LI attenta L' pregauaret CV 
            12 regem coostancia allocutus est M eo] L, o a m. 2 in ras. 
            13 cqperit CG ceperit LM 14 nunquam se see CGNTV: niiqui 
            semet L se uGqua nec M 15 fuisse tremore CGMNTV: tremore 
            fuisse L concussus N cunque T famulu V 16 impetrandi 
            GM  que V 17 prestaturus CLl 18 absoluerent 
            LVI 19 dirigeret (ret in ras. a m. 2) L id CGMNTV:
             om. L 20 exequendum CGMN 21 prae MNT: pro CG
             LV excubantis N 22 nontiari V re pro qua BoZlaMus: 
            pro re qua libri

	3 Cunque T conciti* (= concitius) V 4 statimque] statlq; 
            M 5 mirantib; L diaconum MNT: diacon' (= diaoonus) V 
            diaconem CGL 6 uel] et N 7 regi] regis IMP TV receptisque] 
            pceptisque N 9 gram (= gratiam) N se spopondit MNT
             V: spopondit se CGL prouintiam NlTV 10 quantos MNTV: 
            quantus CGL* quantas Ll reperturus MTV: repertus CGLN 
            11 numeros MNTV: numerus CGL poBtmodum sos lucillus presbyter 
            CGL 12 ex MNTV: a CGL 14 Per] er V id temporis M
             NTV: idem tempus CGL 15 puplicis TV 17 turme V delêtae 
            L delate V pr., corr. m. 1; delate M, quod mauult Hartelius cum] 
            simul cum M limite] lim a m. 2 in ras. L batabino L utcumque 
            L uno ut ctlque M 18 quidam CGMNTV: quide L 20 peremtos 
            N barbarbaris M quada V 21 sua] om. N scs seuerinus 
            legeret MNTV: scs legeret seuerinus CGL 22 cepit CGL1 cepit 
            MN lacrimari C(?) L iubens MNTV: iubet CGL

	1 quem] qa (sed q tantum est a m. 1) L humano COLtMNT
             V: humanum L1 affirmabat M 2 cruorg (uirgulam add. 
            to. 2) L . 5, latius MNTV: om. CGL 6 diebos CGL*MNTV: 
            dies L1 demoratriB M 7 tuam] om. N , 8 abluctantem G 
            9 ornabit] ornamabit V ornauit Ll ordinabit G remeante GN 
            eo MNTVi eum CGL 10 tigurniQ NT: tigumie V tugurniQ M 
            tiburniQ CG tiburtiniQ L que V 11 elegerunt MNTV: coegerunt. 
            CGL sacerdotii] sacerdotis MN 13 asilice V 
            14 boiotro OOli: boiothro N baiothro bio thro TV henum 
            fluuium NTV: haêntl fluuium L rhenum (rehenum G) fluuium CG fluuium 
            henum M constitute GV 15 martirum V reliquis V 
            querebantur GMV querebat N, corr. m. ree. 17 hee V proferebat 
            MTV: proferebat CGL prferebant N, n del. m. rec. 
            19 ediflcia GV ceteris L celerrime L et ideo CGMNTVs 
            Video L 20 debere (sc. eos) CGMNTV: deberi L debetis Scmppe 
            et ultro MNTV: ultro CGL . 21 iofcis (= iohannis) LM bSnedictio 
            .(sic) V benendictio M deferretur CMTV (cf. Ind.): defferretur 
            (prior f eras.) G deferetur LN

	2 febanem MTV (cf. Ind.): ftbanum CGL'N fabianum Ll 3 iDqa 
            V propinquauit Iibri (cf. Lve. 1, 8; Rom. 13, 28): propinquabit 
            suspicatur Hartel 4 cOm L 5 destifota MNTVi daetituto ca
             L loci G 6 folder» N '• I 7 illis] eis M eofitempni GLM
             NTV 8 heo V repletus] plenus M 9 queso perge G
             queso NTV 8 LI V pergQ M dissce§su r" 10 dicto) 
            audito M " 1 laprimis] a lacrinais (a àeJ. u. ,1); L nrg; 
            w 
            batur CQLNo in ridiculam] irridiculam N r: . aami,tem M, corr. 
            im 1 12 erupit G - aperta—delictorum] omMitnanque 
            C scarilitas NTV 14 aede* inqd V 16 et CQMTVi ex 
            N ut L non sine COMTVi sine LN 19 suum] om. M' 
            20 fabianis OL 'danubii L 21 descendente LMNTV: discedente 
            CO hdnumnndtis OOLINTY: hunioniundus i1 hodeninndns 
            M post hannmnnduB spatium uacuum 6 Hit. in L 22 comi1- 
            Latus L

	1 pene GLN poene V 3 presbiterum CGV sacrilegam Cl 
            N contra] add. T1 8. 1. 4 xpi famulum M locutus N' 
            5 confugientes G pr. 6 offenso deo] offendo V 7 imprudenter 
            LMTV: impudenter OON, 8 sanctiBsimtts CGNT: sanctisimus M 
            Sanctus LV : ---im moBMterio N 9 fabiuis G 10 scafam, CG 
            MNT;V: scâphā L sibi] ibi (s add. m. 2) L ilico sibiprqparari 
            iubet M 12 occurere M 'danubio L 13 consedentem CG 
            confidentom V ulteriore CGMNTV: , ulteriori L (ori in ras, 
            dm.'2) -ulteriori in ripa L multis cos OGLNTY: multos 
            eorum Mi; 14 quem] qua V 16 baptiste CGMV optulit 
            LMTV: obtulit CGN 17 sernata' (s add. m. 2) T seruata N 
            18 in basilicam Sauppe : basilicam C&JhMT basilica NV '' 19 collatas 
            Sauppe: collata CGLNTV collocata M offitio V 2Q Ad] d 
            V * ' iobiaeo CMNTV: iouiåco L iobiano G 21 uocabatur LMN
             TV: uocatur OG amplios] eo amplius M batabjs L pr, 
            disparatu N

	2 Qcclesiq GMV destinabit L 3 enim] om. M 4 forent 
            N contempnerent GLXMV tento (corr. m. 1) V 5 nuntio 
            NTV: nuncio M praesagio CGL 6 inlacrimans MNTV: illacrimans 
            CG #»lacrimans L (il, ut uidetur, eraswn) 7 denuncians 
            GMV denuntians ait (ait dd. m. I) L dubitatione NT: dubitacione 
            V dubio M dilatione CL dilacione G 8 maximinum NTV: maximianum 
            CGL maximum M 'spiritualis CGLM uite GV 
            9 instancius GMV ammonere MN ammonfiri L1 admoneri CG
             L2 saltim N 11 mestitiam CLN mesticiam G tristiciam 
            M 12 exitio] excidio M 13 sed presbytero MTV: om. CGL
             N 14 nuntiis (Y a m. 2) L uiri C&MN: uero uiri (corr. m. 1) T 
            uiri (Tam. 2) L 15 retinendi M hopitalitatis N 16 acquieuiht 
            LtN inspera M imperante G 17 uexantes MNTV: uastantes 
            CGL 18 densuspentes (den add. TO. 2) M 19 praemonitos MTV: 
            prmunitos N pmonitus L prqmonitum CG 20 Deinde] einde 
            V

	1 diebus] om. V aliquit (corr. m. 2) L 2 informatur] in 
            forma G grauem] graae* (m rasa) T, om. V exitium CNTVi 
            exicium GM excidium L 3 episcopum destinatis CGMNTV: episcopum********* 
            ordinatis********* L2 Isup. ras* 5 perstructus MNTV: praestructus CG 
            prestructus L diocesis CGLMTV: a diocesis N 6 ammonuit 
            IM&NT* 7 signauerat N uenture MV 8 complentebus 
            (corr. m. 1) V 10 periculis N fidelis] in tng. add. M1' 
            11 cordis CGLMNT: carnis V 12 forociam G ferocium N 
            13 leprosus T mediolensis L 14 eius] el T *perrexerat 
            CGLNTVt peruenerat M 15 implorante N 16 qui libri: itaque 
            Hartel dei gratia CGNTV: dei gram L deo M 17 cunque 
            T 18 sa uiri pedibus M 19 lepram T 20 effugeret 
            OOMNTV: effugaret L eadem G1 22 ammirans LIMN 
            23 ut MTV: om. CGLN permanerent MNTV: permanere CGL

	: 1 oportuna libri 2 praemtraitua MT1: premunitus N prqmooitus 
            CGLT2V mensaam NTV (cf. Ronsch Itala d Vulg. p. 265): 
            mensium CGLM spacium GMV 3 uite V 4 Eodem] odena 
            V 5 iam] otn. N 6 babtauis V obpidum Lpr. sed non— 
            9 praedarentur] om. M latuit] latos V 8 imflammati G inflamati 
            V 9 pda predarentur G 10 ortabatur L 11 praesentee 
            CGL 12 contempnerent GLV contepnerint M 13 Romani] 
            romani omnes CGLJf praedictione] praedicatione CG spe 
            CGL: 'om. MNTV 14 promisse NV uictorie V instruxerunt 
            CGL: construxerunt MNTV 16 fugentibus N 17 ita 
            dei G 18 presents L impntetis] computetis L iccirco 
            GGM nunc CGMNTV: om. L 19 presidio L hinc] huic 
            e 
            G 20 indutiis L: induciis GM indiciis NTV meum T 
            24 barbariq GLMN quantotius LTV quitotius N

	1 hunc N descendamus NTV: discedamus CGLM commonente 
            ~LlMN 3 quicunque T ' 4 thoringis CGMTV: thorigis N turlngis 
            L 5 ebdotaade CNT ebdomadae GV ebddmada LM- 6 pftuas CGL 
            penas MN 7 superiors parte L 8. dantbii L 'j9 hortatibua 
            CGL* TV: ortatib; L1 hortationibus N oraciooibus M 10 praestruebat 
            MNTV: perstruebat CGL ne] WD N. sed] sedttt 
            G 11 atque] an V elemosinis GGLTV helemosinia MN 
            spiritualibus CGLM 12 quadam die uir dei COLIMNTV: uir dei 
            quadam die signis supra scriptis transposuit L2 13 utT 14 apptiem 
            V difficillima L dificillima N 16 accipiende MV preciosins 
            M preiiosum OL precioatrm 'G 17 ibidem] ids L huius 
            CGMNTV: om. L alimentum CGMNTV: elementum (ele a m. 2
             in rets.) L tnrba TV '18 poscentum N cSnpleta (cort. 
            m. 1) L signo MNTV: signoque CGL 19 scripture sancte 
            F 21 cqpit COLlY cepit MN 22 imitatus Lpr.

	1 ef. Marc. 10,45 2 cf. Matth. 6, 8 12 ef. nn Beg. 4,2-7

	1 ministrari] ministrare N, corr. m. 1 2 offitio V dextrae 
            CGL 3 Desciente sinistra M quippe] itaq;ł qppe M 
            4 in manibus] immanibus N ministrantum NTV: ministrantaum 
            CL ministrancium GM 6 Pientissimus] sapientisaimos G timore 
            TV: stupore GaLIN uclamauit] exclamaait dicens CG 
            7 eaccatras LtTV: eacanos MN caeeabus CGL* in modum COM:
             immodum NTV in nodum L, eorr. m. 1 8 sk tibri: sed ud 
            hinc susp. Hartelius liqor T 9 statim] coi statim CG ait 
            LMTV: dixit CG, on. N 11 Iesus] ihs xps CGL sic] iii. 
            (e ras.) L hoaerata MTV 12 helisei GMT prophete V 
            stilla hbri: sitnla mamutt Sauppe 13 quod—deposceret] on. N 
            14 numerum MNTY: numerum uasorom CGL 15 et oleam CG
             MNTV: oleū om. L1 add. L2 in mg. 16 tempos] tep* (m) L 
            17 fecimus] mdd. L* m ras. 18 hjeme M 21 cōmitibus V

	1 collatione suitpicatur Hartelius ' 4 magne GLV : ð excluderet 
            (se. itinera) MNTV: includeret CGL 7 quendam MNTY:
             om. CGL in effigie NTV: in effie M in effigiem CG •» effigie L 
            (in, ut uidetur, erasum) 8 cQpistis CL cepistis M cepisti G 
            9 animatis G cqpissent CV cepissent GLMNT 10 nuto N 
            forme GLV 11 hyemis M 12 reserat] seserat V referat G, 
            corr. m. 1 ducenta (co)] duo (II) fort., '■ per duo ducendo uel perducens 
            t(ri)a Hartel 14 obtabilem LlV 15 quanta CGMNTV: 
            quanto L 16 qgfcnis L egenos (COtT. m. 1) V 17 solatia CTV 
            abitacula O add. m. 2) L . qua) qua G 18 humaniter perduxit 
            (ter perduxit m ras.) G humanitate V unam libri: suam 
            Hartel (et 19) offitio V 19 diuertit-officio] om. G diuertit 
            MNTV: deuertit CL ducatus MNTVi ductus CL 20 prestare 
            Ll prestare V quantum MNTV: quantumque CGL karitatis 
            N 21 desperantibus] de spalib; N sena GLMN

	1 clam OGLMN: uia TV 2 aperuit ureus M 3 absenti 
            GIsMNTV: absentia C codd. recc. 4 item GGLi idem JlNTV 
            lorabclauriaci cod. Vivid. 1064 N trânsfug (fug a m. 2 in .fas.) L' 
            k poterant humana sollicitudine CGL humana sollicitudine potertat 
            M , 7 capionotus V, corr. m. 1 8 praestruxit MNTV: peretruxit 
            CGL snffitieiitiam V - 9. quatinus 00, excursus 
            OG 10 compulsa OL: eompulsus GMNTV I 11 coepta (Q. del. 
            tn. 1) L' cQpta CV oepta GM desererent1 C L IquAdridnna 
            CGNi quatriduum MTV quadrubifl L 13 constantium CL (sic) N
             TV: constancium GM cateros CLV '14 commanentes CGMNTVi 
            comonentes L 15 cauentes CGMNTV: cauentes (n et B del. m. 2)
             L 16 illi libri: illis Sauppe per GMNTV: om. C(?)L '- 
            17 pQaitus LV affirmabant CGMNTVigno*rabant (igno-ra a 
            m. 2 in ras.) L 18 desinentes N de dubitantibus lori. 
            19 asserens] affij asserens (affir del. m, 1) My obent CV obedirent 
            GLM. saepins] sepiuuw, M, corr. m. 1 20 repetes T .

	18 lac. 5, 16

	1 nootis] hoc M cQpissent OLV cepissent GM 2 acermJT 
            (*= aceruus) V côminus L et facula MNTV: facula GQ-L 
            3 reddit N 4 qua] quasi (si del. m. 1) L 5 nemorib; 
            (in expunxit m. 1) L 6 circundantes M 7 reperissent LM 
            8 grege animalium M animalium gregem G 10 haud] aut M 
            11 inuenerunt MNTV: inueniunt CGL 15 agnouerant MNTJÌ': 
            aguouerunt CGL 16 propheticum G pr. esset MNTV: isset 
            CGL inobdiens CMV inobediens GL 17 consueta seruasset 
            (sueta deZ. m. 1) L 18 iacobo (iaco am. 2) L attastante M 
            Rvcan 
            20 Rugorum cod. Vind. 1064 feba MNTV: fena GL fqua G 
            21 barbaricos] barbirico se L euaserant (inUNerant N) gladios laujiaco 
            CGMNTV: om. L 22 assumpta G pr. 23 exercitui G

	Yim. i ,4

	1 ex quibus-fauianis GGLN: 0tII. AlTV fabianis GLN 
            2 daudbio L 3 adire N 5 in CGMNTVt om. L 6 matutinus 
            CG (ita ras.) NTY: matuoinuB M matnri«ns (uri a m. 2 in ras. 
             4 litt.) L occurit M ergo LMNTV: uero CG 9 tibi 
            inquit M 11 pater] pater tuus CGL frequenter se MNTV: 
            se frequenter CGL 12 inconsulto] inconsumpto N 14 obqdientis 
            CLMV obedientis G 16 beneuolus M 17 paciar GMV 
            18 sena LMN depredatione T uel gladio—redigi] om. 
             M seruitutem NTV: seruitium C seruicium G aeruitio L 
            20 debent MNTV: debeant CGL Christi] dei M 21 nunquid 
            CTV pdouum M 22 sunt] ras. 1ft M - 23 obsequii G 
            24 obtime L conscilium M 25 commite V supiectos G 
            compulsione GGLMN.-

	4 cf. Anonym. Valesii §§ 47 sq. p. 292 ed. Gardth.

	1 migraentur V enim] om. N 2 me] in me N 3 ydoneum 
            L faciat M modestis COL1 MNTV: mOlflestis L ras.; 
            cIeD 
            in marg. additum: si destis 4 exercitu* L (s rasa) , 6 disceten 
            T 7 Rugis] regis N 8 fabianis G ammonere LIMNII 
            9 inde scripsi: in OGLNTV, om. M 10 romanos ad suas M: 
            romanis ad suas NTV romani soli CG roma soli L regni Romani (*. e. 
            nniuersos Romanos) ad suas suspicatur Hartelius prouincias MNV: 
            prouintias T prouinciam L prouincia CG 12 Hiisdem T hisdem CL
             MNV (et 17) odoacar MNTV: odouacar C odoachar Anonym. cod. 
             Pal. odochar cod. Meerm. odoacer L odouacer G 13 quae MNTV: si 
            qua CGL codd. Meerm. Pal. 15 alloquiis eius CG 16 cuius] cui Anon. 
             Meenn. 17 quo MNTV: quodam CGL 19 humane L 
            adulacione GM adolatione TV Anon. Meerm. 20 odoacarem MN
             TV: odocharem Anon. Meerm. m. 1 odoacrem L Meerm. m. 2 odouacrem 
            CG odoachrem Pal. 21 odoacar NTV: odoeacar M odouacar CG 
            odoacer L, om. Anon. inquit] om. L integer MNTV: integer 
            inter CGL qui dixit eis inter Anonym. qui integer inter Sauppe integer 
            <a 
            erit Hartel et] uel fort. quatuordecim G XIIII M

	4*

	1 (annos) uidelicet ecripsi (cf. SiUb. XGV p. 491 sqq.): uidelicet 
            Iikt integri eius regni NTV Anonym. Meerm.: integrum eius regvum. 
            Pal. Anon. interl eius regnum M integritatem eius regni CGL 
            2 probaiurus L 3 Ab] b V oppidaneis NTV: oppidanis CG 
            Ljl commagensibiis NTV comraagenensibus CG aput M 
            primum] plurimum M 5 adnenerat M 6 felethqi ( a m. »3) 
            L langore LMT1. - langwre CGNTIV 7 exequia JtfNTV (cf. 
             Hoensch It. et Vulg.1 p. 271): exequiM CGL transiecto L danabio 
            L 9 ueloce V tum M 10 seuuaiuus] semiuiuum N semiuiuus 
            reliquerat V fuerat] M1 s. I. incolomis TV mirante] 
            migrante L 11 perfecta G sospitatesanitate (corr. m. 1) V sanitate C 
            in sanitate G 12 elefanciosus GMV Teio] tegio N 14 se 
            MNTV: om. CGL mundare V 15 iubetur] om. M cessatione] 
            c. iubetur M 16 bEtati V 18 mores] more mox N 21 BonosusJ 
            Bonos T (corr. m. 1) bonus L beati — inhaerebat] om. M 
            22 responsit N inherebat GNTV inbecillitatem MNV imttecillitate 
            C inbecillitate L imbeccillitate G

	20 I Cor. 5, 5

	1 plurimum CGL patiebatur medelamque MNTV: praegrauatus 
            medelam CGL sibi praestari sibi (sic) V sibi prare M 2 egre GNT
             V egros M aduenticios GLMN externos] hesternos M gre V 
            -3 aliquatinus M 4 non tibi CGMNTV: om. L, Quid Sauppe 
            inquid N o fili MNTV: fili CGL 5 corporei luminis N 
            exterioribus oculis CG 6 praeferre] perferre N optutus MNT
             V: obtutus CGL 7 uegetetur LMNTV: uigeat CG taliter 
            N monetis M pr. 8 uidendi MTV: uidere CGL, om. N 
            9 fastigio V 12 boiotro CGL: boitro NTV boytro M 13 feditate 
            GLlMN faeditate CL7 15 peruicia L pernitie N 
            adoptione V 18 demone GMNV sui] suam N 20 aut] 
            uel M noxii L1, eorr. m. 2 traditis (s expunxit m. 2) L 
            sathana LMV latane GNT 21 beatus dicit MNTV: docet beatu 
            C beatus docens L beatus (om. dicit) G

	2 cf. Paulin. Vita S. Ambros. 43 (XIHI p. 42 M.) 7 Sulpic. 
            dial. I 20, 7 Bq. (p. 173 ed. Halm)

	1 sit] om. N lesu] om. M 2 episcopos Tpr. stilichdnis 
            L auctorem COMN: auctore TV auctoritate L 3 sathaiiQ 
            LM V latane GT 4 in posterum] postmodtl a m. 2 in ras. 
            L admittere OOT: admitteret V ammittere N amittere L cOmittere 
            M 5 inmundus LIT: immundus OOL'MN inmundis V 
            6 Npit CGLV cepit MN 9 exorrasse V 10 diabolo NTV 
            (diabulo cod. Veron. Sulpicii): diaboli CGLM 11 pauca itaque] 
            pauca idSq; (a ids a m. 2 in ras.) L correptos M pr. 
            demone GMNV 12 tentus CGMNTV: tempus Ll temtus L' eat 
            retentus cod. Veron. Sulpicii omnia illa MNTV et Bvlpicius: omnia 
            CGL inergumini Itbri 13 curatus OGMNTV: curatur 
            L purgatus Sulpicius non tantum-uanitate] in mg. inf. add. 
            M, demone MNV 14 optatius] optabilius AV optatiubilia cod. 
             Ver. Sulpic. 15 predictoe Ll 17 demonis MNV 18 inperciit 
            V imperciit M impertit GLlN 19 et sancto] sancto N 
            terrer V adcreuit NTV: accreuit CGLM ceteros CL 
            20 optinuit GLMTV: obtinuit ON

	1 *arcianum V 2 renoto V 3 ai*t T 4 martianum TV 
            6 annotantes CGLMN 7 plurimos] pluribus N 8 qua] qui M 
            indicantibus sicut signauerant] om. M 9 approbauerunt N 
            10 uir MNTV: om. CGL seuerinu' V 11 reprente L 
            districtiore] districcione G 12 cyborum M 13 occurre N 
            15 pabula M 17 tibi] om. M 19 obducto] om. M loetalis 
            TV letalis OGLIN 20 euanuit M narrasse OOMNTV: narrare 
            L Buffitiat V 21 nam] om. CG saepius ** T egritudines 
            GLMNTV 22 isdem L: hisdem CGMNTV 24 A] 
            om. V spiritualis CGL 25 orationibb; (prior b rasa) V 
            abstinentia] in abstinentia OG

	2 psalmodia L, corr. m. 2 sollempniter LlM sollenniter G 
            8 complebat] implebat M 4 toraculis L 6 in medium proferebat 
            cl 
            M 7 egritudinis GLMTV 8 cilium (ci add. m. 2) T 11 quadragesime 
            GV 12 ebdomadem OGTV ebdomada (ã a m. 2 in ras. 
             L) LMN contentus] contSntus (uirgulam add., n del. m. 2) L 
            equali 
            GL hylaritate CG 16 deo] dno N 17 regem rugorum 
            M febam MNTV: feuam CL fquam G 18 (et 23) giso GO-
             LN: gisa MTV 19 salutaribus] solarib; M exortatus LxVl 
            affaatibiis T sibi cum L 20 subiectis (prior i in ras.) T 
            quo CGMNTV: ut L pro statu] pstrata N 22 protenta] porrecta 
            (porrec a m. 2 in ras.) L 23 iuterrotionibus V 24 arum 
            V Cunque TV

	17 Gen. 50, 25

	4 cui] cum L pr.' 5 deum] dominum G M 6 operibus insistatis 
            M auctore L domino] deo L 7 uos CGMNTVi om. L 
            8 coniuBge L 10 karitatis N 11 sitote V filii M israhel 
            C ilil G ereptos esse CGLNV: ereptos essa T esse ereptos 
            if 12 egypti CGLMN qgipti V cunctos] contos V ferre 
            III 
            MV 13 iusta V 15 prouintiam V mementote] mtote M 
            16 precepti L patriarch M ego indignus et inflmus uos NTV: 
            II 
            uos ego indignus et infimus CGL ego indignus nos M 17 uitatione 
            T uisitauit (eorr. m. 2) L 18 tollite OGMNTV: et tolletis L 
            ni 
            21 ostes L estiin antes GGLM se auri M 22 uaticii (corr. 
             m. 2) L 23 comprobanit] demonstrauit M 24 corpuBScfclum G

	1 populis GM 2 prouenisset] prouenit se N acquisierat Ll
             MN 3 obtentu GMN optSptu V 5 beatus LM 6 corpore] 
            co M hac] om. M significationes V pr. 7 epiphaniorum 
            LN: epyfaniorum T epyphaniorum CGMV se sanctus 
            M 8 prsbiter TV abbati sui GIV retiarum CLNTV 
            reciarum GM 9 sollempnitate L sollennitate G 10 dei famulus 
            M 11 celebranda L ueneranda M sollSpnia LIM sollennia 
            G 13 studi. (0 eras.) V obseruanda V 14 ttpute 
            L 17 preteriet -LMN 18 fredericus MNTV: ferderuohus C
             GL rege TV 19 feba MNTV: feua CL fua G danfibii 
            t. 
            L '20 acceperan N fabianis G 21 commanebat GGLlM
             NTIV: commonebat L' Tt idem] ille M fredericus] ferdfiruchus 
            GL federuchus C 22 cqpit OGLN cepit M

	1 quantotius LTV quStotius N 2 iccirco CGM monitis 
            M praecaueo N 3 pertemtes C 4 indignacione M 
            5 temeritate] seueritate M ferddruchus CGL inspirata L 
            DI 
            6 commotione (corr. m. 2) T commotione N 7 sancte GNV 
            8 conferri M aliquid] nos aliquid CGL deceat] doceat L* 
            9 auferri M quatinus CG flaccustheus (us del. m. 2) N 
            11 se] om. M 12 occacione G uoluerit M ledere CGL
             MN 14 ferderuchus CGL monita CGLMN: nonita TV' 
            16 monita MNTV: momenta CGL confidoe N 17 durantibus] 
            laborantibus M 18 pacata (a prima a m. 2 in ras. 2 litt.) L 
            paccata M eternq GV qterna M uitae] om. M 19 tribuffit 
            M prBentiam T pr. solatia NlTV denegauit (u ex b 
            corr. m. 2) G 20 i:uariis T Npit CGLN cepit M 21 mediq 
            M fratres] om. M 22 adessae V suo] om. M 
            commouens N

	3 cf. Gen. 49, 1-33 23 Rom. 8, 27

	2 aiebat] agebat TV 8 conditione LTV 4 et propheticae 
            CGMNTV: prophetica L 5 singulos CGL: singulorum MNTV 
            misteriorum GM ministeriorum L, corr. m. 2 archana libri 
            6 infimi (fi in ras. L) CGL pietate N pro 7 prarogatiuan 
            V 10 abraham TV: habraham LN1 abraam CGM nanque 
            C 11 obdiuit CL obediuit GMN 12 uentu| turus T 
            13 patriarch M fidem imitamini] C1 in ras. 15 autem] om. 
             M eterna V 17 karitatis LN nincla CG 18 haec] hc 
            autem M 20 eterne V 21 examine] examinatione (ion am. 2 L)
             CL examinacione G homo uidet MNTV: uidet homo CGL 
            22 diuinis Npr. 25 illuminet CGLMNT2V

	1 cf. IIIl Reg. 6, 17 7 cf. Ps. 50, 19 20 Act. 20, 32

	1 quo LMNTV: ut OG 2 sanctorum adiumenta M 3 supplicibuB 
            Sauppe ex codd, quibusdam recc.: simplicibus libri 4 non 
            pigeat - perpetmre] add. m. 1 inmg. V penitentiam V 5 pudui 
            N 6 peccantes] ntes in tis (= peccatis) coir. m. 1 in mg. L 
            8 scimus TV 10 memorel] om. N 12 spaiem T1 mandatorum] 
            mandatorum dl M 13 inueniamur OGMNTV: inuenimur L 
            15 secularem LV 16 secnli L * 17 affectitibus V 19 demorer 
            Jtf filii] filii mei M affatu CG-LMN: affecta TV 90 prosequa*r 
            T dicentis (tis del., s add. m. 2) L et] e -V 
            22 conseruare] consolari M hereditatem (redi in ras.) L 23 secula 
            seculonun V 24 amen MNTV: om. CGL

	6 Ps. 150, 1. 6

	3 communiohnis M penitus] protinus M 4 externa] tenta 
            N 5 meroris libri cunctatibus V 8 ianuarii M nostris 
            MNTV: nobis CGL 9 «quieuit L 10 nostri] om. M 
            11 praeterire CGLN 12 populi prenunciata M predictoris 
            te 
            MV prqdictores Lx, corr. m. 2 13 impera (ta fere euanuit) M 
            14 ferdfiruchus CGL 17 ceteraque GLM 18 com V 19 di- 
            2ectus T uilicus NTV: uillicus CGLM 20 extendere manus M 
            auicianum GM 21 deripere Ll precepta L 22 uexatus «omnium 
            (s ras.) L tremore OGLIMNTV: tumore Li1 23 menbrorom 
            LN his LM 24 Cscilio M melire L pr. nanque C

	1 mancipatus CGLM: mancipatum NTV ferderuchus COL 
            autem] uero M 3 danubio L 4 tranferre M 6 quapropter] 
            quia propter (i expunxit m. 2) L (et. 9) odouacar CO odoacer 
            L 8 feba MNTV: feua CL fqua G et MNTV: atque C
             GL 10 multis] om. M 11 oDoulphum M quem COMN
             TV: qua L fredericus. ad L 12 teudericum NTV theodericum 
            COLM prouinti TV 13 mesiQ LM misiq G mysiq 
            C onoulphus M 14 fratris] patris M ammonitus L1 
            MNT1 15 post incolae ras. 2 litt. in L tanquam TV quasi 
            M egyptiae CN egypciQ GM 16 cotidiana CGN: cottidiana 
            MTV quotidiana L barbaric GMNV depredationis V 
            17 prqeeptis (s del. m. 1) M 18 prsbiter TV 21 fragrantia 
            C: flagrantia LMNTV flagrancie (e in a corr.) G nos omnes 
            M 22. circumstantes] om. M ammiratione NT1 ammiracione 
            M iammiratione (i expvmxit m. 2) L

	1 terra L humaniter OOMNTY: unanimiter L estimantea 
            CGLMN 2 inuenire CO 3 effluxeraet V repfirimus L 
            4 immensas CMN 5 quo] qua N 7 mansisset MNTV: permaosisset 
            CGL inlesum MV illteum Lx illesum GGHSN 
            8 fumus N 9 qquis OLl impositum COLMN uehitar M 
            10 canctis nobieoum] rasa M M prouintialibus V idem CLMi 
            idem idem G eundem NTV 11 danubii L diuersa M 
            12 peregrinationes L corr. m. 2 sortiti-regionis] om. M 
            13 felethem NTV: montem feletem CL montem felentem G mulse 
            mensis regionis (sub mulse mensis nomen regionis Italiae latere uide- 
            tvr) NTV: multis emensis (sis in ras. G) regionibus CGL 15 multi 
            CMNTV: multis OL langoribus occupati M languoribus C 
            ON 16 ab OGMNTV: a L immundis COLUMN medellam 
            TV pr. i medelam COMN medgelam (e la a m. 2) L 17 semserunt 
            V ad id] adit N 19 oratorio LMNTV (cf. Bdnsch It. et 
            Vulg*p. 406): oratorium CG 21 hostio NTV hostio lit mdlacubiculo cubiculo 
            M lingua* T

	1 soluta MNTV: resoluta CGL cunque TV 2 *ospitium 
            (h ras.) L coosuerat TV: consueuerat CGLMN interrogatus 
            M: interrogantis CGLNTV 3 nutu] nitu N signoque 
            CGMNT: signoque V signoue L et orasse et CGL: et orasset 
            NTV an orasset M optulisse LM 4 lonquente G 7 indicauerunt 
            M 8 clementiae] gra clemeatiq (sed grq del. m. 1) N 
            10 quondam] quodam M 11 religiosa deuotionel deuotiosa L; religiosa 
            in ras. G 12 italia L cum MNTV: om. GGL 
            labore CGMNTV: honore L 14 UBrabilem V martianum 
            TV 15 frequentibus litteris G turn M 16 neapolitane 
            Ll neapolitanq L1 17 ezsequiis L exequis V reuerentibus CG
             NTY: Jreuertentibus L reuerendis M occurrentibus M lucullano 
            CGLN: lucallane TV lucalano M 18 manu TV qictois V 
            in] om. N mausuleo NTc mausoleo CGLM manusuleo V 
            b 
            20 celeritate (corr. m. 2) L languoribus CGMNTI Lmguobus V

	vim. s

	5

	1 quaedam] que--dam L cinis CGMNTV*: cuius LVI 2 neapolitane Lx neapolitana L7 egritudinis GLMTV 3 in] 
            OWl. L itinere] initinere V properanter] ppe (= prope) M 
            4 occurrit-qllo] om. M uehiculum G post corpus ras. i litt. 
            in V uenerabile corpus M 5 omnium] omni M languore 
            CGMNV1 menbrorum LN 6 Tunc et Laudicius-23 retulisse miracula] 
            exhibent CGL, om. MNTV inoppinata L 11 nixus C
             L: nixius G 12 nominatimque CG: om. L 13 notos] ex natos 
            corr. L* 15 acclesia Lx 16 languorem CG 21 sufficiat 
            CGIL: sufficiant G* 23 eodem CGMNTY: in eodem L constructum] 
            constitutum M 24 beati] beati uiri CGL actenus 
            MY1 perseuerat M

	1 a COLT1: om. MNTJV sunt-langoribus] om. COL langTioribus 
            N 2 dei gratia] dno grain (m del. m. 2) N sanitate 
            N 3 amen] om. N 4 Habes—fructuosum CGNT: om. 
             MLV egregie CG- egregi NT KXPLICAT COMMEMORATORIVM 
            Dr QYO SOl SETERINT VITAE CONTINENTVE INDICIA. INCIPIT RESCRIPTVM 
            sci PASCASN DiACosa T INCIPIT RESCRIPTA SCI PASCHASH DIACOHT N 
            Explicit (om. G) Incipit epistola paschasii diaconi rescripta (rescrita G) 
            ad eugepium presbyterum CG Explicit uita sci seuerini. Incipit prologus 
            in libro uitae scorum patrum M Incipit uita beati pauli primi 
            heremite V

	1 Epistolam Pascasii om. MV 3 sancto] om. CO semperque] 
            semper G eugepio libri 4 pascasius T: paskasius L paschasius 
            CGN 6 perpendens NT: perpendis CGL 7 contempnis 
            L 8 cotgplatione L 10 acclesia GL 11 prouintias 
            T 14 tradidistis (corr. m. 1) L nesciunt CGNT: nesciunt 
            enim L piorum Bollandus: priorum CGLNT 15 perire N 
            16 relatio] relaxacio G i7 a] om. C 19 credimus NT: credidi- 
            I 
            mus OGL alter (corr. m. 2) T

	7 I Petro. 5, 3 9 1 Tim. 4, 12 10 cf. Hebr. 11 
            14 I Mace. 2, 51 sqq.

	4 charismatibus CGL carismatibus NT inspiratis G scis] 
            scis (= sanctis) GN 6 quantum feruoris attribuant CGNT: ovn. 
             L 7 de qua re] om. CG uocis] uobis G 10 katalagum 
            Lpr. contexens CGNT: contexens et L 11 insignum T 
            12 mathathias libri suis filiis G 13 hereditario CL 
            14 ammirandis NT1 celebrius (cf. I Macc. 2, 51) CGLNT: celerius 
            Sauppe 15 contempnerent G 17 aperta NT: apertissima C
             GL 19 ciuilicamque(?) T gestis NT: sertis CGL 20 perhennibus 
            N prouidere CG 22 gaudeamus G quo ullis GNT: 
            quod ullis C quod illis L 24 tropheorum CGLNT

	2 post ampliatur add. L: misericordia dei nostri sanctitatem uestram 
            semper tueatur incolumen. EXPIICAT (BXPLlCIT N) EPLA 
            PASCABII (PASCHASN N) DIACOJTC AD BYEIPIYH PRBHM (om. N) DIRECTA. 
            ZKCXPIWT CAPITYLA LIBSI QVI APPELLATOR PARADISVS NT VI- ID IA3T. 
            nrCEPIT VITA TEL OBITTS SCI SEVERHCI CONFESORIS L INCIPIT PRO- 
            LOGYS nr VITAM SCI HILARII (HYLARII G) EPIBOOPI ET CONFESSORIS 
            CG

	11 cf. Vit. XI, 1 13 cf. XXXVIIII, 1 14 cf. IIII, 1. 
            T, 3. X, 2 17 cf. XI, 1. XXV, 3

	1 Hymnus—Seuerini] cod. Vat. 7172: IN SCI SEVERINI 4 magnusalmus 
            alta celopj cop hende t enarrar*. 
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AL SEÑOR SANTO Y SIEMPRE CARÍSIMO EUGIPIO, PRESBÍTERO, PASCASIO, DIÁCONO. Hermano carísimo en Cristo, mientras tú, ponderando la elocuencia de mi pericia y la dicha de mi ocio, desdeñas repasar las amarguras y las múltiples ocupaciones de los pecadores, yo soporto la pérdida del pudor por la contemplación del amor.

Dirigiste un memorial, al cual nada puede añadir la elocuencia de los expertos, y la obra, que la universalidad de la Iglesia puede examinar, la revelaste en breve compendio, mientras explicaste más verdaderamente la vida y costumbres del bienaventurado Severino, que habitaba las provincias vecinas de Panonia, y transmitiste a la memoria de los posteriores los milagros que por él obró la divina virtud, destinados a perdurar por largos tiempos —no saben pasar los hechos de los piadosos con el siglo— para que todos tengan presente y de algún modo sientan que mora con ellos aquellos a quienes la relación de la lectura haya transportado. Y por eso, porque tú estas cosas que por mí debían ser narradas

Pediste que hablara más sencillamente, explicara con mayor facilidad; nada creemos que deba añadirse a vuestro esfuerzo con nuestro estudio: pues de una manera narramos lo oído, de otra sacamos a luz lo experimentado. Con mayor facilidad se exponen las virtudes de los maestros por los discípulos, las cuales son sugeridas más frecuentemente por el trato de quienes enseñan.

Inspirado por los divinos carismas, sabes cuánta utilidad de los santos aportan para cultivar las mentes de los buenos, cuánto fervor de ánimo otorgan, cuánta pureza infunden. Sobre lo cual, la autoridad de la palabra apostólica, extendiéndose más ampliamente, dice: Sed modelo del rebaño; y el bienaventurado Pablo ordena a Timoteo: Sé modelo de los fieles. De donde el mismo apóstol, tejiendo el catálogo de los justos con suma brevedad, comenzando por Abel, procede a narrar las virtudes de los varones insignes.

Tiene, ciertamente, un fundamento seguro de la sola fe, por el cual consta que el santo varón brilló con virtudes admirables, lo cual por las manos de tu lengua ahora ofrezco para ser colocado, desde la cumbre de tu obra, para rendir las alabanzas debidas a Cristo.

De donde también nos alegramos de que por el ministerio fraterno se provea algo de los ornamentos de la esposa de Cristo, no porque, como creo, haya faltado en ningún tiempo la vida más ilustre de los mayores, sino porque conviene que la casa del gran Rey tenga los estandartes de los trofeos de muchos. Pues la verdadera virtud no es excluida por la numerosidad de las virtudes, sino que hasta tal punto es ampliada por los sucesos deseados.

Ciertamente, la patria de la cual procedía, quizás sea necesario que la investiguemos, para que de allí, como es costumbre, se tome el inicio para tejer cualquier vida, sobre la cual, aunque confieso no tener ningún documento evidente, sin embargo, no callaré lo que desde temprana edad he sabido al respecto.

Como muchos sacerdotes y hombres espirituales, así como laicos nobles y religiosos, tanto indígenas como venidos de regiones lejanas, acudían a él con frecuencia y vacilaban entre sí preguntándose de qué nación sería aquel varón, a quien veían brillar con tan grandes virtudes, y ninguno se atrevía a indagar abiertamente sobre ello, finalmente cierto Primenio, presbítero de Italia, varón noble y de toda autoridad, que había buscado refugio junto a él en el tiempo en que el patricio Orestes fue injustamente muerto, temiendo a sus asesinos porque se decía que había sido como padre del difunto, —tras muchos días, pues, de haber alcanzado familiaridad, irrumpió como en nombre de todos y así le preguntó diciendo: 'Señor santo, ¿de qué provincia se dignó Dios conceder a estas regiones tal luz?' A quien el varón de Dios respondió primero con alegre jovialidad:

Si me consideras un fugitivo, prepárate el precio que puedas ofrecer por mí cuando sea reclamado. Añadiendo enseguida con seriedad estas palabras: '¿De qué le sirve al siervo de Dios dar a conocer su lugar de origen o su linaje, cuando callando puede evitar más fácilmente la jactancia, que es como la mano izquierda, con la cual, sin que ella lo sepa, desea realizar toda obra buena por don de Cristo, para merecer hacerse compañero de la diestra y ser inscrito como ciudadano de la patria celestial? Si reconoces que yo, indigno, deseo esto verdaderamente, ¿qué necesidad tienes de conocer la tierra que preguntas? Pero has de saber, sin embargo, que Dios, quien te concedió ser sacerdote, Él mismo me ordenó también estar presente entre estos hombres que están en peligro'.

Ante tal respuesta, el mencionado presbítero enmudeció, y nadie antes ni después se atrevió a interrogar al bienaventurado varón sobre este asunto. Sin embargo, su habla misma revelaba a un hombre completamente latino, de quien consta que partió hacia cierta soledad de oriente con el fervor de una vida más perfecta, y que desde allí, después, divinamente impulsado por una revelación, vino a las ciudades del Nórico Ripense, vecinas de la Panonia superior, las cuales eran oprimidas por frecuentes incursiones de bárbaros; tal como él mismo, con lenguaje velado como si hablase de otro, solía contar, nombrando algunas ciudades de oriente y significando que había atravesado milagrosamente los peligros de un viaje inmenso. Esto, pues, es lo único que yo referí cuantas veces surgió la conversación sobre la patria del bienaventurado Severino, y lo oí siempre, aún en vida suya.

Las señales de su vida admirable, unidas a esta carta y presentadas en los capítulos precedentes, serán recogidas, como he pedido, en un libro de vuestra enseñanza para mayor claridad. Queda, pues, que no ceses de unir tus oraciones a las suyas y no dejes de pedir indulgencia para mí.

AL SEÑOR SANTO Y SIEMPRE CARÍSIMO EUGIPIO, PRESBÍTERO, PASCASIO, DIÁCONO. Hermano carísimo en Cristo, mientras tú, ponderando la elocuencia de mi pericia y la dicha de mi ocio, desdeñas repasar las amarguras y las múltiples ocupaciones de los pecadores, yo soporto la pérdida del pudor por la contemplación del amor.

Dirigiste un memorial, al cual nada puede añadir la elocuencia de los expertos, y la obra, que la universalidad de la Iglesia puede examinar, la revelaste en breve compendio, mientras explicaste más verdaderamente la vida y costumbres del bienaventurado Severino, que habitaba las provincias vecinas de Panonia, y transmitiste a la memoria de los posteriores los milagros que por él obró la divina virtud, destinados a perdurar por largos tiempos —no saben pasar los hechos de los piadosos con el siglo— para que todos tengan presente y de algún modo sientan que mora con ellos aquellos a quienes la relación de la lectura haya transportado. Y por eso, porque tú estas cosas que por mí debían ser narradas

Pediste que hablara más sencillamente, explicara con mayor facilidad; nada creemos que deba añadirse a vuestro esfuerzo con nuestro estudio: pues de una manera narramos lo oído, de otra sacamos a luz lo experimentado. Con mayor facilidad se exponen las virtudes de los maestros por los discípulos, las cuales son sugeridas más frecuentemente por el trato de quienes enseñan.

Inspirado por los divinos carismas, sabes cuánta utilidad de los santos aportan para cultivar las mentes de los buenos, cuánto fervor de ánimo otorgan, cuánta pureza infunden. Sobre lo cual, la autoridad de la palabra apostólica, extendiéndose más ampliamente, dice: "Sed modelo del rebaño", y el bienaventurado Pablo ordena a Timoteo: "Sé modelo de los fieles". De ahí que el mismo apóstol, tejiendo el catálogo de los justos con suma brevedad, comenzando por Abel, procede a narrar las virtudes de los varones insignes.

Así también aquel fidelísimo Matatías, ya cercano a la muerte gloriosísima, distribuyó a sus hijos como herencia los ejemplos de los santos, para que, más vivamente excitados por sus luchas admirables, despreciaran sus almas por las leyes eternas con el fervor de la santidad. Y no engañó a sus hijos la enseñanza paterna: tanto aprovecharon los hechos memorables de los mayores, que con fe manifiesta disuadieron a los príncipes armados, superaron los campamentos sacrílegos, destruyeron por doquier los cultos y altares demoníacos y, adornados con hechos perennes, alcanzaron la corona cívica para la patria resplandeciente.

De donde también nos alegramos de que por el ministerio fraterno se provea algo de los ornamentos de la esposa de Cristo, no porque, como creo, haya faltado en ningún tiempo la vida más ilustre de los mayores, sino porque conviene que la casa del gran Rey tenga los estandartes de los trofeos de muchos. Pues la verdadera virtud no es excluida por la numerosidad de las virtudes, sino que hasta tal punto es ampliada por los sucesos deseados.
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